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    PRÓLOGO


    ADRIÁN


    Había sido muy estúpido de mi parte pensar que todo iba a ser más fácil ahora que éramos los que dirigíamos nuestro propio equipo de protectores. Ahora que no dependíamos de nadie. Ahora que teníamos la financiación necesaria, gracias a que mi padre, fiel a su palabra, ponía la pasta sin pedirnos explicaciones. Pero, por supuesto, cuando había pensado que sería más fácil, que sería incluso bonito, la realidad había venido a reírse en mi puta cara. Había venido a demostrarme lo equivocado que estaba. Cuando había imaginado cómo sería tener nuestro propio grupo de protectores, no había tenido en cuenta lo difícil que iba a ser encontrar a los prodigios para poder rescatarlos, ni tampoco había tenido en cuenta la cantidad de enemigos que íbamos a hacer. Enemigos que esperaban a que tuviésemos el menor descuido para atacarnos. Por supuesto, a la cabeza de esos enemigos se encontraban los dirigentes. ¿Cómo era posible que las personas que tenían que encargarse de dirigir a los protectores y a los prodigios estuviesen tan corrompidas? Ese mismo motivo era el que nos había llevado a esa reunión.


    La puerta del despacho se abrió y mis compañeros y amigos entraron. Todavía se me hacía raro incluso considerarlos así, que significasen tanto para mí y, lo que era más sorprendente, que yo significase tanto para ellos. Hacía tan solo unos meses había estado librando solo junto a Héctor el rescate de mi hermano y ahora los tenía a todos ellos. Éramos como una familia.


    El último en entrar en el despacho fue David. El corazón se me puso a doscientos cuando lo vi, todo lo que había estado pensando hasta ese momento, cada onza de preocupación desapareció cuando sus ojos se posaron sobre los míos y me sonrió. Dios, era el puto amor de mi vida. David se acercó a mí y me dio un beso antes de sentarse, tuve que contenerme para no lanzarlo sobre mi regazo y comerle la boca como se merecía. Teníamos temas importantes que tratar.


    Cuando todos se sentaron en sus sitios, solté la bomba que llevaba tragándome todo el día, aunque no sorprendió a nadie.


    —Nuestros infiltrados nos informan de que los dirigentes se están preparando para atacarnos.


    —Pensaba que ya estarían haciéndolo hace tiempo —contestó Lucas.


    —La pregunta que de verdad importa aquí es si vamos a esperar a que ellos vengan aquí o vamos a ser nosotros los que los ataquemos primero —dijo Eder.


    —Todavía no estamos lo suficiente preparados para hacerlo —respondió David, tratando de poner un poco de calma en el despacho.


    —Tienes razón, ahora no lo estamos. Pero lo estaremos. No podemos permitir que esos cabrones estén abusando de tantos prodigios —dije, mirando a David.


    Mis palabras fueron un juramento con el que todos estuvieron de acuerdo.


    JUDITH


    La vida es complicada y caprichosa, o por lo menos la mía lo era.


    Esas últimas semanas no dejaba de preguntarme cómo era posible que mi vida se hubiese acabado convirtiendo en todo lo que siempre había luchado para que no fuese.


    Sí, la vida era una perra.


    Llevaba encerrada en la sede muchos días. Demasiados. Tantos que había llegado a perder la cuenta.


    Odiaba estar aquí, odiaba estar encerrada y, en general, odiaba a la mitad de la humanidad por no ser extremista y decir que, en realidad, los odiaba a todos.


    Estaba hasta las narices de los prodigios, de los protectores y, en especial, de Eder. Nunca había conocido a una persona que me exasperase tanto, ni que me pusiera más de los nervios. Una de las peores cosas que tenía Eder, entre otras muchas, era que era enorme y siempre estaba en todos los lados, o por lo menos en todos los lados a los que yo quería ir.


    Tampoco era que el resto de las personas que vivía en la sede se quedase atrás. La mayoría de ellos me miraba como si fuese un bicho raro. ¡Yo! ¡Ellos eran los raros! Eran insufribles, tan metidos en su papel, tan dispuestos a darlo todo por los demás que era vomitivo. Lo que más me molestaba de ellos era que estaba convencida de que me miraban así porque sabían de mi don y me juzgaban por no usarlo. Pero ninguno de ellos tenía ni idea de lo que era tener premoniciones. Ninguno de ellos sabía lo que había sido para una niña de cuatro años ver accidentes e infinidad de desgracias en su cabeza que nadie más podía ver.


    Cerrarme a tener visiones fue tan fácil como respirar. Me aterraba hasta la médula tenerlas. Hubo un tiempo, después de haber pasado años sin tener ni una sola premonición, en el que llegué a pensar que todo había sido casualidad. Invenciones de mi cabeza, pero, por supuesto, no había tenido tanta suerte. La realidad había sido que tenía lo que muchos llamaban un don. ¡Ja! Me gustaría ver a muchas de esas personas lidiar con el mío, a ver si seguían pensando lo mismo.


    En mi mente se coló el recuerdo del día que tuve la premonición del ataque de Lucas. El ataque en el que lo infectaban, el ataque por el cual acabó lejos de nosotros, su familia, durante cuatro largos años. Suspiré. Como si necesitase otro recordatorio de lo mala persona que era. Cuando sentí una punzada de dolor y vergüenza en el corazón, decidí que ya era suficiente. Borré el recuerdo de mi cabeza, moviéndola hacia los lados, y regresé al presente. A la cocina de la sede. Frente al bocadillo vegetal que me estaba preparando para merendar. Corté una rodaja de tomate y la coloqué con rabia sobre la lechuga, porque todo era una mierda y esa era una manera estupenda de desahogarme. Hubiera preferido discutir con Eder, pero no lo tenía cerca en ese momento para poder hacerlo.


    De nuevo, sin que yo se lo permitiera, mi cabeza voló lejos de donde estaba. A un recuerdo de hacía poco tiempo.


    Pocas semanas después de que todos se enterasen de que tenía premoniciones, mientras estaba dando la quinta vuelta en la cama porque no me podía dormir, encontré el valor suficiente para ir a buscar a Lucas y confesarle que había tenido una premonición con el día que lo infectaron. Le expliqué casi al borde de las lágrimas, y eso que yo nunca lloraba, que había estado tan asustada que no había sido capaz de decir nada. Los tres segundos que Lucas tardó en reaccionar fueron unos de los momentos más angustiosos de mi vida. Puede que no fuera una persona cariñosa, pero amaba a mi hermano y no podía perderlo. Contra todo pronóstico, Lucas no se inmutó, ni gritó, ni me reprochó que hubiese permitido que le jodieran la vida. Él abrió los brazos y me estrechó muy fuerte entre ellos. Movió la cabeza para verme y me limpió las lágrimas que habían empezado a caer por mis mejillas, silenciosas y avergonzadas.


    —Eras una niña —dijo, dándome un beso en la cabeza.


    —Tenía que haber dicho algo —contesté entre sollozos.


    —Quiero que sepas que no cambiaría nada de lo que he vivido. Nada. Todo lo que he vivido me ha traído a este lugar, a este momento. Te quiero, enana. Tienes que perdonarte. Verte sufrir me hace daño.


    Lucas empezó a hacer pucheros con la boca. Puse los ojos en blanco, era tan idiota.


    —¿Eso es lo que quieres, hermanita? ¿Quieres hacerme daño en el corazón?


    —Oh, Lucas, cállate.


    Se ganó un golpe en el brazo por sus tonterías, pero consiguió lo que buscaba, que se me quitase del pecho el peso que llevaba desde hacía tantos años.


    Aunque desde ese día me sentí un poco más ligera, eso no evitaba que estar encerrada en la sede hiciera que me estuviese ahogando. Este no era mi lugar. Odiaba que todo me recordase lo egoísta que era, lo que podía estar haciendo, pero no hacía. No quería ser un prodigio. No quería ser parte de este mundo, nunca lo había querido y nunca lo querría. Solo quería ser una persona normal y corriente. Una persona normal y corriente con su vida normal y corriente. Una persona que no estuviera en peligro. Una persona que no viera cosas horribles. ¡Tampoco era pedir tanto! Soñaba con que todo volviese a la normalidad. Soñaba con alejarme de este sitio. De esta gente. Si pudiese quitarme mi don a voluntad, lo haría sin pensarlo.


    EDER


    La noche estaba siendo muy aburrida, lo que era una buena noticia para nuestro trabajo, pero mala para ayudarme a mantener el nivel de concentración. No estaba siendo capaz de mirar durante más de dos minutos seguidos el lugar que vigilábamos sin distraerme con cualquier cosa. Yo era un hombre de acción. Prefería mil peleas a tener que quedarme quieto vigilando sin hacer nada. Pero eso también formaba parte de nuestro trabajo por mucho que me desesperase.


    Teníamos controlada la casa desde hacía varias semanas, sospechábamos que dentro había prodigios retenidos, pero no podíamos arriesgarnos a entrar hasta que no lo supiésemos con total seguridad. Necesitábamos conseguir pruebas. Cuando me di cuenta de que estaba mirando cómo se movían las hojas de un árbol en vez de vigilar, me forcé a mirar de nuevo hacia la casa. Me removí, incómodo, en el sitio.


    Amortiguadas por el viento, me llegaron las voces de Lucas y David. Hablaban en susurros entre ellos. No podía culparlos, a todos nos costaba mantener la concentración y la profesionalidad después de tantas horas sin hacer nada. Traté de no escuchar lo que decían, si hubieran querido que los demás supiéramos lo que estaban hablando, se hubieran acercado a nosotros para hablar. Todas mis buenas intenciones se fueron a la mierda, junto con mi integridad, en el mismo momento en el que escuché el nombre de Judith durante su conversación. Agucé el oído para tratar de escuchar lo que decían. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, maldije por dentro. ¿Cómo podía ser tan gilipollas? Tenía que dejar en paz a la chica. Ella no era asunto mío.


    Ni siquiera decirme eso a mí mismo sirvió para que dejase de escucharlos con atención.


    —¿Sabes si Judith ha tenido alguna vez una premonición que la haya podido traumatizar? —le preguntó David a Lucas.


    Sentí un pinchazo en el estómago al escucharlo, al pensar en esa posibilidad.


    —No lo sé —le respondió Lucas.


    Por el tono de su voz deduje que estaba pensando, tratando de recordar.


    —Ya sabes cómo es Judith. No me dice nada. Cada vez que he tratado de hablar con ella de eso, me manda a la mierda. No quiere ni escuchar hablar de su don. Lo odia —dijo Lucas elevando un poco más el tono de voz—. Pero espero que lo que preguntas no sea verdad.


    Era evidente que Lucas estaba muy preocupado por ella.


    —Creo que Judith reprime su don, quizás no lo haga de forma consciente, pero lo hace. —David se quedó callado durante unos segundos como si estuviera pensando a la vez que hablaba—. Eso explicaría por qué tiene premoniciones en sueños. Mientras está dormida no puede controlar su cuerpo y mucho menos su don. Uno no puede reprimirse en sueños, es por eso que muchas veces, por no decir siempre, acabamos soñando con lo que de verdad deseamos.


    Cuando escuché lo que acababa de decir David, mi cerebro, como para reírse de mí, me regaló una visión del sueño que había tenido la noche anterior. En el sueño, una recién despierta Judith bajaba unas escaleras, vestida solo con una camiseta larga, mientras yo la esperaba abajo para cogerla entre mis brazos.


    Estaba jodido.


    

  


  
    DICIEMBRE


    JAIME


    Apoyé la cabeza en la puerta del despacho de mi hermano.


    Estaba muy nervioso. Más de lo que recordaba haber estado alguna vez. El corazón me latía en la garganta. En los oídos. Apreté los ojos y traté de recordar algún momento en el que hubiera estado por lo menos igual de nervioso, solo por tratar de distraerme. No sé, por ejemplo, el día que me secuestraron y no sabía qué iban a hacer conmigo. O, por ejemplo, un día cualquiera en el que Héctor se hubiese acercado con su enorme cuerpo demasiado a mí. Suspiré. No es que se me diese demasiado bien relajarme.


    En el mismo momento en el que pedí esta reunión, supe que no era una gran idea. Que me estaba jugando demasiado. Sabía que no tenía por qué contarles lo que me pasaba. Lo que era. Que, si era muy cuidadoso, seguramente, no lo descubriesen jamás. Pero igual que me pasó cuando conocí a Lucas y necesité confesarle que había tenido cierto grado de implicación en el ataque en el que lo infectaron, me pasaba ahora. Necesitaba confesar. Necesitaba sacar este peso que tenía dentro. No quería seguir escondiendo mi verdadero ser. No quería acostumbrarme todavía más a este lugar, a este maravilloso lugar en el que era feliz. No podía permitir que un día descubriesen mi secreto por cualquier descuido tonto y me mirasen con ojos dolidos. Que me acusasen de traicionarlos. De mentirles. Que me dijesen que me fuera cuando ya estaba demasiado encariñado, demasiado asentado en la sede como para soportar tener que marcharme. Necesitaba saberlo ya. Necesitaba saber si me querrían aquí.


    Tener la frente apoyada contra la puerta hizo que pudiese escuchar a la perfección como David le hablaba a mi hermano.


    —Cariño, estoy seguro de que no le pasa nada malo. Tienes que tranquilizarte. Llevas toda la mañana sin parar de dar vueltas y gruñir a todo el mundo —le estaba diciendo David a Adrián con el mismo tono con el que se le habla a un niño pequeño—. Te juro que, si alguien quiere hacer daño a Jaime, le haré pedazos el cerebro.


    Casi me reí por lo que le dijo, estaba seguro de que, si no hubiera estado tan nervioso, lo hubiese hecho. ¿Cómo podía ser alguien tan dulce y sangriento a la vez? Aunque me esforzase, sería incapaz de ser así. Cada uno de ellos tenía algo que me gustaba. Y era por eso, por las personas que había conocido, que no quería tener que irme de la sede. Porque me gustaban. Pero también era ese el mismo motivo por el que no podía mentirles.


    —Sea lo que sea lo vamos a arreglar. —Escuché decir a Héctor con voz dura.


    Así era Héctor. Serio. Seguro. Confiable. Suspiré, lo que hubiera dado porque lo dijera porque yo le importase, pero sabía de sobra que no era así. Que lo había dicho para tranquilizar a mi hermano. A su mejor amigo. Cómo odiaba que me doliese tanto lo unidos que estaban. Que me escociese. Pero no podía evitarlo.


    Hubo un momento durante mi cautiverio en el que pensé que después de tantos años sin verlo, lo que sentía por él habría desaparecido. Por supuesto, había estado equivocado. En el mismo instante en el que volví a verlo, supe que todo seguía igual. Que mis sentimientos hacia él seguían intactos.


    Cogí el pomo de la puerta con manos temblorosas y me obligué a entrar en el despacho. Necesitaba acabar con esto cuanto antes. Necesitaba saber de una vez por todas qué iba a hacer con mi vida. Dónde estaba mi futuro.


    Cuando la puerta se abrió delante de mí, todos se callaron de golpe y giraron la cabeza para mirarme. Seis pares de ojos me observaron con atención. Tragué saliva, nervioso. A pesar de haber sido yo el que había pedido esta reunión, sentía como si estuvieran a punto de juzgarme. Porque, bueno, era un poco así. Mientras entraba en el despacho empecé a sentirme ridículo. Expuesto. Como un niño. A pesar de que no era de los más jóvenes que había, pero sí uno de los más inexpertos. Vivir tantos años aislado del resto, encerrado, me había marcado por mucho que quisiera que no fuese así. Sabía que siempre sería diferente. Era lo suficiente inteligente como para saberlo.


    Cuando estuve cerca del escritorio, mi hermano se levantó de la silla en la que estaba sentado.


    —Jaime —dijo Adrián para llamar mi atención—, siéntate aquí. Así te podemos ver todos mientras nos explicas por qué querías que nos reuniésemos.


    —Gracias —contesté tragando saliva mientras apartaba la silla.


    Cuando me senté, los observé a todos durante unos segundos, en silencio. Miré a Dani, a Lucas, a Eder, a David, a mi hermano y a Héctor. A cada uno. Todos ellos me observaban con atención. Como si no quisieran perderse nada de lo que les quería decir. Me di cuenta en ese mismo momento de que esto iba a ser todavía más complicado de lo que había imaginado, y eso que pensaba que iba a ser muy difícil. Decidí que lo mejor era soltarlo de una vez. Directo. Sin rodeos.


    —Soy un tomador de poderes —dije de carrerilla, soltando una bomba a punto de explotar.


    Silencio.


    Nadie dijo nada. Desde luego no era la reacción que había esperado. No hubo gritos de sorpresa, no hubo bocas abiertas. Esperé unos segundos más a que explotasen, pero ninguno reaccionó. Parecía que esperaban a que me explicase más.


    —¿No sabéis lo que significa? —les pregunté, sorprendido, levantando las cejas.


    —Claro que lo sabemos —contestó Héctor.


    Sus palabras sonaron tranquilas, como si estuviésemos hablando del tiempo que hacía y no de que les acababa de confesar que era un tomador de poderes. Su respuesta e impasibilidad me dejaron sin palabras.


    —¿No tenéis nada que decir? —presioné para que dijesen algo de una vez.


    Que me fuese. Que me quedase. Algo. Lo que fuese, pero algo. Necesitaba dejar de sentir que estaba flotando en medio de la incertidumbre. No podía más.


    —¡Queremos saber de una puta vez lo que te pasa! —gritó mi hermano, perdiendo los nervios por fin.


    Giré la cabeza, sorprendido, en su dirección. Héctor se levantó de la silla en la que estaba sentado y agarró a mi hermano del brazo para que se tranquilizase. Ese gesto destinado a calmar a mi hermano fue el detonante para que yo explotase.


    —¿Que qué me pasa? ¿Es que estás sordo? —grité, levantándome yo también de la silla—. ¡Que soy un tomador de poderes! ¡Que soy un peligro para todos los que están aquí! Soy el enemigo. ¿Es qué estáis todos sordos o es que os han matado las neuronas a tortas?


    David se rio de lo que dije. Tuvo el valor de reírse en la situación en la que estábamos. Me miró a los ojos y solo pude leer aprecio en ellos. Calor. No tenía miedo de mí. Miré a los demás y descubrí que ninguno de ellos lo tenía. O eran unos inconscientes o les gustaba de verdad.


    —Siéntate y no digas tonterías —me dijo Héctor muy serio—, no eres un peligro para nadie. ¿Me oyes?


    —Estáis todos mal de la cabeza —les dije mientras me sentaba.


    No sabía que otra cosa hacer.


    —A ver si me queda claro —dijo mi hermano—. ¿Nos has pedido que nos reunamos aquí para decirnos que eres un tomador de poderes?


    Asentí con la cabeza.


    —A ver si lo entiendo —dijo, cerrando los ojos con fuerza y pellizcándose el puente de la nariz—. ¿Me has tenido toda la puta mañana preocupado, con el corazón en un puño, porque eres un tomador de poderes?


    —Sí —contesté furioso.


    Me estaba enfadando. Me estaban tratando como si estuviera loco.


    —Soy peligroso —dije para ver si alguno de ellos se daba cuenta de una vez.


    —Vamos a ver —dijo Adrián tomando aire mientras cerraba los ojos tratando de relajarse—. ¿Cuántos dones has quitado?


    Su pregunta me cogió desprevenido.


    —Esto… ninguno. Pero los copio. Por eso de pequeño pensaban que tenía tantos dones, porque copiaba los de los demás. Cuando toco a alguien que tiene un don, soy capaz de imitarlo. No para siempre —expliqué reflexionando en alto—. Necesito un contacto prolongado con la persona para poder usarlo como si fuera mío, aunque hace algún tiempo me di cuenta de que, si quería quitarle un don a alguien, podía hacerlo. Estuve a punto de quitárselo a uno de los prodigios que estaban retenidos conmigo —confesé mientras me ponía rojo hasta las puntas de las orejas—. Hasta entonces nunca me había planteado que fuese un tomador de poderes, pensaba que iba descubriendo con el tiempo nuevos dones que tenía dormidos dentro de mí.


    Todos me observaron en silencio, expectantes.


    —Por eso os he pedido que nos reuniéramos hoy. Para decíroslo. Para que, ahora que sabéis lo que soy de verdad, decidáis si seguís queriendo que me quede aquí —dije muy rápido.


    Cuando terminé de hablar, contuve el aliento mientras esperaba su respuesta.


    —Tú eres tonto —dijo mi hermano.


    No recordaba que me hubiese hablado nunca así. Como si de verdad lo pensase.


    —Este sitio es un santuario, este sitio es el lugar en el que a la gente como tú —dijo, señalándome con el dedo—, o como Lucas —su dedo se movió hasta él—, se la protege y se la arropa.


    —Un don solo es bueno o malo dependiendo del uso que le des —añadió David.


    —Este es exactamente nuestro lugar, Jaime —dijo Lucas, mirándome a los ojos.


    —No te vas a mover de aquí —sentenció Héctor, molesto.


    —Es un placer tenerte aquí. Siempre me has gustado, eso no va a cambiar por un puñetero don. Sigues siendo la misma persona que hace dos minutos —me dijo Dani, guiñándome un ojo.


    —Te quiero, hermano —añadió Adrián.


    Mientras los escuchaba decirme todas esas cosas, supe que había encontrado mi lugar. Un lugar en el que me querían, no porque fuese perfecto. Si no porque me querían tal y como era. Me querían a mí.


    JUDITH


    Di otra vuelta en la cama. Me tapé los oídos con las manos y traté de relajarme. Pero era imposible. No iba a ser capaz de dormirme y lo sabía. No podía soportar el llanto al otro lado de la pared. El dolor de los demás me hacía sentir tan mal por dentro que era como si fuera yo misma la que lo estaba sufriendo. Odiaba ser tan sensible. ¿Por qué tenía que serlo, joder?


    Me giré de nuevo en la cama, esta vez para el lado contrario. Suspiré. Me tapé la cabeza con la almohada. Pero nada de lo que hice sirvió para tranquilizarme. ¿Por qué cojones tardaba tanto Eder en consolarla? Nunca había escuchado tanto rato seguido llorar a su hermana. ¿Es que acaso el muy tarugo estaba tan dormido que no se enteraba? Traté de esperar un poco más, por respeto, pero no aguanté más de unos pocos segundos. ¡A la mierda! Tenía que hacer algo. No podía aguantarlo más.


    Me senté de golpe y me arranqué las mantas de encima de un solo tirón. Las lancé al suelo por el lado derecho de la cama. Abrí la puerta del cuarto sin molestarme en ponerme unas zapatillas y caminé los escasos diez pasos que separaban mi habitación de la de Ana. Dudé durante unos segundos en el pasillo. ¿Estaría haciendo lo correcto? Dudé hasta que me dije a mí misma que Ana estaba llorando. Éramos una pareja perfecta. Ella lloraba y necesitaba consuelo y yo, que no soportaba escucharla llorar, estaba dispuesta a dárselo. Sin querer dedicar más tiempo a darle vueltas, levanté la mano y la puse sobre el pomo. Cuando este giró sin pararse contra nada, agradecí a este sitio por hacer que la gente se sintiera tan segura que no necesitase encerrarse. Si esa misma mañana alguien me hubiese preguntado lo que pensaba acerca de dejar la puerta de tu propio cuarto abierta, hubiese respondido que la gente que hace eso es idiota y no tiene el sentido de la privacidad bien. Ahora, que Ana tuviese la puerta abierta, me parecía algo de agradecer.


    Entré dentro. Aunque la luz estaba apagada, no tardé mucho en acostumbrarme, había más oscuridad en el pasillo que dentro de la habitación. Ana tenía la persiana abierta y la luz de las farolas entraba por la ventana haciendo que todo lo que había dentro estuviese cubierto de luz plateada. Miré la cama y vi que Ana estaba sentada con las piernas pegadas al cuerpo. Abrazándose a sí misma. Tenía la cabeza hundida entre las rodillas. Estaba hecha una bola. Protegiéndose a sí misma. Me partió el alma al verla así. Tan triste. Tan sola.


    Me acerqué a la cama con cuidado de no asustarla. Pero no lo hice con el cuidado suficiente porque Ana me escuchó. Antes de que llegase a ponerle la mano sobre el hombro para tratar de tranquilizarla, levantó la cabeza. Me miró durante unos segundos, en silencio. A los pocos segundos empezó a temblarle la barbilla y empezó a llorar de nuevo. La diferencia fue que esta vez me miraba a los ojos mientras lloraba.


    —Lo siento. ¿Te he despertado? —preguntó preocupándose por mí.


    No me podía creer que se estuviese disculpando. La cuestión era que no tenía que estar llorando, pero no porque molestase a los demás, sino porque ella no debería estar tan mal como para despertarse la mayoría de las noches llorando.


    —Eso da igual, Ana ¿Dónde está Eder? —le pregunté con suavidad.


    Traté de no asustarla. Tenía miedo de que, si decía las palabras incorrectas o si hablaba muy fuerte, saldría corriendo.


    —Está en una misión —respondió entre sollozos.


    —¿Quieres que vaya a buscarlo? ¿Que lo llame?


    Supe, incluso mientras lo proponía, que mis preguntas eran ridículas. No podíamos llamarlo en medio de una misión. Si lo hacíamos, no solo le podíamos poner en peligro a él, sino a todos los demás.


    —No —contestó casi gritando.


    Su reacción me sorprendió. Cuando Ana se dio cuenta de cómo había reaccionado, empezó a explicarse.


    —No quiero que le digas nada. Siempre está pendiente de mí. Estoy cansada de ser una carga para él. Sé que tiene que hacer misiones por la noche y siempre se está negando a hacerlas porque no quiere dejarme sola. Es horrible. Sé que no poder cumplir con sus obligaciones lo hace sentirse mal y no quiero que se sienta así por mi culpa. No lo entiendes, aunque soy una carga para él, jamás se ha quejado. Es el mejor hermano del mundo.


    Tragué la bola de emoción que se me había formado en la garganta. Puñetero Eder.


    —Lo entiendo —le dije para tranquilizarla, para que supiera que no iba a hacer nada que ella no quisiera—, pero necesitamos arreglar esto. —Señalé con el dedo sus ojos brillantes e hinchados—. Cuéntame por qué lloras. Si me lo dices, me va a resultar más fácil ayudarte.


    Deseaba hacer algo para parar su dolor, sus lágrimas. Ana se quedó en silencio durante unos segundos. Dudé acerca de si me contestaría y empecé a pensar la mejor manera para conseguir que me lo dijera. Había sido demasiado directa. Ese era otro de mis defectos. Que alguien lo sumase a mi larga lista.


    —Tengo miedo —respondió, sorprendiéndome.


    Supuse, por lo bajo que lo dijo, que no se sentía demasiado orgullosa de ello.


    —¿De qué tienes miedo?


    —De estar sola. De que me vuelvan a secuestrar. De todo en general. Soy un desastre —soltó deprisa, como si se estuviese desahogando—. De día me resulta más fácil sobrellevarlo. Es más sencillo acallar las voces que me gritan que estoy en peligro, que estoy indefensa. Pero de noche… sola… No puedo hacerlo.


    Ana empezó a temblar. No dudé ni un segundo antes de ponerme de rodillas sobre la cama y abrazarla.


    —¿Te sirvo yo como compañía o necesitas a alguien del tamaño de tu hermano? Porque si es así, estamos jodidas —le pregunté con humor, tratando de aligerar el ambiente.


    Para mi sorpresa y alegría, sirvió. Después de poco tiempo, Ana ya no temblaba tanto entre mis brazos.


    EDER


    Cuando regresamos a la sede de la vigilancia de esa noche, estaba muy preocupado. Me jodía haber tenido que dejar a Ana sola. Pero ¿qué otra opción tenía? No podía permitir que otros compañeros tuviesen que cubrir siempre el turno de noche por mí. Yo era un protector más. Además, ellos también tenían familia con la que querían estar.


    Pero saber eso y no estar preocupado por Ana eran dos cosas distintas. Sentía que le estaba fallando como hermano. Con la cabeza llena de remordimientos, caminé deprisa por la sede, quería pasar por el cuarto de Ana antes de ir a la ducha. Necesitaba asegurarme de que estaba bien. Cuando llegué a la habitación de mi hermana, de manera inconsciente, miré a la puerta de al lado. Al cuarto de Judith. Apreté los dientes cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo. Aparté la mirada de golpe, molesto conmigo mismo. Me obligué a devolver la atención a la habitación de mi hermana. Cuando llegué a su puerta, acerqué la oreja casi hasta apoyarla en ella. Escuché durante unos segundos tratando de descubrir si estaba despierta o no, si estaba llorando. Cuando no escuché llanto al otro lado, se me levantó un poco el peso que llevaba aplastándome el pecho durante toda la noche.


    Esa misma tarde, Ana había estado intentando convencerme para que me fuese de vigilancia por la noche. Al principio me había negado, pero ella no había dejado de insistir hasta que no había logrado convencerme. Me había tranquilizado. Mientras hablábamos, supe en todo momento que me estaba diciendo lo que necesitaba oír para aceptar irme. No porque ella creyese que iba a estar bien, sino porque sabía que yo me sentía mal por no cumplir con las obligaciones que tenía como protector. Ana me conocía muy bien. Tanto que sabía que yo no quería defraudar a las personas que nos habían ayudado a salir de nuestro encierro. Las personas que nos habían ayudado a tener una segunda oportunidad. Lo que parecía no entender era que yo no quería eso por encima de su bienestar. No lo quería ahora, ni lo querría nunca. Ana siempre estaría primero, por encima de todo. Era mi hermana. Mi familia. Era todo lo que tenía.


    Abrí la puerta de la habitación con cuidado para no despertarla. Necesitaba ver con mis propios ojos que estaba bien antes de poder irme a la ducha. Como todas las noches, Ana tenía la persiana de la habitación levantada, por lo que había suficiente luz dentro como para ver de un simple vistazo que había más de una persona. Se me aceleró el pulso, el corazón me dio un vuelco. Me lancé como un loco hacia la cama para destrozar a la persona que estaba a su lado. Segundos antes de que mi mano aterrizase sobre el intruso, reconocí la melena dorada de Judith.


    Mi aturdido y sobreacelerado cerebro se quedó paralizado. ¿Qué hacía Judith abrazada a mi hermana? Parecían tan relajadas y tranquilas las dos. No pude evitar mirarlas, embelesado. Mientras las observaba, empecé a sentir como el pecho se me hinchaba, como se me llenaba de calor. ¿Qué me estaba pasando? Me dije a mí mismo que ahora que había visto que Ana estaba bien, que estaba acompañada, que estaba tranquila, lo más decente sería que me fuese a la ducha y que las dejase en paz. Pero parecía que mi cuerpo y mi cerebro tenían problemas para entenderse entre ellos. Me descubrí acercándome al escritorio de la habitación. Estiré los brazos y saqué la silla que había metida debajo. Con cuidado de no despertar a ninguna de las dos, la levanté en alto y la puse al lado de la cama. En el sitio más cercano a ellas, desde donde mejor las podía ver. Deslicé la mirada por la cara de Judith. Por esos rasgos que tanto me alteraban. Era preciosa. Ahora que sus facciones estaban relajadas, bueno, que ella estaba relajada y no lanzando contestaciones y malas miradas a todo el que se le acercaba, parecía un puto ángel. Era una mujer con una fuerza increíble. Una luchadora. Una guerrera.


    A pesar de lo pequeña que era, abrazaba a mi hermana como si estuviese dispuesta a protegerla de todo. Tragué fuerte. Se me formó una bola en la garganta. Una bola que nunca había sentido y que era mucho más de lo que podía soportar. Había sabido desde el primer momento en el que le puse los ojos encima a Judith que me complicaría la vida.


    JUDITH


    No sabría decir qué me hizo despertarme.


    Cuando abrí los ojos, me sentí desubicada durante unos segundos. Luego, mi cerebro adormilado se espabiló y recordé dónde estaba. Moví la cabeza con cuidado hacia el cuerpo caliente que estaba enredado con el mío. Respiré aliviada cuando vi que Ana seguía dormida. No quería despertarla. Mi tranquilidad duró poco, hasta que un movimiento al lado de la cama llamó mi atención. Levanté la mirada, alerta, y me encontré con los ojos de Eder. En el mismo instante en el que nuestros ojos se encontraron, mi cuerpo se volvió de mantequilla. Puto Eder. ¿Por qué me ponía siempre tan nerviosa? Odiaba verlo. Odiaba estar con él. Cada vez que me miraba sentía que me estaba juzgando. Me puse furiosa ¿Qué narices hacía sentado en una silla mirándonos? ¿Estaba vigilándome? ¿Acaso el muy idiota pensaba que le iba a hacer algo a su hermana?


    Me senté y empecé a deslizarme para bajar. Cuando estuve en el suelo, Eder tuvo que levantarse de la silla y apartarla para que pudiese pasar. Fui hasta la puerta de la habitación y la abrí fuerte. Quería largarme de allí. Evitar otra nueva discusión. Con nosotros siempre era así. Cada vez que hablábamos terminábamos discutiendo. Pero Eder no tenía los mismos planes que yo, ya que me siguió fuera.


    —¿Por qué estabas con mi hermana? —me preguntó justo cuando la puerta se cerraba detrás de él.


    —Pero mira que eres imbécil —le dije muy enfadada—. ¿Tú por qué crees?


    —No lo sé. Es por eso por lo que la gente pregunta las cosas.


    Dios. Tuve que respirar profundo antes de volver a hablar para tratar de tranquilizarme, aunque no lo conseguí.


    —No iba a hacerle nada —expliqué, molesta—. La escuché llorar desde mi cuarto y fui a donde ella. ¿Qué querías que hiciese?


    Di un paso amenazador hacia él para tratar de intimidarlo. Fue un acto instintivo que lo único que consiguió fue que nuestros cuerpos quedasen demasiado cerca. En el mismo segundo en el que estuve frente a él, me di cuenta de que lo que en mi cabeza parecía tan buena idea, en la realidad, aparte de ser ridículo, ya que Eder tenía el tamaño de un camión, era demasiado intenso. Peligroso para mi cordura. Podía sentir el calor de su cuerpo contra el mío incluso a través de nuestra ropa. Tenerlo tan cerca… me mareaba. Era como despegar los pies del suelo y tratar de mantener el equilibrio. Una locura. Olía a su dichosa colonia y a sudor. El deseo se despertó en mi interior como si el muy maldito lo hubiese activado con un dedo. Lo odiaba. ¿Por qué tenía que ser precisamente Eder el que despertaba mi cuerpo de esa manera?


    Desesperada por salir de ahí, de su influjo, le dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Que te den.


    Me di la vuelta y desaparecí por la puerta de mi habitación, como si detrás de ella estuviese mi salvación.


    

  


  
    ENERO


    JUDITH


    Caminé por el pasillo de la sede hecha una furia. Estaba tan enfadada con mi hermano que me hubiese gustado poder matarlo con mis propias manos. Llegué al despacho de Adrián y abrí la puerta sin llamar. Todos los que estaban dentro giraron la cabeza con el cuerpo alerta, como preparándose para una batalla.


    Puse los ojos en blanco. Putos protectores.


    Me esforcé para que mi mirada no se encontrase con la de Eder y entré sin pedir permiso. Busqué a mi hermano. Cuando lo localicé sentado en una silla con una tranquilidad exasperante, parecía que no tuviese ningún problema en el mundo, me acerqué a él. Si pensaba que no tenía problemas, estaba muy equivocado. Yo era su problema y estaba a punto de descubrirlo.


    —Llevas toda la semana evitándome —le grité enfadada, apuntándole con el dedo.


    Lucas ni siquiera se inmutó. Fingiendo que mis palabras no estaban dirigidas a él. Y aunque no lo admitió, tampoco lo negó. Sabía que, si se le ocurría negarlo, solo conseguiría que me enfadase todavía más. Me conocía demasiado bien y pensaba que sabía cómo manejarme. No sabía lo equivocado que estaba, aunque no iba a tardar en descubrirlo.


    —No quiero hablar contigo. No eres una persona razonable y no sirve de nada que lo hagamos —dijo al fin, como si encima fuera él el que estuviese molesto conmigo.


    —Tendrás morro. —Me acerqué un poco más y le di un puñetazo en el hombro con tanta fuerza que me crujieron los nudillos, Lucas casi ni lo notó—. Me tienes encerrada en este sitio, lugar donde no quiero estar, ¿y tienes la cara de decir que yo no soy razonable? Eres un imbécil, Lucas.


    —Es por tu seguridad.


    —No soy un prodigio, joder. No necesito protección.


    —Sí lo eres y sí la necesitas.


    —Estás muy equivocado, Lucas. No soy un prodigio porque decido no serlo y ni tú, ni nadie, puede cambiar eso. ¿Te enteras? ¿O te lo digo más claro? —le grité mientras ponía los brazos en jarras.


    Lucas me miró ceñudo. Lo vi respirar lento y profundo y supe que estaba tratando de tranquilizarse. No volvió a hablar hasta después de unos segundos.


    —Judith —dijo con paciencia—, acabamos de quitarles a unas personas muy peligrosas sus mayores activos. Hemos cabreado a gente muy importante. Ahora mismo no es seguro para ti salir a la calle. Tienes que entenderlo.


    Pero no quería hacerlo. Me estaba ahogando encerrada en este lugar.


    —Te repito que no soy un prodigio, no tengo nada que pueda interesarles a ellos.


    —Pero eres mi hermana, pueden usarte para llegar a nosotros. No puedo dejar que nadie te haga daño.


    —Me estoy marchitando aquí encerrada, Lucas.


    —Judith —me dijo casi suplicante.


    Pero no podía darle lo que quería. No podía estar más tiempo encerrada aquí. No podía.


    —El lunes tengo una entrevista de trabajo y voy a ir. Te guste o no —le dije, cruzando los brazos sobre mi pecho en una postura que hablaba por sí sola y gritaba que no iba a ceder.


    Lucas se levantó de la silla como un resorte.


    —Por encima de mi cadáver.


    Eder habló antes de que pudiera abrir la boca para contestar a mi hermano.


    —Yo seré su protector —dijo, y no me equivocaría al decir que todas las personas que estábamos en el despacho lo observamos con la boca abierta.


    Yo incluida.


    EDER


    La puerta de la oficina se abrió de golpe, haciendo que mi cabeza se girase en esa dirección y mi cuerpo se pusiera alerta. Descubrir que era Judith la que había entrado solo me permitió relajarme un poco. Ella siempre me ponía alerta. Esperé con mucha curiosidad, a saber por qué demonios estaba allí y por qué estaba tan enfadada. No me sorprendí ni lo más mínimo cuando dijo que no era un prodigio, había que estar muy ciego para no darse cuenta de que no quería serlo. El corazón se me encogió cuando le dijo a Lucas que se estaba marchitando. Nunca había conocido a ninguna persona tan intensa como Judith, tan apasionada. Tan viva, joder. No podía permitir que eso cambiara. Simplemente no podía. Aplastando todo mi sentido común, me ofrecí a ser su protector. Se lo debía. Estaba tan agradecido de todas las noches que había pasado cuidando de mi hermana, después de la primera vinieron muchas más, que ofrecerme a protegerla para que pudiera tener lo más parecido a una vida normal me pareció lo más correcto. Lo justo. Era un precio muy bajo a pagar por todo lo que ella había hecho por Ana.


    —¿Qué? —preguntó Judith, sorprendida—. No. No necesito un niñero, soy mayorcita.


    —Si él te acompaña, puedes hacerlo —contestó Lucas antes de que yo pudiera decir algo para hacer cambiar de idea a Judith.


    No pude evitar sonreír ante la cara de furia que puso Judith. Me regodeé en su molestia y ella me fulminó con la mirada. No aparté la vista de su cara mientras se acercaba a mí de manera intimidante. Le sacaba como dos cabezas y, aun así, se atrevía a hacerlo. Esta mujer era increíble, era tan diferente a todas las personas que había conocido. Podía sentir el fuego ardiendo dentro de ella.


    —No vas a ser mi niñera. No voy a dejar que me sigas a todos los lados como si fuera tonta —dijo, señalándome con el dedo en advertencia.


    Se acercó a su hermano.


    —Y tú no mandas sobre mí. ¿Te enteras? Voy a ir a esa entrevista de trabajo. Lo voy a conseguir y voy a empezar a trabajar en él. No hay nada que puedas hacer para evitarlo. —El orgullo y la seguridad eran palpables en sus palabras.


    Dicho eso, se dio la vuelta y se fue pisando fuerte, dando un portazo antes de salir. Me sorprendí al darme cuenta de que su actitud desafiante y segura me había excitado. Me moví incómodo en el sitio tratando de apagar el hormigueo que sentía en la entrepierna.


    —Entonces, ¿te vas a encargar de proteger a mi hermana? —me preguntó Lucas, sacándome de mis pensamientos.


    —Sí.


    —¿Por qué? —me preguntó, sorprendido, incrédulo—, te va a hacer la vida imposible y no puedes matarla.


    Debatí conmigo mismo durante unos segundos si debía contestarle. No me gustaba mucho hablar de mis pensamientos, compartirlos con los demás, pero me di cuenta de que, si alguien se ofreciera a proteger a Ana y no tuviera ningún sentido que lo hiciera, yo también necesitaría saber el motivo.


    —Porque se está portando muy bien con mi hermana. Está siendo su apoyo. Solo le estoy devolviendo el favor.


    Mi respuesta pareció convencer a Lucas, que dejó de mirarme con curiosidad para dirigirse a los demás. Seguimos con la reunión como si el pequeño ciclón de Judith no hubiera irrumpido en el despacho poniendo todo mi mundo patas arriba. Tal y como hacía siempre.


    JAIME


    Dani y yo habíamos estado en la ciudad tomando un batido. Desde hacía un par de semanas, las cosas en la sede se habían empezado a relajar, pero solo un poco; tampoco era como para volverse locos. Ahora, algunos días, los prodigios podíamos salir a la calle a tomar el aire, por supuesto acompañados de un protector. Los rumores decían, y no se equivocaban, que todo era gracias a Judith. Ella había ido a plantarles cara y a decirles que se estaba marchitando encerrada. Después de eso, los protectores de la sede habían hecho una reunión para preguntarnos a todos si nos sentíamos así. Por supuesto, nuestra respuesta había sido un contundente y unánime sí. Desde ese día, Dani y yo habíamos salido juntos un montón de veces. Disfrutábamos la compañía el uno del otro.


    De regreso en la sede, caminábamos por uno de los pasillos cuando escuchamos la risa de Adrián saliendo de una de las salas de ejercicio.


    —Vamos a ver qué está haciendo —propuso Dani, sonriendo divertida.


    Cuando llegamos a la sala y me asomé, la imagen de mi hermano retorciendo el brazo de Héctor, tirado sobre su cuerpo mientras ambos se reían, me golpeó con tanta fuerza y me hizo tanto daño que sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo directo en el estómago. A pesar de que verlos me dolía, me quedé paralizado durante unos segundos, observándolos. Justo el tiempo suficiente para ver como Héctor conseguía zafarse del agarre de mi hermano. Restregó todo su cuerpo contra el de Adrián mientras se daba la vuelta para acabar sobre él. Cuando tuvo a Adrián inmovilizado en el suelo, empezó a reírse con ganas. Hasta ahí fui capaz de ver. Me di la vuelta sin decir nada y salí corriendo. No sabía hacia dónde quería ir, solo que quería estar lo más lejos de allí posible. No creía que ninguno de los dos hubiera reparado en nuestra presencia, estaban demasiado entretenidos como para hacerlo. En su mundo. En un mundo que era solo de ellos dos.


    Una mano me agarró del hombro cuando giré para irme por el siguiente pasillo. Me di la vuelta, asustado. Era Dani, me había seguido.


    —Jaime, espera —me pidió, sorprendida.


    —No puedo —le dije, llevándome las manos a la cara.


    —¿Qué te pasa? Me estás preocupando.


    Con dulzura me retiró las manos de la cara y trató de buscar en mis ojos la respuesta a su pregunta. Durante unos segundos debatí si quería contestarle o no. Debatí sobre si sería mejor compartir lo que sentía por dentro o si eso solo haría que todo fuera peor.


    —Estoy enamorado de él. Llevo toda la vida enamorado de él —corregí.


    Dani no pareció sorprendida. ¿Era algo evidente? ¿Se habría dado cuenta Héctor?


    —Ya, pero eso no explica por qué te has ido corriendo.


    Sin pararme a pensar en si era lo correcto o no, le dije a Dani todo lo que sentía. Todo lo que llevaba sintiendo tantos años.


    —No soporto verlo con mi hermano. Lo mucho que lo quiere. Lo mucho que disfruta con él. Es que no lo soporto —confesé.


    Cuando las palabras salieron de mi boca, me sentí muy mal. No tanto por decirlas en alto, sino porque sentía cada una de ellas. Por sentir tanta envidia de la relación que tenían.


    —Soy mala persona.


    Dani se rio.


    —Créeme, sentirte así solo te hace humano. Saber que está mal te hace buena persona. No podemos cambiar lo que sentimos.


    Se me escapó un sonido angustiado, había dado justo en el clavo con lo que acababa de decirme. Era incapaz de cambiar cómo me sentía. Ahora que había empezado a hablar necesitaba explicarle todo.


    —Mientras estaba secuestrado, cuando casi no recordaba su cara, pensaba que el enamoramiento se me habría pasado. Que, si lo volvía a ver, no sentiría nada. Que podría controlarlo. Que sería fácil.


    —¿Y? ¿Pasó eso?


    Le sonreí de medio lado.


    —Por supuesto que no —contesté, dejando escapar una risa sin humor—. El primer día que lo volvía a ver todo lo que había sentido por él regresó de golpe. Desde entonces, solo ha ido a peor.


    Dani me sonrió, sus ojos estaban llenos de comprensión. Mi respuesta no la había cogido por sorpresa. Se la había esperado.


    —Te entiendo. Me pasó lo mismo con Lucas, y eso que yo deseaba odiarlo con todas mis fuerzas. Pero no sirvió para nada.


    —Eres única dando esperanzas.


    Ambos nos reímos. Aunque lo que Dani había dicho no era nada esperanzador, solo haber hablado con alguien del tema había hecho que me sintiera mucho mejor. Más relajado. Más controlado.


    —¿Por qué no hablas con él? ¿Por qué no le preguntas lo que siente? —propuso Dani después de unos segundos de silencio.


    —¡¿Estás loca?! —le contesté, horrorizado—. Héctor no siente nada por mí, solo soy el hermano de su mejor amigo. De su amigo del alma —rectifiqué.


    —No estoy tan segura. —Mi corazón traidor aleteó al escuchar esas palabras—. Te ha estado buscando con Adrián desde que te secuestraron.


    Mi esperanza murió tan rápido como había nacido.


    —Lo sé, pero solo lo hizo por Adrián. Que lo haya hecho solo habla de lo gran amigo que es. No quiere decir que sienta nada por mí.


    

  


  
    FEBRERO


    JUDITH


    Lunes


    «¡Ja! Chúpate esa, grandullón, hoy sí que he conseguido darte esquinazo», pensé mientras entraba por la puerta del almacén del supermercado en el que trabajaba.


    En la cara se me formó una enorme sonrisa de satisfacción. La noche anterior, la encargada de la tienda me había llamado para pedirme el favor de que cambiara el turno de trabajo. Una de mis compañeras se había puesto enferma y necesitaba que fuera a trabajar por la mañana en vez de por la tarde. En el mismo momento en el que me lo propuso, supe que era una oportunidad para despistar a Eder que no podía dejar pasar. Que no quería dejar pasar, más bien. Llevaba intentando darle esquinazo desde que se había autoproclamado mi protector. Lo cual era una decisión completamente unilateral con la que, por supuesto, yo no estaba de acuerdo. Desde el primer día en el que había salido detrás de mí de la sede, y me había seguido hasta la entrevista de trabajo, no había podido volver a librarme de él. Hiciera lo que hiciera, Eder siempre estaba allí. Tenía ganas de matarlo. Era como si le hubieran liberado de todas sus obligaciones de protector para que pudiera dedicarse por completo a mí. Ya, muchas gracias, no era algo que necesitase. Y no era porque que ver su enorme, y lleno de músculos, cuerpo fuera un esfuerzo, era que no quería tener una niñera y punto. Quería ser tan normal como fuera posible y, hasta donde yo sabía, la gente normal no tenía a un armario empotrado de dos por dos siguiéndola a todos los lados para protegerla.


    Cuando llegué al vestuario, me puse el uniforme de trabajo entre risas con una compañera frutera que entraba a trabajar a la misma hora que yo. Empecé la mañana como cualquier otra de trabajo, pasé por la oficina a coger el cajón con el dinero y los cambios y fui a la caja para poder empezar el turno. Todavía sonreía a las nueve menos cinco de la mañana cuando metí la contraseña en la caja para que se abriese el programa de cobro y apareciese mi nombre en los tiques de compra que cobrase. Mi sonrisa se esfumó a las nueve menos dos minutos cuando miré con aire soñador a través de la cristalera de la tienda y vi a Eder. Cuando nuestros ojos se cruzaron, justo en ese mismo instante, en su cara de Adonis se dibujó una sonrisa de medio lado. Una puta sonrisa de satisfacción. Una sonrisa que decía que era mucho más listo que yo y que no iba a ser capaz de pillarlo desprevenido. Se libró de que saliese a la calle, cruzase la acera y le borrase la sonrisa de una torta, porque justo en ese momento empezaron a entrar los clientes en la tienda. Pero eso no evitó que lo fulminase con la mirada. Esto no había terminado. Ni siquiera acababa de empezar. Esto era la guerra.


    Martes


    Acababa de volver del descanso, justo en la mitad de mi turno, cuando empecé a sentirme rara. Sentía dentro de mí una energía extraña, casi como si estuviera cargada de electricidad. Mareada. Traté de no darle mucha importancia, traté de relajarme. Sabía que no estaba enferma. Sabía que no me pasaba nada raro.


    La tercera vez que vi un fogonazo de la pantalla de cobro, con el importe exacto de la compra antes de acabarla, me di cuenta de lo que sucedía. Estaba teniendo premoniciones. Traté de controlar los nervios. Los escalofríos de miedo que empezaron recorrerme el cuerpo. Pero me resultó muy difícil. El sudor me resbalaba por la parte trasera del cuello y se colaba entre mis omóplatos. Luché para no dejarme llevar por el ataque de ansiedad que estaba llamando a la puerta de mi cabeza. Me olvidé de todo y me centré en respirar. A los pocos segundos sentí como me tranquilizaba. Me sentí orgullosa de mí misma cuando pude seguir trabajando. Esta mierda no iba a poder conmigo. No iba a joderme la vida. No iba a permitirlo.


    Seguí trabajando como si no pasara nada. Como si todo estuviera bien en el mundo. Después de un par de horas, cuando mi turno estaba cerca de acabar, tuve una premonición de la persona que entraría por la puerta unos cinco minutos después. Cuando me di cuenta de lo que había pasado, sentí tanto pánico que tuve que agacharme para vomitar en la papelera y no encima del cliente al que estaba cobrando. Pero ni por eso dejé de trabajar. No. Yo era más fuerte que todo eso. Miré a Eder, al otro lado de la acera, y me sentí aliviada. Segura al saber que estaba allí. Me relajaba tenerlo cerca, pero nunca jamás lo reconocería.


    Viernes


    Todo pasó muy rápido. Como supongo que siempre pasan estas cosas. Un segundo la tarde era tranquila y, al siguiente, unas compañeras aparecían corriendo dentro de la tienda persiguiendo a un hombre y gritando que lo parásemos porque nos había robado. No dudé un segundo lo que tenía que hacer. Guiada por el instinto, salí de la caja y me crucé en el camino del ladrón para tratar de pararlo. Cuando estuve delante, cerré los ojos preparándome para el impacto contra su cuerpo. Pero el impacto nunca llegó. Abrí los ojos, sorprendida, para ver lo que había pasado. Me encontré con Eder de pie, delante de mí, imponente. Sujetaba por el cuello al hombre que había tratado de robarnos. Lo había levantado del suelo y los pies le colgaban como si fuera un muñeco de trapo. Miré a Eder a los ojos y sentí pena por el otro hombre. Eder era enorme, tenía una cicatriz que le cruzaba el rostro. Una cicatriz que no hacía sino aumentar todavía más su fiereza. Su atractivo. Pero no creía que ese hombre estuviera viendo eso. Estaba frente a un gigante que lo agarraba del cuello y que parecía dispuesto a matarlo. Desvié la vista y miré al hombre. Parecía a punto de mearse en los pantalones, la verdad. Tenía que arreglar esto como fuera. No podíamos llamar la atención de esa manera. No quería que detuvieran a Eder y si a alguien se le ocurría llamar a la policía, eso era lo que iba a suceder.


    —Eder —lo llamé poniéndole la mano en el brazo—, tienes que soltarlo.


    —Estaba a punto de hacerte daño —respondió con los dientes apretados por la furia.


    No me miró.


    —No lo ha hecho y no creo que darme un empujón justifique que estés a punto de estrangularlo —le dije bajo para que solo él pudiera escucharme—, tenemos que pasar desapercibidos.


    Esta vez, cuando escuchó lo que le había dicho, me miró. Le sonreí para que viese que no pasaba nada, que todo estaba bien. Me alegró descubrir que eso parecía ser suficiente para que se tranquilizase. Sin apartar los ojos de mí, soltó al hombre. Cuando cayó al suelo, empezó a sacar todo lo que había robado y se fue corriendo sin decir nada más. Durante unos segundos todos nos quedamos en silencio asimilando lo que acababa de pasar. Después, todo el mundo empezó a hablar a la vez.


    —¿Has visto lo fuerte que es ese tío?


    —Oye, ¿sabes quién es?


    —¿No es el chico que suele estar esperando a Judith a la salida del trabajo?


    —Menudo culo tiene.


    Suficiente. Había escuchado suficiente. Agarré a Eder del brazo para que se moviera y lo acompañé hasta la entrada de la tienda.


    —Gracias —le dije con suavidad.


    Porque la verdad era que, por mucho que me quejase, me gustaba que me protegiera.


    —Solo quiero que estés bien —dijo antes de dar media vuelta y salir de la tienda.


    

  


  
    MARZO


    JUDITH


    Estaba segura de que la felicidad tenía que ser algo parecido a esto. A poder salir a la calle. A poder relacionarte con gente normal. A poder tener un trabajo normal. A poder mirar el culo de tu enorme y guapo niñero cuando estaba distraído. Sí, sin duda, la felicidad era algo parecido a esto.


    Esa tarde todavía no había salido al descanso. Llevaba pasada por la caja la mitad de la compra de un matrimonio que venía todos los días a la tienda cuando me di cuenta de que algo no iba bien conmigo. Me había pasado las suficientes veces en las últimas semanas como para saber que estaba a punto de tener una premonición, solo que esta vez parecía diferente. Más fuerte. Sentía la cabeza hinchada. Como si estuviera punto de partírseme por la mitad. A los pocos segundos de encontrarme mal, todo a mi alrededor se volvió borroso, las manos comenzaron a temblarme. No podía pararlo. Mierda.


    Alguien llamó a la puerta de la oficina. Laura, la encargada del turno de la tarde, se levantó de la silla en la que estaba sentada pasando albaranes en el ordenador para poder abrir. Después de eso, todo pasó muy rápido. El hombre que estaba al otro lado de la puerta le dio un empujón a Laura. Esta cayó hacia atrás y se tropezó con la pierna del hombre que entraba en la oficina. Laura perdió el equilibrio. Se golpeó en la cabeza con la esquina de la mesa y empezó a sangrar a borbotones. Laura estaba inerte en el suelo. El hombre que había entrado en la oficina se acercó a la caja fuerte y trató de abrirla. La había atacado para robar.


    Cuando volví a la realidad, estaba gritando el nombre de Eder a pleno pulmón. A los pocos segundos, él estaba delante de mí. Me miraba con tal cara de preocupación que supe que no la olvidaría en la vida.


    Para ser alguien que no quería tener nada que ver con el mundo de protectores, pasaba mucho más tiempo del que me hubiera gustado reunida con muchos de ellos en el despacho de Adrián. Bueno, sería más correcto decir que el despacho era de todos ellos, no solo de Adrián. Ya no. Ahora todos lo usaban. Allí se celebraban todas las reuniones en las que se decidían las cosas importantes.


    Metí un poco más el culo en la silla y me incliné hacia delante. Apoyé los dos codos sobre las rodillas y me llevé las manos a la cabeza. Desesperada.


    —No sé cuántas veces más te lo tengo que decir, David. No estoy hablando con vosotros para que me enseñes a controlar las premoniciones, analizarlas o la mierda que estés diciendo que quieres que haga. Solo os he pedido ayuda para que no hagan daño a una compañera. O, ¿qué pasa? ¿Que, si no es un prodigio, no os interesa ayudarla?


    Sabía que estaba siendo cruel. Que ninguno de ellos era así. Que ninguno de ellos pensaba así. Pero en mi defensa debía decir que estaba teniendo un día de mierda. Siempre que tenía una premonición me quedaba mal durante días. Afectada. Ultrasensible. Con los nervios a flor de piel. Me hacía tanto daño que era como si, en vez de a otra persona, lo que veía me sucediera a mí misma. Había sido muy duro ver como mi compañera de trabajo se quedaba tirada en el suelo sobre un charco de sangre sin saber si estaba viva o muerta. ¿Era mucho pedir dejar de tener premoniciones?


    —Judith —me reprendió mi hermano, él también sonaba desesperado.


    Suspiré y puse los ojos en blanco. Joder. Tenía que empezar a colaborar un poco. Esto era por el bien de mi compañera. Tenía que pensar en ella.


    —¿Qué es lo que quieres que haga? —le pregunté a David para que viesen que iba a colaborar.


    Tenía que conseguir relajar el ambiente para que accedieran a ayudarla.


    —Necesito que vuelvas a reproducir la premonición en tu cabeza. Tienes que visualizar de nuevo cada detalle. Sacar de la premonición la mayor cantidad de información posible. Ya sabes, ver cuándo sucede, qué día es, qué hora… Cosas así.


    —Me duele tener premoniciones. No es algo natural —repliqué, molesta, en cuanto supe lo que quería que hiciera.


    ¿Es que estaba loco? ¿O qué?


    —Te duele porque luchas contra ello. Porque tu don se tiene que abrir paso en tu cerebro a la fuerza.


    Solo de pensar en tener que volver a pasar por lo mismo, volver a perderme a mí misma teniendo que revivir la visión, hacía que la habitación girara a mi alrededor. Tener premoniciones era lo más parecido a que alguien ajeno poseyera tu cuerpo. Digamos que la experiencia no era para nada bonita. Se me empezó a revolver el estómago. Sabía que, si no me relajaba, iba a vomitar todo lo que había comido desde el día de mi nacimiento. En sus pies. Me negaba a revivir la premonición, joder. No pensaba hacerlo.


    —Estaba pasando albaranes, así que tiene que ser un día que esté en el turno de tarde. Suelen pasarlos entra las tres y las cuatro de la tarde. Es todo lo que te puedo decir. No pienso volver a tener la premonición, ni siquiera a volver a pensar en ella. ¿No podéis ayudarla con eso? —le pregunté casi suplicando.


    —Sí, podemos —se comprometió Eder, interrumpiendo la conversación, cortándola de golpe.


    Sabía aceptar un salvavidas cuando me lo lanzaban. Al saber que iban a ayudarla, me sentí tan aliviada que, antes de irme del despacho, no pensaba pasar ni un segundo más allí hablando del tema, lo miré y le lancé una sonrisa agradecida. Cuando Eder vio mi gesto, levantó las cejas, sorprendido. A los pocos segundos se compuso y me devolvió la sonrisa. Una enorme sonrisa de medio lado.


    —No te acostumbres —le advertí—, no hay muchas más de donde vino esa —le guiñé el ojo, divertida.


    Escuché la risa de Eder mientras abría la puerta del despacho. Salí sin despedirme de ninguno. Había tenido suficiente por ese día. En ese momento no podía preocuparme de nadie más que de mí misma.


    EDER


    Todavía sonreía como un gilipollas cuando la puerta del despacho se cerró detrás de Judith. Tuve que forzarme a apartar la mirada de la puerta, para mirar a David, cuando escuché que me estaba hablando.


    —No lo he querido decir delante de Judith, porque no quiero que cambie la relación que tiene con tu hermana, pero estoy seguro de que sus poderes se están desarrollando tanto por todo el tiempo que pasan juntas. Tu hermana todavía no ha conseguido controlar del todo su don y no es capaz de encerrar dentro de ella misma su poder. Por instinto, para no hacerse daño a ella misma ni a los demás, amplifica los poderes en vez de absorberlos —me explicó David con cara de preocupación.


    Toda la diversión que había sentido hasta ese momento, por el cruce de palabras que había tenido con Judith, se esfumó. Apreté los dientes, molesto, porque era una puta mierda lo que decía David. Molesto por el dilema que me planteaba saber eso. Joder. Sentía que tenía que decírselo. Sabía que solo tendrían una relación real si Judith era consciente de lo que le hacía estar al lado de mi hermana.


    No me costó mucho encontrar a Judith. Estaba en la cocina. Llevaba los cascos puestos mientras troceaba algo sobre la encimera. Observé embobado cómo movía las caderas al ritmo de la música que estaba escuchando. No podía valorar si seguía bien el ritmo sin poder oír lo que ella estaba escuchando, pero lo que, si me encontraba en posición de valorar, era lo muy sexy que se movía. Me quedé hipnotizado, incapaz de apartar los ojos de ella, justo hasta el momento en el que sentí como mi entrepierna empezaba a cobrar vida. Aparté la mirada como si me hubiera quemado. ¿Qué coño me estaba pasando? Tragué saliva antes de acercarme a ella. Cuando estuve lo suficiente cerca, tiré de uno de los cables de sus cascos para llamar su atención. Judith dio un respingo, asustada, antes de darse la vuelta. Cuando se dio cuenta de que era yo, lejos de tranquilizarse, se enfadó todavía un poco más. Me fulminó con la mirada, como no podía ser menos. Me tragué la risa que empezó a formarse en mi boca.


    —Qué pasa, ¿que ahora también vas a ser mi niñera aquí? ¿Tenéis miedo de que me corte con un cuchillo? —me dijo, poniendo los brazos en jarras.


    —Si tengo miedo de ti con un cuchillo, no es porque te vayas a hacer daño a ti misma, es por temor a que me lo claves a mí —le dije, ahora sí, incapaz de tragarme la risa.


    Era tan provocadora.


    —Cómo me conoces, eh —dijo, guiñándome el ojo.


    Ese simple gesto hizo que el corazón se me saltase un latido. Me quedé paralizado hasta que la voz molesta de Judith me devolvió a la realidad. Puede que me hubiera quedado en silencio más tiempo del que se podía considerar decoroso mientras mantenías una conversación con alguien.


    —¿Qué quieres, Eder?


    —Tengo que contarte algo.


    Judith frunció las cejas, extrañada. Ladeó la cabeza tratando de descubrir si estaba hablando en serio o no.


    —Dispara.


    Dudé, sabía lo que estaba en juego.


    —David cree que estar tanto tiempo con mi hermana es lo que está haciendo que tu don se despierte.


    Judith clavó su mirada en mí. Me observó durante tanto tiempo que dudé que fuese a decir algo.


    —¿Crees que soy idiota? —me preguntó, molesta—. ¿Que no me había dado cuenta de eso? Llevo años sin tener premoniciones y desde que duermo con tu hermana, que su don es el de quitar o potenciar los poderes, las tengo casi a diario. Sé sumar dos más dos. —Me atravesó con la mirada—. Pero ¿cuál es la alternativa? ¿Dejarla sola y triste? Sé que todos lo pensáis, pero no soy tan cruel. No sufras, no voy a dejarla sola.


    Dicho eso, volvió a ponerse los cascos, se dio media vuelta y siguió cocinando como si yo ya no estuviera allí.


    Me quedé mirando su espalda, sintiéndome cálido por dentro y tan agradecido de que, a pesar de que a ella le hiciera daño, se preocupase por mi hermana. En ese momento debí haberme dado cuenta de que estaba perdido.


    

  


  
    ABRIL


    JAIME


    —He estado pensando en lo que hablamos —le dije con voz decidida a mi hermano.


    Quería transmitirle lo muy seguro que estaba sobre el tema. No podía dejar de pensar en ello, en lo mucho que lo necesitaba.


    —Sigo queriendo aprender a defenderme, es más, quiero empezar a entrenar como protector.


    Adrián apartó la vista del ordenador, donde estábamos jugando a un videojuego de fútbol con coches, y me miró como si le acabase de decir que estaba embarazado o alguna cosa todavía más extraña. Sabía que esto iba a pasar. Lo sabía por cómo había reaccionado durante la conversación de la semana anterior. No fue difícil darse cuenta de que Adrián no quería volver a hablar del tema nunca más. De que no quería que entrenase. Pero yo sí que quería hacerlo, así que tendría que aguantarse. Adrián era mi hermano. No era ni mi padre, ni mi dueño, y hasta donde yo sabía, no era yo mismo. Solo era una copia muy parecida. En definitiva, por mucho que lo quisiera, por muy agradecido que estuviera con él por haberme salvado, yo era quien iba a tomar las decisiones en mi vida. Le pareciera bien a él o no.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó con cara de molestia.


    Adrián frunció mucho las cejas mientras me miraba, casi como si estuviera tratando de descubrir lo que pasaba por mi cabeza por pura fuerza de voluntad. Pero para su desgracia las cosas no funcionaban así. Si quería saber lo que sentía, me lo tendría que preguntar.


    —Lo que quiero decir, igual que quería decir la semana pasada —le contesté duro, me estaba molestando que fuese tan cerrado de mente— es que quiero aprender a defenderme.


    —No lo necesitas —me interrumpió—, la sede es un santuario para gente como tú. Aquí hay muchos protectores y te aseguro que todos darían la vida por cualquiera de nosotros. Eso es lo que somos.


    —Ese es el problema, joder —dije gritando, los ojos de Adrián se agrandaron con sorpresa, yo no solía decir palabrotas, pero estaba muy enfadado—. Que no quiero que nadie tenga que dar la vida por mí. Ya tuve suficiente con que lo hiciera mamá. —Adrián hizo una mueca de dolor al escucharme—. Ya he tenido suficiente de ser un inútil. Ya he tenido suficiente de esconderme detrás de los demás. Ya he tenido suficiente de sentirme inseguro, con miedo de que me vuelva a pasar algo malo a mí o a la gente que quiero. Con miedo de que vuelvan a secuestrarme. No puedo más. ¿Es que no lo entiendes? No puedo vivir así.


    Adrián me miró con la cara descompuesta. Tenía los ojos brillantes, supe que estaba a punto de llorar. Su cara pasó de dolorida a suplicante y, por unos segundos de ingenuidad, llegué a pensar que me había entendido. Que le parecería bien que entrenase. Que sería él mismo quien lo haría. Por eso, sus siguientes palabras destrozaron toda la esperanza que había llegado a albergar. No me entendía y no parecía que fuese a hacerlo pronto.


    —No puedo, Jaime. De verdad que no puedo. Me mata pensar que puedas estar en peligro otra vez.


    Adrián bajó la cabeza. Sabía que estaba sufriendo. Pero no era el único. Me levanté de la cama. Estaba furioso. Me acerqué a la puerta y salí de la habitación dando un portazo. Tratando de sacar algo de la furia que me recorría por dentro. Mi hermano pensaba que era un inútil y que no estaba capacitado para aprender a defenderme. Bien. No necesitaba su ayuda. Encontraría a otra persona que lo hiciera.


    Esa mañana, cuando me levanté, después de haber estado mirando el techo por la noche durante horas, había decidido mandarle un mensaje a Dani para quedar con ella. Íbamos a vernos en el pub a las cinco. A esa hora, ella ya había acabado con sus entrenamientos y obligaciones varias y yo digamos que tenía demasiado tiempo libre. Habíamos decidido quedar allí porque quería intimidad y el pub estaba bastante tranquilo a esa hora.


    Esa tarde, cuando cerré a mi espalda la puerta que conectaba la sede con el pub, caminé sin mucha prisa. Todavía faltaban unos veinte minutos para que Dani llegase. No había muchos clientes, por lo que no me costó nada ver, en una de las esquinas más cercanas a la puerta, a Héctor. No fue porque mi cerebro estuviese entrenado desde hacía años para sentirlo en cualquier habitación o en cualquier lugar cercano a mí. No. Repito que fue porque casi no había clientes. Seguí caminando por el pub como si no lo hubiera visto. Como si no me temblaran hasta los pelos de las pestañas por saber que estaba cerca.


    Elegí una mesa al fondo del local y me senté en ella. Pedí una bebida y traté de no mirar a Héctor con todas mis fuerzas. Lo juro, pero me resultó muy difícil hacerlo. Si hubiera sabido que era el turno de Héctor para vigilar el pub, no le hubiera dicho a Dani de quedar aquí. No quería tener distracciones. Y desde luego, Héctor era una distracción para mí. Me resultaba imposible no mirarlo. Estaba impresionante vestido de calle, era enorme y muy sexy. Aunque no supieras que era un protector, ni lo que significaba eso, solo con verlo era imposible no darse cuenta de que era un guerrero. Su postura corporal y su manera de mirar a los lados evaluándolo todo lo gritaban alto y claro. Vestía unos vaqueros que, aunque no le quedaban justos, no podían ocultar los músculos de sus piernas. Deslicé mi mirada, sin ser muy consciente de que lo hacía, por todo su cuerpo. En la parte superior llevaba un jersey negro con capucha y, al igual que el pantalón, no lo llevaba ajustado; el problema era que yo sabía demasiado bien lo que había debajo. Aun así, aunque no se marcasen sus músculos, se podía apreciar la preciosa forma de su espalda. Ancha en la parte de arriba y estrecha en la de abajo. Me sorprendí a mí mismo cuando de mi boca se escapó un suspiro de anhelo. Dios, es que el muy condenado era mi tipo. Tanto era así que fue por él por quien descubrí que me gustaban los hombres. Recuerdo que era bastante joven cuando sucedió. Un día me di cuenta de que sentía celos de la relación que tenía mi hermano con Héctor, y no era porque yo quisiera ser su mejor amigo. Era porque quería poder tocarlo, quería poder hacerlo reír de la misma manera que hacía Adrián, quería poder tumbarme en la cama a su lado como hacía Adrián, pero no solo para ver una película a su lado. Unos años después de empezar a sentirme así, estando en la playa junto a nuestras respectivas familias, mientras lo miraba bañarse se me puso dura. Ese día descubrí lo poco fraternal que era mi amor por él. Sentí como si ese día se hubiese abierto el cielo sobre mí desvelándome toda la verdad. Después de eso, cerca de la adolescencia, me pasaba las horas muertas mirando sus labios. Fueron pistas más que suficientes para saber lo muy atraído que me sentía hacia él.


    Volví de vuelta a la realidad cuando nuestras miradas se cruzaron en el pub. No me preocupé mucho porque me hubiera descubierto mirándolo. Héctor no sabía que era gay, ni sabía lo que pasaba por mi cabeza. Pero eso no evitó que me sonrojara. Lo que me dejó perplejo fue su reacción. Cuando se dio cuenta de que lo estaba mirando, me lanzó una sonrisa enorme y cruzó los brazos sobre su pecho, haciendo que aparecieran todos sus músculos. Si no lo conociera mejor, hubiera pensado que se estaba pavoneando. Aunque me hubiera gustado hacerlo, no pude pararme a analizar su gesto, porque en ese mismo momento Dani se sentó a mi lado en el sofá. Me saludó dándome un beso en la mejilla. Era una persona tan cariñosa y tan encantadora que siempre hacía que me sintiera bien a su lado. Cuando estaba secuestrado y la conocí, fue como si se hubiera hecho la luz de repente. Me había pasado años a oscuras y ella fue la que encendió la luz al final del túnel.


    —Hola, ¿está todo bien? —me preguntó, mirándome a los ojos tratando de descubrir en ellos lo que necesitaba saber para estar tranquila—. Se me ha hecho un poco raro que me hayas dicho de quedar aquí, por eso de que vivimos juntos, ya sabes.


    Dani era muy directa y muy sincera. Esas eran solo dos de las muchas cualidades que me gustaban de ella. Siempre decía lo que quería decir.


    —Es que es un secreto lo que te voy a pedir —le dije bromeando.


    Ella alzó las cejas y sonrió, divertida.


    —Quiero que me entrenes —dije, como se quedó callada más tiempo del que me pareció normal, añadí—: ya sabes, que me enseñes a defenderse y esas cosas.


    —Ya. Es que creo que se lo deberías pedir a Adrián.


    —Ya lo he hecho, pero no quiere hacerlo —le dije, frunciendo el ceño, molesto.


    —Lo sé, por eso te lo digo.


    —Pero es que necesito aprender a defenderme. No puedo estar siempre asustado de que le pase algo a alguien tratando de protegerme —le expliqué casi suplicando para que me entendiera—. Tampoco puedo estar todo el día preocupado por mí mismo, por mi seguridad, porque vuelvan a secuestrarme. Es angustioso. Me siento vulnerable, desprotegido. No quiero que me vuelvan a alejar de todas las personas que me importan.


    Dani me agarró las manos para que me tranquilizase. Me quedé en silencio.


    —Lo sé. Te juro que te entiendo mejor que nadie. Hace años yo era tú, me sentía igual que tú —me explicó con mirada suplicante, quería que entendiera lo que me estaba diciendo—. Me gustaría poder ayudarte, de verdad que me gustaría, pero es que no me puedo meter entre Adrián y tú. Lo que tienes que conseguir es hacerle ver a él que necesitas aprender a protegerte. Tienes que hacerle entender el daño que te causa no poder hacerlo.


    —Sabes que él nunca lo va a querer entender.


    —Sé que él te quiere más que a nada en el mundo. Así que tendrás que hacérselo entender —respondió Dani con firmeza, segura de sus palabras.


    No dije nada más, ¿para qué iba a hacerlo? Estaba claro que Dani, a pesar de entenderme, no me iba a ayudar.


    Después de hablar con Dani, mientras iba caminando hacia mi cuarto, me di cuenta de que no iba a ser fácil encontrar a alguien que quisiera ayudarme. No cuando todos sabían que mi hermano no quería que entrenase. Y no lo querrían hacer no porque le tuvieran miedo, o respeto, o cualquier otra cosa del estilo. No. Era porque los protectores eran incómodamente leales. Sí. Que lo sumasen a su larga lista de atributos. Quizás debieran ser todos canonizados. Dios, esos pensamientos que tenía eran demasiado amargados incluso para mi propio cerebro. Bien, si nadie quería ayudarme a entrenar, sería yo mismo el que lo haría por mi cuenta. Con toda la información, con todos los vídeos que había en internet, no podía ser tan difícil, ¿verdad?


    HÉCTOR


    Estaba muy intrigado, como siempre lo estaba con todo lo que tenía que ver con Jaime. Con cada pequeña cosa que hacía, siempre había deseado meterme dentro de su cabeza para descubrir el motivo. Pero ahora se había convertido para mí casi en una necesidad hacerlo. Su comportamiento durante la última semana había encendido todas mis alarmas, estaba actuando de una manera muy extraña. Necesitaba saber lo que estaba haciendo y lo necesitaba ya. Jaime salía de su cuarto todas las madrugadas, iba a una de las salas comunes y se encerraba. Si no reconociera que lo seguía desde el primer día, estaría mintiendo.


    Cada día que pasaba me iba aventurando a llegar un poco más lejos para descubrir qué era lo que estaba haciendo allí. Iba perdiendo un poco más el temor a que me descubriese, a medida que mi curiosidad iba en aumento. Esa noche, la séptima que Jaime llevaba yendo a esa sala, iba a ser la última en la que me quedara fuera escondido entre las sombras esperando a que saliera.


    No era que hubiera cambiado en nada su comportamiento, todo seguía siendo igual de inexplicable que la primera vez que fue allí en mitad de la madrugada, lo único que había cambiado era que mi paciencia se había agotado por completo. No me quedaba ni una sola gota en el cuerpo. Estaba hasta las narices de estar lejos de él, de no poder preguntarle cada maldita cosa. Necesitaba saber lo que hacía allí dentro. Si era sincero, lo que de verdad necesitaba era saber cada puta cosa de él.


    Desde que había vuelto estaba loco de deseo por él, bueno, eso no era verdad del todo, siempre había estado loco por Jaime. Por eso, cuando era un adolescente, era incapaz de hablar delante de él. Me moría de vergüenza, perdía la voz y la valentía con solo tenerlo delante. Era tan guapo, tan perfecto, tan simpático. Jaime era todo lo que podía ver. Era, y siempre había sido, el hombre de mis sueños.


    Respiré profundo armándome de valor al final del pasillo, luego caminé hacia la puerta de la sala, mi curiosidad podía más que mi vergüenza. Cuando estuve frente a ella, la abrí de golpe. Había imaginado en mi cabeza muchos escenarios de lo que Jaime podría estar haciendo, pero ninguno se parecía a lo que vi. Jaime estaba de pie en el centro de la sala sin camiseta, el pantalón de chándal se le había pegado a las piernas por el sudor, estaba haciendo unos ejercicios mientras miraba hacia el suelo, al teléfono. Tragué saliva al verlo así. Sentí como mi entrepierna se despertaba, tuve que concentrarme muy fuerte para no hacer una tienda de campaña en mi propio pantalón. Era la visión más erótica que había visto en la vida. No tenía los músculos tan definidos como ninguno de los otros protectores, pero tenía un cuerpo impresionante. Tenía la espalda larga, los pectorales hinchados y se veía como los abdominales estaban empezando a definírsele. Pero a quién quería engañar, me gustaba tanto porque era él. Porque era Jaime. Y era perfecto para mí. Todo lo que siempre había querido. Su piel era blanca y parecía tan suave que los dedos de las manos comenzaron a picarme por las ganas que tenía de tocarlo. Jaime se aclaró la garganta sacándome de golpe de mis ensoñaciones y me miró, molesto.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté de golpe.


    —Eso digo yo —me contestó.


    —Yo he preguntado primero. —Me volvía tan infantil cada vez que estaba con él.


    Tras unos segundos de pausa en los que aprovechó para mirarme mal durante un rato más dijo:


    —¿No es obvio? —Señaló con un dedo el móvil y luego a su propio cuerpo.


    —Pues claro que no —respondí, poniendo los ojos en blanco—. Si lo fuera, no te habría preguntado.


    —Entonces es que estoy haciéndolo todavía peor de lo que pensaba.


    Me acerqué con mucha curiosidad para poder ver lo que estaba viendo en el teléfono. En el móvil se estaba reproduciendo un vídeo en el que aparecía un chico haciendo posturas de autodefensa. Levanté la mirada para observar a Jaime.


    —¿Quieres aprender a defenderte?


    —No finjas que no lo sabías, estoy seguro de que Adrián te lo ha dicho.


    —No me ha dicho nada. Pero, aunque lo hubiera hecho, tampoco explicaría lo que haces aquí solo, de madrugada, practicando posturas de autodefensa.


    Jaime se ruborizó por mis palabras. Solo con ese pequeño gesto consiguió parecer todavía más deseable.


    —Estoy aquí de madrugada porque Adrián no quiere que entrene. No quiere que aprenda a defenderme —contestó muy enfadado, cruzando los brazos sobre el pecho, dándome la espalda.


    —¡Ah! Eso lo explica todo, pensaba que habías perdido la cabeza —dije riéndome a carcajadas.


    Jaime se enfurruñó todavía más ante mis palabras, dichas única y exclusivamente para picarlo.


    —¿Por qué no te vas de aquí, Héctor? —Hizo una pausa en la que sentí que estaba dudando si decirme algo más—. Te agradecería que esperases a mañana para ir corriendo a donde mi hermano y contarle lo que estoy haciendo.


    —¿Quién te va a enseñar a defenderte si me voy? —le pregunté, tentándolo.


    Jaime me miró estupefacto. Vi en su cara que estaba dudando si me había escuchado bien. Pero lo había hecho. Yo necesitaba cualquier excusa para pasar tiempo con él y esta era perfecta. Era buena para él y buena para mí porque podía pasar tiempo a su lado. Ese era mi plan desde el principio: quería tener la posibilidad de que me conociera, quería tener alguna oportunidad de que se fijase en mí. Cuando éramos más jóvenes, no me había atrevido a acercarme a él y luego se lo habían llevado. Lo habían separado de mí sin que le demostrase lo mucho que me gustaba. No iba a volver a cometer ese error. Desde el mismo día que había vuelto a estar con nosotros, había estado tratando de llegar hasta él. Joder, llevaba toda la vida enamorado de él y quería tener la posibilidad de demostrárselo.


    —¿Has oído la parte de que mi hermano, tu queridísimo mejor amigo, no quiere que entrene?


    —¿Has oído tú la parte en la que me he ofrecido a hacerlo?


    Jaime me miró tan sorprendido que estuve a punto de reírme.


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    —Sí, lo hago. Qué dices, ¿quieres que sea tu entrenador personal?


    Las palabras sonaron tan lascivas a mis oídos que mi entrepierna se despertó al instante, hormigueando de necesidad.


    —Acepto —dijo, y extendió la mano.


    Lo miré a los ojos disfrutando del momento. Cuando nuestras manos se juntaron, sentí una corriente eléctrica atravesando todo mi cuerpo. No me aparté asustado, sabía que eso iba a pasar, solo me dediqué a disfrutarlo. Igual que haría con cada segundo que pudiera pasar a su lado.


    

  


  
    MAYO


    EDER


    Si hubiera tenido que decir, sin saber, a quién se le había ocurrido esta locura, sin duda hubiera apostado por Judith. No solo porque sabía lo mucho que le gustaba cocinar. No. Si se hubiese tratado de cualquier otra cosa, también habría apostado por ella. Solo Judith era capaz de juntar a cuatro protectores de la talla de Dani, Lucas, Adrián y David y hacerlos competir armados de unos delantales llenos de volantes para ver quién hacía la tarta de queso más buena. Solo ella era capaz de llenar cada puto rincón en el que estaba de luz y alegría. De diversión. De felicidad.


    Si algo se podía decir de los protectores, era que éramos personas muy competitivas, por decirlo de manera suave, pero Judith lo era todavía mucho más que nosotros.


    La competición se estaba realizando por parejas. Dani y David, Lucas y Adrián y por último mi hermana y Judith. Sobre la mesa del comedor en la que solíamos comer todos juntos, habían colocado las tres tartas. Cada una de ellas tenía un número puesto delante. Alrededor de la mesa había una veintena de platos, junto a ellos, había un vaso de agua, una servilleta, un tenedor y un cuchillo. Todos teníamos un papel en blanco para que, cuando probásemos los tres trozos de tarta, pudiéramos puntuarlos.


    Entre la veintena de críticos gastronómicos estábamos Jaime y yo. En el caso de él no sabía cómo se había dejado convencer. En el mío, había sido vergonzosamente fácil, solo le había hecho falta a Judith mirarme con sus preciosos ojos durante unos dos segundos para saber que diría que sí. Eso sí, que accediese en alto a hacerlo le había llevado alrededor de una semana. ¿Qué iba a hacerle? Me encantaba que fuera detrás de mí parloteando todo el rato y que me pidiera cosas. Sonreí de manera malvada al recordar cómo me había gritado muy enfadada para que «accediese de una puta vez a hacer algo que ella quería». Sus palabras, no las mías. Desde que me había echado esa bronca habían pasado dos días. Ese era el tiempo que había tardado en organizarlo todo. Sí, Judith era una persona increíble.


    —Os vamos a servir a cada uno los tres trozos de tarta para que podáis comparar las unas con las otras tanto como queráis. Sobre cada uno de los trozos vamos a colocar una bandera con el número de la tarta para que sepáis de cuál se trata a la hora de puntuar. —Nos lanzó a todos una sonrisa enorme y yo, gilipollas de mí, miré a los lados, molesto porque estuviera sonriendo a los demás.


    ¿Me había vuelto idiota o qué? ¿Qué me estaba pasando? ¿En qué clase de neandertal descerebrado me había convertido para que me molestase que los demás pudieran disfrutar de la preciosa sonrisa de Judith? Porque, joder, cómo me molestaba. Respiré hondo para relajarme, para quitarme la tontería de encima. Cuando Judith se dio la vuelta para empezar a cortar los trozos, miré con demasiada atención. Estaba vestida con unos leggins negros que se ajustaban a sus piernas como si hubiera nacido con ellos. Tenía unas piernas que parecían interminables. En la parte superior llevaba un jersey verde de gran tamaño que dejaba uno de sus hombros al descubierto. Tragué saliva mirando toda esa suave piel expuesta. Aunque la ropa que llevaba era demasiado grande, como llevaba el delantal atado a la cintura, se veía a la perfección su increíble forma de reloj de arena. El nudo del delantal había hecho que la prenda se quedase justo al ras del culo y me descubrí rezando para que se le subiese un poco más y pudiera ver su increíble culo en forma de corazón. Cerré los ojos cuando empecé a sentir tirantez en la zona de la entrepierna. Mi chica quería salir a jugar. Pero no podía. Judith estaba prohibida. Judith era perfecta. Divertida, alegre, viva, preciosa. Nada que yo me mereciese. Pero no por eso podía evitar sentirme atraído por ella. Mira que había visto mujeres hermosas antes, pero ninguna de ellas había conseguido que se me cortase el aliento, que no fuese capaz de apartar los ojos de su cuerpo. Ninguna había conseguido desde la primera mirada que la desease tanto. Me obligué a dejar de mirarla de esa manera. Y traté de concentrarme en el presente, en lo que estábamos haciendo.


    Judith estaba al lado de su hermano, cortando los trozos del primer pastel para que Lucas los fuera poniendo en los platos, cuando empezó a gritar. Todo mi cuerpo se puso tenso, alerta. Sin pararme a pensar ni un segundo en nada, eché a correr para ir a protegerla. Estábamos cada uno en una punta de la sala. No me hizo falta andar mucho, ya que en el mismo segundo en el que se puso a gritar, Judith salió disparada en mi dirección. Antes de que me diese tiempo a saber lo que estaba pasando, se había lanzado a mis brazos y se había agarrado a mi cuerpo como un mono. Cuando estuvo sobre mí, la agarré del culo y de la espalda y la pegué muy fuerte a mi cuerpo. Miré a mi alrededor dispuesto a atacar a cualquiera que quisiera hacerle daño, pero por mucho que me esforzase en encontrarlo no veía ningún peligro. Cuando mi cerebro aturdido y alerta registró que Lucas estaba doblado de la risa donde hacía unos segundos había estado Judith, empecé a relajarme. Parecía que no había ningún peligro a la vista. Me centré en el precioso bulto que tenía entre los brazos.


    —¿Qué te pasa, cariño? —le pregunté al oído mientras le acariciaba la cabeza para tratar de tranquilizarla.


    Ella movió la cabeza hacia mis caricias. Al hacerlo, su cabeza se giró lo suficiente para que pudiera ver que tenía los ojos cerrados y las pestañas llenas de gotas de lágrimas. Se me encogió el corazón al verla así.


    —Hay una araña en la mesa —dijo Lucas todavía entre carcajadas.


    Dani se acercó a él y le dio un golpe en el brazo para que dejase de reírse de su hermana.


    —¿Tienes miedo a las arañas? —le pregunté, comprendiendo que eso era lo que la había asustado tanto.


    Ella abrió los ojos ante mi pregunta. Me miró mucho más tranquila, pero había una vulnerabilidad en ellos que hizo que se me hinchase el corazón en el pecho.


    —Tienen tantas patas, tantos ojos y tanto pelo —dijo, cerrando los ojos otra vez y estremeciéndose.


    No pude evitar reírme de su comentario.


    Después de unos segundos me quedé en silencio observándola en mis brazos con el corazón apretado. No importaba que estuviéramos en una habitación rodeados de gente, yo solo podía verla a ella. Solo podía pensar en que, a pesar de tener tantas personas a su alrededor, había acudido a mí. A pesar de que su hermano estaba parado justo a su lado, ella había atravesado toda la habitación para lanzarse a mis brazos. Para que fuera yo, entre todos los demás, el que la protegiera. De toda la habitación, era en mí en quien más confiaba. Sentí tanta emoción dentro de mi cuerpo que durante unos segundos dudé de si no acabaría llorando por el honor que ella me había regalado.


    No era que no lo hubiera sospechado antes, pero ese día, en ese momento exacto, supe que estaba muy jodido. Me di cuenta de que sentía mucho por la preciosidad que tenía entre mis brazos. Desde luego más de lo que hubiera querido nunca.


    Más de lo que era bueno para ella.


    Más de lo que era bueno para mí.


    HÉCTOR


    Decir que la vida era buena sería quedarse corto. Sobre todo, después de haber vivido durante años en la más absoluta mierda. Pensado cada día en el momento en el que conseguiríamos traer a casa al hombre del que estaba enamorado. Siempre viviendo en el mañana. Siendo infeliz cada hora de cada puto día. Esto, la forma en la que vivía ahora, era el paraíso en la Tierra. Sentía que era capaz de ver de nuevo los colores, de ver las pequeñas cosas de la vida. Sentía que podía pararme a disfrutar de cada aliento. Era una sensación increíble.


    Desde que hacía unos meses habíamos conseguido traer de vuelta a Jaime, había empezado a aprender a disfrutar de los pequeños momentos. Algo que antes era incapaz de hacer. Esa noche en concreto, igual que otras muchas antes, estaba disfrutando de no hacer nada con Adrián.


    Estábamos jugando unos videojuegos, repantingados en su cama, ambos sin camiseta ni calcetines. Para dos tíos tan grandes como nosotros, en cuanto empezaba un poco el buen tiempo, era imposible soportar el calor, así que cualquier excusa era buena para poder estar medio desnudos.


    —Nunca te he agradecido lo mucho que has hecho por mí durante todos estos años. Sin ti no hubiera podido encontrar a Jaime ni rescatarlo. Eres el puto mejor amigo que se puede tener en esta vida. Eres mi hermano por derecho propio, tío. Te quiero, joder —dijo Adrián, rompiendo el aura de relajación que nos rodeaba.


    Giré la cabeza para mirarlo. Estaba serio. Supuse que llevaba tiempo queriendo decirme aquello.


    —Como se te ocurra abrazarme, te doy dos hostias, no seas moñas —le dije riéndome y poniéndole la mano sobre el pecho para que no se pudiera acercar más a mí—. Sabes que no me gustan los sentimentalismos.


    —Venga, reconoce que me quieres mucho, tío, tampoco es tan difícil, de verdad.


    —Ya sabes que te quiero, no creo que haga falta que te lo diga. De verdad que tu rubito te está volviendo un sensible.


    El muy cabrón sonrió de oreja a oreja ante mi comentario.


    —Noto cierto tono de celos en tu voz. ¿No será que quieres que cierto chico que acaba de volver con nosotros haga que tú también te ablandes un poco?


    —No voy a negar, ni ahora ni nunca, que me gusta tu hermano —le dije encogiéndome de hombros—. Ya he dejado de ser un puto cobarde.


    —Así que David tenía razón. ¿Cómo es posible que no me hubiera dado cuenta antes? Hemos pasado toda la vida juntos. Nunca te he visto mostrar interés en él.


    Fruncí los labios, molesto. No era de algo de lo que me gustase hablar.


    —No me hace ni puta gracia decir esto, pero me he jurado a mí mismo que iba a dejar de ser tan cobarde, tan frío. Nunca te has dado cuenta porque no me he atrevido a acercarme a él. Cada vez que lo tengo cerca me tiemblan hasta los pelos de las pestañas. Ese es el efecto que tiene Jaime en mí.


    —Estás colado hasta los huesos. Menos mal que nunca se te ha ocurrido lanzarte a mí en tu desesperación por tirarte a mi hermano —dijo entre risas.


    Lo miré con cara de incredulidad.


    —Pero qué puto asco, Adrián, no te tocaría ni con un palo. Solo de pensarlo se me revuelve el estómago, que eres como mi hermano, coño.


    Adrián tardó unos cuantos minutos en volver a ser capaz de hablar. Creo que incluso lloró de la risa. Al cabo de unos segundos no pude evitarlo y me contagié con sus carcajadas.


    Sí, la vida era buena. Ahora solo necesitaba conseguir que Jaime se enamorase de mí.


    

  


  
    JUNIO


    JUDITH


    Lunes


    Cuando me había levantado esa mañana, no se me había ocurrido una manera mejor de empezar mi semana de vacaciones que yendo a la piscina. Dios, amaba el sol. Amaba cómo me calentaba la piel. Cómo me bañaba de felicidad y calor. El sol hacía todo mucho más bonito. ¡Y qué decir del agua! Me volvía loca notar el frescor sobre la piel. Me encantaba sentir las gotas de la piscina resbalando por mi cara y acumulándose en mi barbilla. La sensación de la hierba en los pies desnudos. Pero lo mejor de todo era la sensación de quietud que experimentaba al tumbarme bocarriba sobre el agua. Abriendo los brazos y cerrando los ojos. Dejaba de oír el mundo. Solo podía escuchar mi propia respiración. Por todas esas cosas que me volvían loca, era que no estaba dispuesta a pasar mi semana de vacaciones encerrada en la sede. Me hubiera gustado poder ir a la playa, el cual era mi lugar favorito del mundo. Pero estaba a muchos kilómetros de donde vivíamos, así que sabía que me tenía que conformar con la piscina. Mi segundo lugar favorito del mundo. Como era una mujer lo suficiente inteligente sabía que, si iba a donde mi hermano, le parecería mal que quisiera malgastar los recursos de protección para ir a donde a mí se me antojase, por lo que había decidido no decirle a nadie: uno, que estaba de vacaciones y dos, que tenía pensado ir todos y cada uno de los días a la piscina. En cuanto a Eder, hombre que me estaba volviendo loca poco a poco, me confundía y me excitaba a partes iguales, tampoco tenía pensado decirle nada. Sabía que una vez que saliera de la sede él me seguiría.


    No podía negar que saber que un hombre tan increíble como él me seguiría, fuese a donde fuese, me hacía sentir poderosa. Era una sensación casi adictiva.


    Terminé de ponerme el bikini azul que me había comprado hacía unas semanas. Había tenido que pedirlo por internet, si se me hubiese ocurrido ir a un centro comercial puede que mi hermano se hubiera puesto tan furioso que hubiese terminado ardiendo por combustión espontánea. Sobre el bikini me puse unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Agarré la mochila y, sin decir nada a nadie, salí de mi habitación. Pasé por la cocina a recoger los bocadillos y la fruta que tenía preparada para comer durante el día. Sin entretenerme con nada más, bajé las escaleras hacia el pub para salir a la calle. La única manera de salir de la sede era atravesando el pub.


    No llevaba andando ni cinco minutos cuando sentí que Eder me estaba siguiendo. Hoy había andado un poco lento. Puede que fuera porque esa semana me tocaba trabajar de tarde y estaba segura de que no había pensado que fuera a salir a la calle hasta después de comer. Caminé un poco más rápido solo por molestarlo. Escuché maldecir a Eder a lo lejos y sonreí. Me encantaba molestarlo. Mi vida era tan aburrida que tocarle las narices se había convertido en una de mis actividades favoritas.


    La piscina de la ciudad no estaba muy lejos de donde vivíamos, pero como estaba en el camino opuesto por el que tenía que ir cuando iba al trabajo, Eder no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que algo raro estaba pasando.


    —¡Judith! —me llamó para que me parase y hablase con él.


    Yo, por supuesto, seguí andando como si no lo hubiese escuchado. Eder debió de correr detrás de mí, porque a los pocos segundos estaba justo a mi lado.


    —¿No me has oído llamarte?


    —Claro.


    Eder suspiró ante mi contestación.


    —Eres imposible.


    —No como tú, que eres dócil y adorable, no te jode —le contesté, poniendo los ojos en blanco.


    —No voy a negarlo. ¿Se puede saber a dónde vas? —me preguntó casi suplicando para que le contestase, sabía que se estaba poniendo nervioso.


    —La verdad es que no. Pero no te agobies, gruñón, que no vas a tardar mucho en descubrirlo.


    —A veces me encantaría estrangularte.


    Sus palabras hicieron que se me escapase una carcajada de diversión. Quería jugar un poco más con él.


    —¿Has visto cómo vas vestido? —le dije, dándole un repaso de arriba abajo.


    No iba mal vestido para nada, de hecho, lo miré para poder disfrutar de la vista de su cuerpo sin tener que disimular. Llevaba puesta la ropa con la que había estado entrenando. En la parte superior llevaba camiseta negra ajustada, que hacía que se marcasen todos sus músculos, estaba segura de que, con la cantidad de músculos que tenía, los cuales o no me había fijado o los demás hombres no tenían tan definidos, se podría dar una clase de anatomía. En la parte de abajo llevaba unos pantalones de boxeador sueltos, también negros. En los pies calzaba unas deportivas con las que se tenía que estar asando con el calor de la calle. Para mi sorpresa, el mismo se miró de arriba abajo y frunció el ceño, ofendido con mi comentario.


    —Si la princesa del reino no hubiera salido cuando le venía en gana, sin avisarme, no hubiera tenido que salir corriendo detrás de ella con lo que llevaba puesto.


    —No te ofendas, que sabes que estás guapo con cualquier cosa que te pongas —le respondí justo cuando llegábamos a los tornos de entrada de las taquillas—. Quiero dos entradas —le pedí a la chica de la taquilla.


    —Ni hablar —me dijo Eder, señalando hacia las piscinas—, no vamos a entrar ahí.


    —Ah, bueno. ¡Perdone! —llamé de nuevo a la chica de la taquilla.


    El rostro de Eder reflejó sorpresa cuando pensó que iba a hacer lo que me estaba diciendo. Sonreí divertida porque fuese tan inocente.


    —Solo necesito una, él se va a quedar aquí fuera esperando.


    —Joder —dijo Eder—, eres la mujer más cabezona que he conocido en la vida.


    La chica de la taquilla nos miró, molesta.


    —¿Cuántas entradas queréis al final?


    —Dos —respondió Eder casi gritando.


    Le pagué el dinero que costaban y la chica nos dio las dos entradas. Eder y yo nos acercamos a los tornos para poder entrar en la piscina. Una vez dentro del recinto nos dirigimos a los vestuarios. Durante todo el camino, Eder se dedicó a fulminarme con la mirada. Cuando llegamos a los vestuarios, me paré delante de la puerta de los chicos, rebusqué en mi mochila y saqué la bolsa que había preparado para él.


    —¿Qué es esto? —preguntó, entrecerrando los ojos cuando se la tendí.


    —Ropa de baño para que te cambies. ¿No pensarás que puedes entrar en la piscina así como vas vestido? No te van a dejar pasar sin unas chanclas, o es que, ¿acaso me vas a dejar sola? —le pregunté, haciendo unos pucheros exagerados y batiendo las pestañas.


    —No quiero dejarte aquí sola mientras me cambio —argumentó, molesto.


    —Te prometo que no me va a pasar nada, no me voy a mover de aquí. Palabra —dije, tendiéndole el meñique.


    —Estás loca —me dijo sonriendo.


    Se dio la vuelta para entrar en los vestuarios. Antes de entrar me miró sobre el hombro para decirme:


    —Lucha contra ti misma e intenta no meterte en problemas durante al menos dos minutos. ¿Crees qué puedes hacerlo?


    Martes


    Asomada desde la orilla de la piscina, con medio cuerpo dentro del agua y medio cuerpo fuera, me dediqué a observar a Eder mientras chapoteaba con las piernas. Estaba de pie, cerca del borde de la piscina mirando hacia todos los lados, vigilando como siempre a todo el mundo. Debía de reconocer que allí plantado parecía un puto dios griego. Cuando habíamos llegado a la piscina, se había recogido el pelo en un moño, haciendo de esa manera que se vieran a la perfección cada uno de los rasgos de su cara. Contuve un suspiro mientras pensaba que era demasiado guapo para ser real. La forma de su cara era muy suave, lo que hacía un gran contraste con la enorme cicatriz que le recorría la cara. Era una combinación asombrosa, porque lejos de parecer feo, o incluso desagradable, le daba un aire de hombre peligroso que hacía que todas las mujeres se lo quedasen mirando. Podía entenderlo, yo misma no era inmune a sus encantos, pero eso no quería decir que me gustase ver como todas las demás mujeres babeaban a su alrededor.


    Me sobresalté cuando nuestros ojos se cruzaron, pero me negué a reaccionar, no iba a darle el gusto de que se diera cuenta de lo mucho que me afectaba mirarlo. Solo esperaba que no fuera capaz de leer lo que me pasaba por la cabeza.


    —Estoy muy sorprendida de que todavía no te hayas derretido con el calor que hace. ¿Tenéis los protectores un superpoder para sobrevivir bajo el sol abrasador? —le pregunté bromeando mientras le sonreía con maldad.


    —No tientes a la suerte —dijo, lanzándome una mirada fulminante que no hizo nada por intimidarme—, deberías estar agradecida con que te haya dejado venir aquí y de que me haya puesto el bañador sin rechistar. Eso me recuerda, ¿de quién coño es el bañador que llevo puesto? —preguntó mientras se miraba las piernas.


    —Serás imbécil —le contesté, enfadada—. Yo voy a donde me da la gana y ni tú, ni nadie, me deja o no me deja hacer nada.


    Me callé en el mismo momento en el que me di cuenta, por el brillo divertido de sus ojos, que con esas palabras había conseguido lo que quería. Provocarme. ¿Sí? Pues se iba a enterar el muy gracioso de quién era yo.


    Abrí la boca para coger una gran bocanada de aire y llenar los pulmones, después, me impulsé hacia arriba, para conseguir llegar lo más abajo posible en la piscina. Aguanté la respiración debajo del agua todo lo que pude. Y empecé a contar los segundos. Uno, dos, tres, cuatro…


    Ja, ¡ahí estaba! La cabeza de Eder se asomó por el borde de la piscina para ver qué estaba haciendo, comprobando como siempre si estaba bien. Como tenía los ojos abiertos, sonreí cuando nuestros ojos se cruzaron y, justo en ese instante, me impulsé con todas mis fuerzas hacia arriba, tratando de mojarlo lo más posible en mi salida del agua.


    No podía parar de reírme recordando la cara de sorpresa que había puesto Eder. Con medio cuerpo fuera del agua, me dediqué a seguir mojándolo desde la orilla, no paré de hacerlo hasta que no se alejó. Cuando lo vi irse, encantada, me recosté hacia atrás en el agua todavía sonriendo. Por hoy había tenido suficiente.


    Después de unos segundos, sentí que justo a mi lado caía algo grande que removió toda el agua. Me puse recta y sonreí encantada cuando vi emerger el enorme cuerpo de Eder. Se lanzó sobre mí y me hizo una ahogadilla. Después de eso, salió del agua y se quedó de pie, igual que había estado antes de que lo mojara por primera vez.


    —¿Sabes? Creo que deberías relajarte un poco. Venga, ven, disfruta un poco de la vida, que eres un muermo —le dije, tratando de que volviese a jugar conmigo.


    Eder se limitó a hacer caso omiso de mi comentario, su actitud, lejos de apaciguarme, solo consiguió que desease todavía más molestarlo.


    Jueves


    —¿Qué se supone que haces ahí plantada, tan aburrida? —preguntó Eder, acercándose por detrás a mí.


    Estaba parada en la hierba, mirando el agua, pensando en si me apetecía meterme en la piscina. Todavía no hacía demasiado calor.


    —Es que me has dejado tan impactada trayendo tu propio bañador que creo que me ha explotado la cabeza. ¿Sabes? Que hagas algo interesante no es fácil de procesar —le dije bromeando—. Al final me vas a hacer pensar que estás encantado de venir aquí. No deberías dejar que se te note. Si llego a saber que ibas a disfrutar tanto, no te hubiera traído, la mayor parte de la diversión de venir aquí es molestarte.


    Dicho eso, me di media vuelta dándole la espalda y empecé a andar hacia la piscina con una sonrisa enorme en la cara. Escuché reírse a Eder a mi espalda.


    —¿Sabes qué? —preguntó, andando justo detrás de mí—, alguien te tiene que poner en tu sitio, y ese alguien voy a ser yo —dijo riendo.


    Sus palabras me dejaron descolocada durante unos segundos, hasta que sus brazos se deslizaron por mi estómago para agarrarme por la cintura. Mi cuerpo entero se estremeció, haciendo que el suelo dejase de ser estable. Luego me puso frente a él y me lanzó sobre su hombro como si no pesase nada. Me llevaba cogida como si fuera un saco de patatas. Por pura inercia comencé a gritar y a darle golpes en la espalda, haciendo que Eder se riera todavía más fuerte.


    —Eres tan salvaje —dijo justo antes de lanzarse al agua conmigo todavía sobre el hombro.


    Nos zambullimos. Cuando me logré ubicar bajo el agua, me removí para poder alejarme de él. Conseguí salir a la superficie sin que pudiera volver a agarrarme.


    —No sabes lo que has hecho —le dije, señalándolo con el dedo cuando ambos estuvimos fuera—. ¡Esto es la guerra!


    Eder me lanzó una sonrisa tan enorme y preciosa que hizo que el estómago me diera un vuelco. Con el pelo mojado y las pestañas llenas de pequeñas gotas, estaba más guapo de lo que le había visto nunca. Estaba impresionante, pero eso no evitó que me lanzase sobre él con todas mis fuerzas para intentar ahogarlo.


    No sabría decir el tiempo que pasamos en la piscina, jugando a atraparnos y a ahogarnos, pero calculo que serían horas. Cuando nos fuimos de allí, solo podía pensar en que acababa de pasar uno de los mejores días que recordaba desde hacía años.


    Domingo


    Se podría decir que Eder y yo habíamos desarrollado esa semana una rutina. Lo que había empezado como una obligación para él, estaba segura de que se había acabado convirtiendo en unos días en los que se había divertido mucho. Esa tarde de domingo, mientras estábamos en la piscina, tenía una sensación agridulce en el cuerpo. Al día siguiente empezaba a trabajar de nuevo, lo que hacía que dejase de tener tiempo para ir a la piscina tantas veces.


    Ese día me las había arreglado para conseguir, no sabía cómo, que Eder se tumbase un rato a mi lado, sobre la toalla, en la hierba. Por supuesto que él no había cerrado los ojos ni un solo momento, no fuera a ser que vinieran a atacarnos unos seres invisibles e invencibles y no fuera a verlo venir. Eder vivía demasiado tenso para mi gusto y, claro, yo me veía en la obligación de tocarle las narices para que se relajase un rato, que se olvidase de su trabajo de protector y me hiciera caso a mí, por poner un ejemplo.


    —Oh, pobrecito —le dije con fingida y empalagosa voz de pena mientras lo golpeaba con la planta del pie en el muslo, solo por el placer de sentir la descarga eléctrica que recorría mi cuerpo cada vez que nuestras pieles desnudas se tocaban—, ¿se te ha olvidado cómo se cierran los ojos? Joder, ahora que lo estoy pensando, nunca te he visto dormir. ¡Qué fuerte!


    —Si me dices otra vez que no sabías que ese era uno de los superpoderes de ser un protector, voy a pensar que no eres nada creativa. Me lo has dicho demasiadas veces. ¿No será que estás empezando a perder la chispa? —dijo con una sonrisa de superioridad mientras levantaba las cejas.


    Pero qué cabrón, sabía demasiado bien cómo molestarme. Cuando levanté la mano dispuesta a darle un puñetazo en el hombro para desquitarme por sus palabras, me atravesó una premonición.


    Levanté la cabeza y vi como llegaban los sanitarios. Volví a bajarla para ver como Eder le estaba haciendo la maniobra cardiorrespiratoria a un niño muy pequeño que no tendría más de año y medio. El niño tenía el pelo moreno y un bañador naranja con dinosaurios dibujados. Eder se apartó de golpe del niño cuando nos alcanzaron los sanitarios para dejarles espacio para hacer su trabajo. Se puso delante de mí y me estrechó entre sus brazos de tal manera que no podía ver lo que estaba pasando. Sabía que no había sido una casualidad, que lo había hecho adrede. Eder quería protegerme de la imagen. Pero era demasiado tarde. La tenía grabada en la retina. Cuando los sanitarios le dijeron a la madre que el niño estaba muerto, ella se rompió en mil pedazos. En ese mismo momento yo morí también un poco por dentro. Si no hubiera sido porque los brazos de Eder me rodeaban con fuerza, me hubiera desplomado contra el suelo. La madre del niño no dejaba de decir una y otra vez que solo le había perdido de vista un segundo para atender a su otro hijo. La gente decía que se había caído a la piscina porque iba detrás de una pelota. Todo era demasiado. Estaba mareada.


    Regresé de golpe a la realidad. No sabía cuánto tiempo había estado teniendo la premonición, pero debía de haber sido un rato porque Eder estaba sobre mí con cara de preocupación. Sentí las mejillas húmedas. Tenía lágrimas cayéndome por la cara. Tenía que reaccionar ya. No tenía tiempo que perder. Me levanté de golpe, eso hizo que Eder se pusiera todavía más nervioso. Se levantó conmigo. Me coloqué la mano sobre la cara para que no me cegase el sol y me puse a mirar por la piscina. Tenía que encontrar al niño. Sentí un ramalazo de alegría cuando lo localicé. Iba de la mano de su madre. Caminaban cerca del borde de la piscina. El corazón me dio un vuelco cuando se acercó otro niño pequeño a donde ellos y la madre se giró hacia él para atenderlo. El niño que acababa de llegar se había caído y se había raspado la rodilla, de ella le caía un fino hilo de sangre.


    —El niño —le dije a Eder casi suplicándole.


    Eder me miró preocupado, pero, por supuesto, no sabía de lo que le estaba hablando.


    —Ese niño pequeño, el del bañador naranja —dije, señalándolo desesperada mientras corría hacia él—. Acabo de ver cómo moría ahogado.


    No hizo falta más explicación. Eder salió corriendo en su dirección. Me adelantó a los dos segundos. Justo cuando el niño iba a por la pelota y caía al agua, Eder se lanzó de cabeza a la piscina.


    Se me encogió el corazón durante unos segundos. Fue como si el tiempo se paralizara mientras los dos estaban sumergidos en el agua. No pude respirar de nuevo hasta que Eder no salió con el niño agarrado y a salvo. Ni siquiera le había dado tiempo de tragar agua. El niño miraba a su salvador con los ojos abiertos, sorprendido. Eder salió de la piscina y fue a entregarle el niño a su madre. Ella no se había dado cuenta de nada de lo que había pasado. Cuando descubrió que el niño se había caído al agua y que Eder lo había sacado, abrazó muy fuerte a su pequeño, asustada. Vi cómo la madre le daba las gracias. Pero yo ya no podía más. No era capaz de mantenerme en pie. Eder me miró, cuando vio que estaba a punto de desplomarme, dejó a todos de lado y corrió en mi dirección. Consiguió agarrarme antes de que tocase el suelo. Sus manos rodearon mi cuerpo, me acercó a él. Cuando notó que no podía tenerme en pie, metió una de sus enormes manos detrás de mis rodillas y me llevó en brazos hasta un banco que había cerca de donde habíamos estado tumbados. Me sentó en sus piernas y empezó a acariciarme la cabeza. Y yo me dejé hacer. Porque lo necesitaba.


    —Tranquila, pequeña —dijo mientras me mecía.


    Reaccioné a su dulzura llorando todavía más fuerte.


    —No llores, pequeña, ese niño está vivo gracias a ti. Acabas de salvarle la vida. Todo ha pasado ya.


    Esas palabras de Eder, susurradas con una ternura infinita mientras me sostenía entre sus brazos, me hicieron darme cuenta como ninguna cosa antes lo que había hecho, lo importante que era mi don. Que, que yo hiciese algo, marcaba la diferencia. Ese suceso fue como una revelación. Supe lo que tenía que hacer. Supe que no podía seguir evitando mi obligación de ayudar a los demás. Fue fácil reconocerlo estando en los brazos de Eder. Porque con él me sentía protegida como nunca antes me había sentido. Me sentí fuerte para poder lograr cualquier cosa, sabía que él no dejaría que nada me hiciese daño. Que nada me traspasase y me volviese inservible. Sabía que él estaría al otro lado, en el mundo real, esperando a que yo volviese de cualquier visión que hubiera tenido. Estaría allí para ayudarme, para mantenerme a salvo. Así que ese día, en esa piscina, un domingo cualquiera, junto a Eder, me di cuenta de que no podía seguir negando mi destino. Era un prodigio y tenía que empezar a ayudar a la gente. Sabía que llegaba muchos años tarde, pero esa era la primera vez que sentía que quería hacerlo. Que podía hacerlo.


    —Gracias —susurré contra su cuello antes de enterrar la cara de nuevo en él.


    Lo apreté con más fuerza.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    JAIME


    —Pásame los cereales —me pidió Héctor.


    Cogí la caja de encima de la mesa y se la tendí. Habíamos terminado de entrenar muy entrada la madrugada y, como casi todos los días, habíamos ido a la cocina para comer algo antes de ducharnos y acostarnos.


    —¿Es que no tienes fondo? Te acabas de comer tú solo dos bocadillos enteros y la mitad de uno de los míos. ¿En serio vas a comer más?


    —¿Tú sabes toda la energía que cuesta mover este cuerpo para entrenarte? —preguntó, mirando hacia abajo y señalándose a sí mismo.


    En contra de mi buen juicio, miré.


    Pero la verdad era que no me hacía falta hacerlo para saber cómo se veía cada parte de su cuerpo. Ni para saber su tamaño. Ni para nada. Ni siquiera para saber el efecto que tendría en mí mirarlo. Lo sabía de sobra. Los nervios en el estómago, el repentino anhelo, las ganas de acariciarlo durante horas, el deseo de no separarme de él jamás…


    Por eso trataba de mirarlo poco. Ese, entre otros miles, era uno de los motivos por los que sabía que había sido una muy mala idea decir que sí a su propuesta de entrenarme. Antes de probarlo ya sabía que me traería mucho sufrimiento estar con él. Porque cuanto más tiempo pasábamos juntos, más quería, porque cuanto más cerca lo tenía, más deseaba tocarlo, lanzarme a sus labios. Más deseaba decirle lo loco que me volvía y lo mucho que lo quería. Así que, por mi propio bien, ya que no quería ser rechazado y tener que pasar por esa vergüenza, intentaba marcar toda la distancia que podía entre nosotros. Necesitaba controlar mis deseos.


    —Tampoco es que seas tan grande, ¿has visto a los hombres que hay por aquí? —le dije bromeando con una sonrisa.


    No iba a reconocer lo mucho que él sobresalía por encima del resto. Héctor giró la cabeza de medio lado y se quedó mirándome pensativo, con cara de concentración. Me puse nervioso. Alerta. El corazón empezó a martillearme en los oídos. ¿Había dicho algo raro? ¿Me miraba así por el comentario que había hecho sobre los hombres? ¿Es que no sabía que era gay? Bueno, cómo iba a saberlo si nunca había estado con un chico. Me empezaron a sudar las manos, me revolví incómodo en mi asiento. Me sentía tan consciente de mi cuerpo, tan expuesto. Empecé a sentir un miedo irracional a que pudiera leer en mi cara que llevaba enamorado de él toda la vida.


    —Tendré que entrenar más, si no te parezco de los hombres más grandes que hay aquí —dijo bajo, casi como si estuviera hablando consigo mismo—. Por cierto, hablando de entrenar, has mejorado muchísimo. Esta noche has conseguido bloquearme un montón de veces.


    Así como así, la tensión a mi alrededor se apagó. Casi suspiré aliviado, sintiendo que me había salvado por los pelos de que me descubriera.


    —Y también te he tirado —le recordé, emocionado, sonriendo.


    —Es como si hubieras nacido para esto.


    —Tengo un buen maestro —no pude evitar contestarle eso, porque era verdad.


    Se estaba preocupando muchísimo por enseñarme todo. No faltaba ni un solo día. Incluso me ponía rutinas para que pudiera ejercitarme durante el día, para ganar masa muscular y fuerza. Gracias a él me sentía más seguro. Más fuerte, más independiente.


    —No te quites mérito, eres tú el que se está esforzando.


    Supe por el calor que sentía en la cara que me había puesto rojo. Nos miramos durante unos segundos interminables. Cuando Héctor abrió la boca para hablar, sentí que tenía que irme. No me apetecía quedar en ridículo.


    —Buenas noches —dije, y salí corriendo de allí.


    JUDITH


    —Tampoco está tan mal esto de entrenar mi don —le dije a David.


    Los dos estábamos tumbados bocarriba sobre el suelo de una de las salas de entrenamiento.


    —Es que estar conmigo es una pasada —contestó David riendo.


    —Siempre he sabido que eras todo modestia.


    —¿Qué quieres, con esta preciosa cara que Dios me ha dado? ¿Que no sea vanidoso? Si encima soy divertido.


    Nos reímos un rato juntos. Era maravilloso poder liberar tensiones. Lo necesitaba. Las últimas semanas habían sido un poco tensas para mí. Desde que, después del incidente en la piscina, había decidido que tenía que usar mi don para ayudar a los demás, no había parado de entrenar, a pesar de que me resultaba muy duro. Los progresos eran muy lentos para una persona tan impaciente como yo. Muy costosos. Después de cada entrenamiento para aprender a controlar mi don, salía con el cerebro frito y de mal humor. Que se lo preguntasen a Eder, que era, en la inmensa mayoría de las veces, la persona con la que solía desquitarme.


    —Ahora hablando en serio. Estaba muy agobiada por empezar a practicar mi don, no es una cosa que me haya gustado nunca. No me ha traído más que sufrimiento y sé que la gente debe de pensar que soy una persona horrible por no haber querido usarlo antes para ayudar, pero es que no podía. Siempre ha sido tan doloroso para mí. Me ha hecho pasar tanto miedo cuando era pequeña. Pero el otro día, cuando Eder salvó a ese niño y me dijo que gracias a mí estaba vivo, fue como si algo me hiciera clic en el cerebro. Me di cuenta de todo lo que podía hacer si dejaba de ser tan miedica.


    David se incorporó y buscó mi mirada cuando terminé de hablar. Cuando descubrí lo serio que estaba, me sentí incómoda de inmediato. No me gustaba mucho hablar en serio.


    —Te culpas demasiado, te aseguro que nadie de aquí lo hace. —Me puso la mano sobre la boca cuando me incorporé y se dio cuenta de que iba a interrumpirlo—. Ya sé lo que me vas a decir, pero te aseguro que nadie piensa que eres egoísta. Otra cosa es que pensasen que deberías haberte dado cuenta antes de lo importante que era tu don o, más bien, de que te dieses cuenta de que podías marcar una gran diferencia usándolo. —Me sonrió con calidez—. Tú tampoco deberías culparte, no estabas preparada para tener las visiones que tenías. Cuando eras solo una niña, te traumatizaron, lo raro hubiera sido que no te pasase. Yo mismo me he pasado media vida odiando mi don. No sabes cómo te entiendo.


    —Es que me siento tan mal por no haber hecho nada antes.


    —Pero ahora lo estás haciendo, te tienes que centrar en eso. Venga, vamos a seguir con lo que estábamos. Vacía la mente, respira profundo.


    Intenté hacer lo que me decía, vaciar la mente, relajarme, todo lo que él quisiera. Pero no me llegaba nada.


    Estuvimos un buen rato practicando, pero seguí sin conseguir tener ni una sola visión. Estaba desesperada.


    —No creo que esto funcione conmigo.


    —No digas tonterías, funcionará.


    El mismo día que le dije a Eder que quería usar mi don para ayudar a la gente, también le dije que quería aprender a defenderme. Así era yo. De todo o nada. De blanco o negro. Si me metía en algo, quería estar metida hasta dentro.


    Pero estaba arrepentida, o no, la verdad era que no sabría decirlo. Cambiaba de opinión cada cinco minutos. Cambiaba de opinión en cada entrenamiento. El culpable de todo mi batiburrillo mental era, como no, Eder. El cual había decidido que, ya que él era mi protector, tenía que encargarse él mismo de mi entrenamiento físico. Para mi horror, a mi hermano le había parecido una idea increíble. Pero no lo era, era una auténtica tortura y no solo estaba hablando de que después de la primera clase me doliesen cada uno de los músculos y los huesos del cuerpo, estaba hablando de que me pasaba las horas enteras soñando con que el muy idiota me pusiera las manos encima para corregirme alguna postura. Joder, si hasta algunas veces hacía las cosas mal a propósito solo para que tuviera que corregirme. Era bastante patético. No sabría decir muy bien si se dedicaba a corregir a los demás mucho más que a mí o solo era mi percepción. La verdad era que yo no era una persona objetiva, qué le iba a hacer, me podía mi parte visceral y siempre lo había hecho. Y para qué mentir, no tenía ningún interés en cambiar. No era perfecta. Pero me quería a mí misma tal y como era.


    —Perfecto por hoy. Mañana seguimos —nos dijo Eder de manera autoritaria para terminar la clase, el pobre chico no se relajaba nunca.


    Fui a recoger mi botella de agua, decepcionada de que hoy tampoco me hubiera prestado atención. Me había pasado una cantidad obscena de tiempo mirando lo largos que eran los dedos de sus manos. Deseando que se acercara por detrás a mí, que me agarrara como había hecho una de las primeras veces para ayudarme a dar un puñetazo. Pero juro que el muy idiota no me había vuelto a tocar tan de cerca desde ese día.


    —Judith, quédate, tengo que hablar contigo.


    Di un respingo. Estaba tan concentrada en mis pensamientos y eran tan privados que me asusté al oír mi nombre. Me giré a mirarlo con cara de pocos amigos, no fuera a ser que por la cara de boba que seguro que había tenido descubriera lo que estaba pasando por mi cabeza. Tenía que guardar las apariencias.


    —Tengo prisa —le respondí, porque me gustaba más de la cuenta molestarlo.


    —No voy a tardar mucho.


    Dejé la botella de nuevo sobre el banco y me acerqué al centro de la sala de entrenamiento. Me puse frente a él.


    EDER


    Si hubiera sido listo, que no lo era, no le hubiera dicho a Judith que se quedase. Pero como había demostrado desde que la conocía, con ella me volvía bastante estúpido. Desde hacía días la notaba distraída, pero en el entrenamiento de hoy lo había estado una barbaridad. Había estado como en otro mundo, haciendo que yo no consiguiera concentrarme. Me había costado horrores centrarme para poder dar la clase. Mi cuerpo me pedía a gritos que me acercase a ella, que le sonsacase qué narices le pasaba, que la protegiera. Joder. Esta chica despertaba en mí cada puto instinto protector que tenía, como nadie. Ni siquiera mi propia hermana lo conseguía tanto y eso que había dejado media vida para cuidarla.


    Sabía que no era buena idea acercarme a Judith. Tocarla. Ser yo el que iniciara el contacto. Lo había descubierto en la primera clase, cuando me había acercado a ella, como me acerco a todos mis alumnos, para enseñarle un golpe. Casi me la como allí mismo. Su olor me había penetrado en el cerebro aturdiendo cada uno de mis sentidos; su cercanía, su calor me habían encendido como si fuera un pequeño adolescente con las hormonas revueltas.


    Sí, había aprendido por las malas que no era buena idea tocarla. Porque Judith era fuego. Era todo o nada. Era blanco o negro. Era pasión. Era vida. Era exactamente todo lo que yo no era. Es más, si alguien me hubiera preguntado alguna vez si eso era lo que me gustaría en una mujer, hubiera dicho que no, que era todo lo que no me atraía. Pero me hubiera equivocado. Judith era todo lo que me gustaba de verdad, lo que me encendía. No podía sacármela de la cabeza. Me volvía loco. Me intoxicaba. Había secuestrado todos mis pensamientos y se los había apropiado.


    Lo único que conseguía que no me lanzase encima de ella, que no le dijese lo loco que me volvía, lo mucho que me gustaba, era saber que yo era una basura. Que estaba sucio, mis manos lo estaban. Había cometido tantas atrocidades a lo largo de los años que sabía que, si ella lo descubría, alguien tan pura como ella no me querría. Me repudiaría. Y luego estaba el hecho de que, ¿cómo iba a querer estar con una persona con la cara desfigurada como yo cuando ella era una auténtica belleza?


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté a Judith, con ella tenía que ser claro, directo al grano, sin rodeos.


    —¿A mí? Será qué te pasa a ti —respondió a la defensiva tal y como había esperado.


    —Hay que ver lo cabezona que eres. Dime lo que te pasa por las buenas o voy a tener que obligarte a hacerlo por las malas —le dije jugando, tratando de conseguir que se relajase.


    Judith me miró de arriba abajo, con cara de superioridad, durante unos segundos.


    —Siento decirte que no eres rival para mí —dijo, alzando las cejas con soberbia.


    Sin pararme a pensar mucho en lo que hacía, estiré el brazo para agarrarla. Ella se adelantó a mi movimiento, moviéndose justo en el último segundo. Consiguió escaparse antes de que pudiera atraparla. Gritó y echó a correr. No llegó muy lejos. En menos de dos zancadas la había vuelto a atrapar. Le di la vuelta y los dos quedamos de frente. Ella se agachó. Me lanzó una patada baja. Falló. No era fácil tirar a una persona entrenada sin la técnica correcta, pero eso no evitó que se enredase entre mis piernas y por pura fuerza de voluntad consiguiera que, para no aplastarla, tuviera que tirarme al suelo. Cuando estuve tendido, se sentó sobre mi cuerpo a horcajadas, con una sonrisa triunfal.


    —Qué vergüenza que te haya conseguido tirar una de tus nuevas estudiantes. Muy mal, Eder.


    No pude contener la sonrisa que se dibujó en mis labios, ni la dureza que se formó en mis pantalones. Me volvía loco que fuera tan decidida y divertida. Por eso mismo tenía que ser yo el que controlase la situación. Y lo tenía que hacer ya mismo. La agarré de los brazos cogiéndola por sorpresa. Con todo el cuidado con el que era capaz de actuar para no hacerle daño, le di la vuelta. De esa forma, yo era el que estaba encima. Cuando tras su sorpresa inicial nuestros ojos se encontraron, el estómago comenzó a hormiguearme. Se me cortó la respiración. ¿Cómo era posible que hubiera pensado que, estando yo encima, la puta situación mejoraría? No sabía decir en qué momento Judith había abierto las piernas, pero me había tumbado entre ellas como si fuera lo más natural del mundo. Como si hubiera nacido para estar allí. No podía concentrarme, solo podía sentir el calor que desprendía su cuerpo. Su suavidad. Solo era capaz de escuchar nuestras respiraciones. Nos miramos a los ojos durante unos segundos que me parecieron interminables. Estaba atrapado en su mirada.


    Como si estuviera metido en un sueño, como si no fuera dueño de mis actos, alargué la mano y le aparté un mechón de pelo que se le había quedado sobre la cara. Se lo coloqué detrás de la oreja. Luego le acaricié lento, con suavidad, cada trozo de piel hasta la barbilla. Era tan suave. Como atraídos por un imán, se me deslizaron los ojos a sus labios, que eran rojos. Húmedos. Preciosos.


    —Eder —me dijo, suplicante.


    El corazón empezó a latirme acelerado en el pecho. Anhelando su boca. Quería besarla. Mierda. Tenía que salir de allí.


    Puse las manos en el suelo y empecé a incorporarme para levantarme cuando me di cuenta de que Judith se había quedado paralizada en el suelo, con los ojos sin ver. Como siempre le pasaba cuando tenía una premonición. Así que tuve que dejar de lado las ganas que tenía de poner metros por medio entre nosotros antes de que hiciera alguna tontería, de la que luego me arrepentiría, para recogerla del suelo. Cuando la tuve en mis brazos, ella todavía no había vuelto de la premonición. Así que me senté en el banco, la puse sobre mis piernas. Puede que no me mereciera estar con ella, pero lo que siempre iba a hacer era estar para ella cuando lo necesitase.


    JUDITH


    Era de noche. No había mucha gente por la calle. Vi como un chico moreno y delgado salía de una galería de arte muy conocida que había en la ciudad. Tres hombres vestidos con traje salieron junto a él, uno caminaba a su lado, los otros dos se quedaron un poco más atrás, como si los estuvieran escoltando. Se quedaron esperando en la acera. Cuando un Hummer se paró enfrente de ellos, se montaron. El chico y su acompañante lo hicieron detrás. Los otros dos se montaron delante cuando el conductor que había llevado el coche hasta allí se bajó. El chico iba mirando por la ventanilla cómo las calles pasaban como un borrón a su alrededor. Tenía la frente apoyada en el cristal y la mirada perdida. Triste.


    —Has estado muy bien esta noche —le dijo el hombre que lo acompañaba.


    El chico siguió mirando por la ventanilla y no le contestó nada. El hombre se acercó al chico en el asiento y lo agarró del pelo, apretándolo contra la ventana.


    —¿Crees que puedes ignorarme? He pagado mucho dinero por ti. Más te vale respetarme.


    —No soy un objeto para que puedas poseerme.


    —No tienes elección sobre eso. Es una pena. Lo único que tienes que hacer es lo que has nacido para hacer. Eso y estarte quieto y callado. A nadie le importa lo que quieras. 


    El Hummer en el que viajaban se detuvo frente a un hotel de la ciudad. Los hombres que iban delante se bajaron y un aparcacoches se hizo cargo del vehículo. Los cuatro entraron en el hotel. Se montaron en el ascensor. Cuando se bajaron fueron a la única habitación que había en esa planta. Cuando entraron en la suite, el hombre se dio la vuelta y le dio un golpe en la cara al chico. Este no pareció para nada sorprendido.


    —Encerradlo —les ordenó a los otros dos hombres.


    Uno de ellos se acercó al chico y le inmovilizó las manos detrás de la espalda. El otro abrió la puerta de un cuarto. Una vez dentro lo lanzaron sobre la cama. Cuando salieron cerraron la puerta.


    Cuando regresé a la realidad, todo mi cuerpo estaba temblando, no sabía decir si era por la premonición que acababa de tener o si, por el contrario, era por cómo me había hecho sentir Eder, mientras estábamos forcejeando en el suelo. Me había vuelto loca sentir su cuerpo sobre el mío y, haciendo honor a la verdad, debía reconocer que la premonición no había sido mala. De hecho, casi no me había mareado. Por lo que estaba un noventa y nueve por ciento segura de que me sentía hecha un flan por culpa de Eder. La premonición no tenía nada que ver con la manera en que se me había revuelto el estómago. Una vez asumido eso, lo que quería hacer era poder usar mi don para hacer algo bueno. Teníamos que ayudar al chico.


    —Tranquila, pequeña, todo está bien —me tranquilizó Eder con mucha ternura.


    —He tenido una premonición con un chico que está secuestrado. Tenemos que ayudarlo. Sé dónde está —le dije emocionada a Eder.


    Se sentía muy bien poder hacerlo. Puede que al final le cogiese el gusto al sentimiento y todo.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    JUDITH


    Hasta que Eder no se convenció de que me encontraba bien, después de haber tenido la premonición, no dejó que me levantase de su regazo. No era que no me gustase estar en sus brazos, el problema eran mis nervios. Estaba ansiosa porque empezásemos a hacer algo para salvar al chico de mi premonición. Y lo quería ya.


    Después de asegurarle de todas las maneras posibles que estaba bien, que la visión no había sido tan mala como otras veces, Eder accedió a regañadientes a que fuésemos a buscar al resto para contárselo. Tardamos muy poco en encontrar a todos.


    No pudimos reunirnos en el despacho porque esa tarde le tocaba el turno de cuidar la entrada a la sede por el pub a mi hermano. Por lo que tuvimos que desplazar nuestra improvisada reunión allí. Como necesitábamos la mayor intimidad que fuera posible, fuimos a la parte trasera del pub, al reservado más grande que había. Dentro del reservado había cuatro sofás alrededor de una mesa, por lo que, a pesar de ser ocho personas, no estábamos hacinados.


    En uno de ellos, justo enfrente de Eder y de mí, estaban Adrián y David. En el siguiente, estaba sentada Dani justo en la esquina. Tenía una de sus manos apoyada sobre la pierna de Lucas. Siempre que estaban juntos se estaban tocando, parecía como si estuvieran imantados entre ellos. Mi hermano estaba sentado en el brazo sin quitar el ojo de encima a la puerta de entrada, a pesar de que para que pudiera estar con nosotros en la reunión habíamos llamado a otros dos protectores para que cubrieran su turno de vigilancia durante un rato. Pero a pesar de eso él seguía con la mitad de su atención en la protección del pub. Todos ellos se lo tomaban muy en serio. Asistían con puntualidad escrupulosa a sus turnos.


    En el tercero estaban sentados Jaime y Héctor. A pesar de que el sofá era grande, Jaime se había sentado en una de las esquinas y Héctor, al cual se lo veía a leguas lo muy interesado que estaba en Jaime, se había sentado a milímetros de él, como si el sitio no fuera lo suficiente grande para los dos. Pero a su derecha quedaba un hueco en el que podrían entrar con facilidad otras tres personas.


    Cuando habíamos ido a buscar a Héctor, los habíamos encontrado juntos haciendo pesas. Jaime había dicho que quería venir con nosotros y por supuesto nadie se había negado. No era un protector, pero yo tampoco lo era; al igual que yo, era parte de nosotros. De este mundo en el que ahora sí había decidido que quería formar parte. Y no era la única que quería hacerlo, Jaime también se moría de ganas de poder aportar algo, de que lo tomasen en serio. Aunque para nadie de la casa era un misterio que Adrián no lo quería cerca del peligro.


    —He tenido una premonición. He visto a un chico que está secuestrado —dije, emocionada, hablando para mi hermano.


    Al resto ya se lo habíamos contado por encima cuando los habíamos ido a buscar.


    —Esa es mi chica —dijo encantado David—, ¿qué estabas haciendo cuando la has tenido? Sería interesante saber qué te despierta las visiones —dijo, colocándose las manos sobre la barbilla, pensativo, activando su modo profesor.


    Tuve que hacer uso de todo mi autocontrol, el cual no era mucho, para no ponerme roja hasta las raíces del pelo. Eder se removió incómodo en el sofá, a mi lado. Reproduje en mi cabeza el momento exacto en el que había tenido la premonición y, no era algo que fuese a compartir con los demás. Pensé en lo que podría decirle, en cómo me sentí en ese momento. Desde luego no era que estuviera muy relajada. Estaba más bien desinhibida, dejándome llevar por los sentimientos. Centrada en el momento. En el ahora. En el cuerpo de Eder sobre el mío. En sus labios. Volví a la realidad, traté de esforzarme en encontrar una respuesta a lo que me estaba preguntando. Tenía que decir algo, todos me miraban expectantes.


    —Estaba discutiendo con Eder.


    —Ya —dijo David con cara de decepción—, eso no nos sirve para nada.


    —¿Por qué? —pregunté, sorprendida.


    —Porque siempre estás discutiendo con él. Si ese hubiera sido el desencadenante, tendrías premoniciones a todas horas.


    Todos se rieron de la observación de David, incluso el muy traidor de Eder soltó una carcajada a mi lado. Me giré y lo fulminé con la mirada, lo que hizo que Eder se riera todavía más fuerte.


    —¿Qué? Todos aquí saben lo mucho que me maltratas —dijo, levantando las manos al aire.


    —Tendrás morro. No te puedes imaginar lo ridículo que es escuchar a un tío de tu tamaño decir que una chica de treinta centímetros menos que tú y la mitad de tu peso te maltrata. Pareces tan aterrador que, cuando vamos por la calle, la gente se aparta.


    —Ja, tú no me has tenido miedo nunca, así que no vayas ahora de debilucha —dijo Eder con un brillo de diversión en los ojos.


    No pude evitar sonreír, se iba a enterar, pero justo cuando iba a abrir la boca para contestarle, habló mi hermano.


    —Venga, niños —dijo, dando unas palmadas.


    —Déjalos que discutan —se metió Adrián—, es muy refrescante. ¿Alguien quiere unas patatas fritas para ver el espectáculo?


    —Cariño —le reprendió David, dándole un codazo en el estómago—, tenemos que centrarnos, hay que ayudar al chico con el que ha tenido la premonición.


    Adrián se giró hacia su novio y le comió la boca con pasión delante de todos nosotros.


    —No sé qué haría yo sin ti —le dijo bromeando cuando dejó de besarlo, en sus ojos había tanto amor que resultaba incómodo mirarlo; mirarlos era como estar presenciando algo demasiado íntimo.


    —¿Dónde está el chico? —preguntó Lucas, poniéndose en modo protector a tope.


    Lo había visto en una galería de arte. Saqué el teléfono móvil de mi bolsillo y me puse a buscar las galerías de arte de la ciudad. Cuando di con la que había visto en la premonición, levanté el teléfono para que todos lo pudieran ver.


    —Mándala al grupo de WhatsApp para que podamos verla mejor —pidió Dani.


    Después de un par de horas ya teníamos un plan. Estaba muy emocionada. Me gustaba saber que, gracias a mi don, podíamos ayudar a salvar a la gente. Supe en ese momento que esta sensación se volvería adictiva para mí.


    JAIME


    Todavía no me podía creer que hubiera conseguido convencer a mi hermano para acompañarlos esa noche, a decir verdad, mucho de ello se lo tenía que agradecer a Héctor, que había tranquilizado a mi hermano cuando Judith y yo habíamos propuesto que queríamos ir juntos. Ella tenía que ir de todas maneras, tenía que identificar quién era el chico que estaba secuestrado; por mucho que lo habíamos estado buscando en las redes sociales toda la tarde, no había habido manera de encontrarlo. Era como si no hubiese ni rastro de él. Solo de pensar en lo que eso podía significar me dieron escalofríos. Yo había estado en su lugar y no era algo que le desease a nadie.


    Judith había entendido entonces que, para poder decirles quién era el chico, tendría que acompañarlos. Yo me había emocionado pensando en lo maravilloso que sería poder ir por ahí a dar una vuelta con todos. Me había perdido muchas cosas durante mi cautiverio. No quería seguir perdiéndome más.


    Había sido muy divertido pasar la tarde con Dani, Judith y Ana. Nos habíamos reído un montón comiendo unas chucherías y viendo unas películas hasta la hora en la que teníamos que prepararnos. Ana se había quedado con nosotros mientras nos vestíamos, pero no tenía ningún interés en acompañarnos. Tampoco creía que, en el caso de que hubiera querido ir, alguien hubiese sido capaz de convencer a Eder para que se lo permitiese. Bueno, igual Judith sí que hubiera podido conseguirlo, desde luego, era la única persona que hacía sonreír a ese hombre. Suspiré en alto mientras pensaba en que era una tortura tener hermanos. No entendía qué era lo que les hacía pensar que podían controlar nuestras vidas.


    Cuando terminamos de vestirnos, me miré en el espejo. Sonreí, encantado, porque me gustó lo que vi. Esa noche, para ir a la exposición de la galería de arte, teníamos que ir elegantes, así que le había cogido a mi hermano la ropa más seria que tenía. Me había decidido por unos pantalones chinos negros, una camisa blanca y una chaqueta de punto negra también. Sentía un revoloteo incesante en el estómago. No podía dejar de pensar en lo que pensaría Héctor al verme vestido así. ¿Le gustaría? ¿Se daría cuenta de que, desde que estaba entrenando con él, me habían crecido los músculos? ¿Pensaría que estaba guapo? Mientras yo aún estaba flotando en una nube de nervios, llegamos a la sala de estar de la sede. Habíamos quedado en vernos todos juntos allí para repasar de nuevo todos los puntos de la misión. Cuando llegamos, había mucha gente. Tanta que no me atreví a buscar a Héctor ni siquiera con la mirada. No me sentía muy cómodo en las multitudes. Que nosotros fuéramos los últimos en llegar tampoco ayudó a que me sintiera más cómodo. Me removí inquieto, no podía soportar pensar en todas las miradas que podrían estar sobre mí. Cuando alguien dijo que ya era la hora de irnos, salí despedido de la sala como si hubiera un incendio dentro.


    Aparcamos muy cerca de la galería de arte. Había tenido la suerte de ir en el coche con Dani, Lucas, Judith y otro protector del que no me sabía el nombre, así que me había conseguido relajar un poco. El viaje había sido tranquilo e incluso se podría decir que divertido. Judith había ido todo el camino metiéndose con su hermano y con Dani. Diciéndoles lo asqueroso que era que se estuvieran tocando todo el rato. Tampoco paraban de mirarse el uno al otro. Era tan tierno. Yo quería que alguien me mirase así. «Mentiroso —me dijo una voz dentro de mi cabeza—. No quieres que cualquiera te mire así, quieres que lo haga Héctor». Pero a pesar de mis deseos era realista. No sabía si Héctor había tenido alguna relación mientras yo había estado secuestrado, pero lo que sí sabía era que, desde luego, no quería tenerla conmigo. Antes de que me secuestrasen casi ni nos dirigíamos la palabra. Héctor solo tenía ojos para mi hermano. Era muy triste lo patéticos que sonaban esos pensamientos incluso en mi propia cabeza.


    Íbamos de camino a la galería. Estaba tan distraído pensando que acabé golpeándome contra una espalda enorme. Perdí el equilibrio mientras miraba una americana negra que se ceñía a una espalda muy pero que muy bien formada. Procesé, segundos antes de que se diera la vuelta y me agarrara por los codos para que no me cayera al suelo, que la espalda contra la que me había golpeado era de Héctor. Me ayudó a ponerme de pie. Cuando lo vi frente a mí, se me cortó la respiración. Madre mía del amor hermoso. Nunca lo había visto tan guapo. Aparte de la americana, que le quedaba como si hubiera nacido con ella, llevaba una camisa negra con un par de botones desabrochados que dejaban ver el color dorado de su piel. No pude contenerme, por mucho que luché contra ello, para evitar mirar hacia abajo y ver el resto de su cuerpo. Si había pensado que estaba guapo con el uniforme de protector que llevaba cuando iba a una misión, eso no era nada comparado con esto. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros que se amoldaban a cada músculo de sus piernas. No me quería ni imaginar cómo le quedaría el culo. Decir que me puse duro al verlo sería un eufemismo. Y yo, pobre de mí, pensando mientras estada en la sede que iba guapo vestido. Héctor era la imagen de la perfección y de la masculinidad. ¿Cómo era posible que me sintiese tan poca cosa estando a su lado? Me quedé tan paralizado mirándolo que hasta Héctor, que nunca se fijaba en mí, se dio cuenta de que algo me pasaba.


    —¿Estás bien? —dijo con verdadera preocupación en su voz mientras fruncía las cejas.


    —S-Sí, estoy bien —balbuceé como un idiota.


    Quería que se me tragase la tierra. Quería salir corriendo. Me zafé del brazo de Héctor y, esquivándolo, con cuidado de no tocarlo, entré en la galería. Necesitaba poner el mayor espacio posible entre nosotros para poder volver a pensar con claridad. En cuanto reconocí a Judith, fui directo a donde ella.


    EDER


    Aparcamos la furgoneta muy cerca del hotel. Luego nos pusimos los uniformes en silencio sin molestarnos por la desnudez de los otros, estábamos demasiado acostumbrados a ello, no todas las veces que acudíamos a misiones salíamos con el uniforme puesto desde casa. Podía ver en las caras de todos mis compañeros como cada uno de ellos se preparaba mentalmente para el asalto. Ser protector no era una tarea fácil. Muchas veces implicaba el uso de la violencia si los que tenían retenido a un prodigio no nos dejaban llevárnoslo por las buenas. Una de las cosas que más me habían sorprendido del grupo de protectores del que ahora formaba parte era lo reacios a emplear la violencia. Lo evitaban siempre que podían y eso era un gran cambio, algo que me hacía falta, dado todo lo que me había visto obligado a hacer mientras trabajaba para los que tenían a mi hermana retenida. No me gustaba mucho pensar en esa época. Era algo que tenía enterrado en el fondo de mi mente. Hundido en el pozo de mis recuerdos y atado a una piedra para que no pudiera salir a flote.


    Nos metimos los cuchillos en las fundas segundos después de que repasásemos el plan por última vez. No parecía que la extracción del prodigio fuese a tener ninguna complicación, pero, aun así, no nos gustaba correr riesgos.


    Salimos de la furgoneta sin hacer ruido. Caminamos en silencio pegados a la pared aprovechándonos de las sombras para pasar desapercibidos. Accedimos al hotel por la entrada de empleados y, gracias a que habíamos estudiado los turnos, solo nos cruzamos con el guardia que estaba en la puerta. Observé como David se acercaba a él, le decía un par de palabras y este nos dejaba pasar con una sonrisa en la cara, como si ni siquiera hubiese reparado en nuestra presencia. Por más que lo observara en acción, cada una de las veces en las que veía a David hacer gala de sus poderes me sorprendía. Ese don de hacer sentir a cualquiera la emoción que él quisiera… era escalofriante. Ese chico podría conquistar el mundo si le apeteciese.


    Por supuesto no lo había visto, pero sabía que era capaz de freír el cerebro de alguien haciendo que sintiese el dolor más insoportable del mundo. Teníamos mucha suerte de que fuese una buena persona, porque si no, sería alguien muy muy peligroso.


    Subimos por las escaleras hasta la quinta planta. En una de las suites tenían retenido a nuestro objetivo. Adrián fue el primero en asomarse.


    —Hay dos hombres trajeados fuera de la habitación —dijo cuando regresó de su inspección.


    —Yo me encargo de ellos —contestó David, acercándose a la puerta de las escaleras.


    La abrió, se asomó y dos segundos después se escuchó el inconfundible sonido de un cuerpo cayendo al suelo. Salimos a la planta. Dani fue hasta la suite y a los pocos segundos de posar la mano sobre el lector de tarjetas empezaron a saltar chispas y se desconectó con un molesto ruido metálico. Siguiendo el plan, Héctor se quedó vigilando mientras yo le lanzaba un puñetazo al guardia que había dentro y que nos miraba sorprendido, como si no se pudiese creer lo que estaba viendo, que no era otra cosa que a un grupo de personas vestidas con uniformes negros, claramente entrenadas, que estaban arrastrando por los pies para meterlos en la habitación a los dos guardas de la entrada para llamar la atención lo menos posible. Antes de que pudiese procesar lo que estaba viendo, lo tenía tirado en el suelo boca abajo. Mientras le clavaba la rodilla en la espalda para que no se pudiese mover, saqué unas esposas para atarle las manos e inmovilizarlo. Lo dejé en el suelo tirado y acompañé a Adrián y a Lucas mientras se acercaban a la única habitación que les quedaba por comprobar. Cuando Lucas abrió la puerta, un chico delgado y de pelo negro nos miró con los ojos abiertos llenos de terror.


    —Tranquilo —dijo David, entrando en la habitación y acercándose a la cama. Me sentí muy agradecido de que tomase el mando y no tener que tranquilizar al chico—, estamos aquí para ayudarte. Somos protectores. ¿Has oído hablar alguna vez de nosotros?


    El chico asintió con la cabeza mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. Me apretó un poco el corazón lo muy perdido y aliviado que parecía. No pude evitarlo y pensé en Judith. En lo orgullosa que iba a sentirse de que, gracias a ella, gracias a la ayuda que nos había dado con su premonición, hubiésemos podido rescatar a este chico. No quise pararme a pensar en lo mucho que me gustaba que Judith fuese feliz. Era un completo gilipollas.


    Salimos a la sala con el chico, que no se apartaba de David.


    —Tenemos que irnos ya. Todo el tiempo que estemos aquí corremos el peligro de que alguien más pueda aparecer.


    —Vamos.


    Todos empezamos a salir asegurándonos de dejar todo cerrado.


    —Voy bajando para asegurarme de que la salida está despejada —dijo Héctor.


    —Bien —le respondí—, nosotros nos encargamos de cerrar todo para que tarden el mayor tiempo posible en darse cuenta de que nos hemos llevado al prodigio.


    

  



  

    CAPÍTULO 3


    JAIME


    Judith y yo íbamos de camino al coche, con el protector que nos habían asignado para que nos protegiera, cuando la mayoría de nuestros amigos y hermanos se habían ido a la misión para rescatar al chico con el que Judith había tenido la visión. Al final la noche no había estado mal. Me había reído mucho y había disfrutado de pasar una noche fuera. Me había sentido tan normal. Incluso había llegado un momento en el que había tenido el valor de volver a mirar a Héctor. Sonreí atontado al recordar lo guapo que estaba esa noche y como nuestras miradas se habían cruzado de manera cómplice cuando mi hermano había hecho un comentario sobre lo fuerte que me estaba poniendo. Me había recorrido una calidez muy agradable al compartir con Héctor algo que nadie más sabía. Que era solo de nosotros. Suspiré en alto al lado de Judith. Ella giró la cabeza, divertida. Me asusté cuando de repente, a medio giro, se quedó paralizada. Sus ojos se vaciaron de vida, como si ella hubiera dejado de estar dentro. La agarré por los hombros, desesperado. La zarandeé, pero siguió sin reaccionar. Una pequeña bombilla se me encendió en el fondo del cerebro. Seguro que estaba teniendo una premonición y no muriéndose. Más le valía que fuera así. Después de más de un minuto angustioso, Judith volvió a la normalidad. Pero el alivio que sentí al ver que estaba bien no me duró mucho tiempo.


    —Van a atacarlos en el callejón de detrás del hotel —me dijo, agarrándome de la camisa que llevaba con cara de angustia—. Tenemos que ayudarlos.


    Me giré para mirar al protector que estaba con nosotros.


    —Tenemos que ir al hotel —le dije.


    —No. Os tengo que llevar a la sede. Vamos a llamar a los refuerzos para que les ayuden. Nosotros no podemos hacer nada.


    —No. No pienso quedarme quieto cuando sé que están atacándolos. Somos los que más cerca estamos.


    El protector se movió poniéndose en una posición de ataque. No me lo pensé dos veces. La adrenalina, la necesidad de proteger a los míos, fluía por mis venas. Nadie iba a evitar que los ayudase. Puede que fuese porque el factor sorpresa estaba de mi mano o puede que fuese porque Héctor me había enseñado muy bien, pero la cuestión fue que con un movimiento rápido y limpio le di un golpe en el punto exacto para hacer que se desmayase. Lo agarré antes de que tocase el suelo. Judith soltó un grito de sorpresa.


    —¿Cuándo has aprendido a hacer eso?


    —Mañana te lo cuento. —No teníamos tiempo para hablar ahora mismo—. Ayúdame a meterlo en el coche.


    Judith corrió a coger las piernas del protector. El coche estaba muy cerca, pero el camino se me hizo eterno. No ayudaba el hecho de llevar a un chico desmayado en plena calle. No ayudaba tampoco la necesidad de salir corriendo y dejar todo atrás para ir a ayudarlos. Ni siquiera quería pararme a pensar en que les hubiera sucedido algo. Simplemente, no podía pasar.


    —Los van a atacar cuando estén yéndose del hotel. Cuando hayan acabado la misión y tengan al chico —me explicó a toda prisa.


    Llegamos al coche. Apoyé al protector contra él. Le rebusqué en los bolsillos. Encontré la llave enseguida y lo abrí. Judith abrió el maletero y metimos al chico como pudimos. Judith se puso al volante, yo no sabía conducir; era algo que después de esto iba a remediar. Judith conducía como una loca. Iba saltándose los semáforos y rompiendo todos los límites de velocidad. Al llegar al hotel, me bajé del vehículo casi sin que hubiera parado. Eché a correr hacia uno de los laterales. Seguro que se iba al callejón por ahí. La escena que me recibió me estrujó el estómago. Dejé de pensar y me puse a actuar. Necesitaba ayudarlo. Héctor estaba solo, luchando contra otras tres personas. Cuando estuve un poco más cerca, pude ver en el suelo, a los pies de la pelea, un cuerpo. Se me puso el corazón en la boca por el miedo. Un sudor frío me recorrió la espalda. Entrecerré los ojos para ver quién era la persona que estaba a los pies de Héctor. El alivio me atravesó al descubrir que no era uno de los nuestros. No había tiempo que perder. Estaban dándole una paliza a Héctor. No se le veía con buen aspecto. Me acerqué a él y me puse a su espalda tal y como me había enseñado. Era la mejor manera de protegerse entre dos personas y poder a la vez seguir en la pelea.


    Se me acercó un chico. Le di un puñetazo. Me lo devolvió. Me agaché. Lo golpeé en el tobillo, cogiéndolo por sorpresa. Se desequilibró. Aproveché para darle puñetazos en el cuello; quería dejarlo inconsciente. Cuando el hombre cayó al suelo, no pude disfrutar la alegría, todavía quedaban otros dos. Me moví para golpear a los que estaban luchando con Héctor. Ya solo quedaba uno; el otro estaba desmadejado a los pies de Héctor. Ahora éramos nosotros los que estábamos en mayoría. El hombre que quedaba era muy rápido. Lanzó un puñetazo y Héctor no se pudo apartar a tiempo. Di un gancho de derecha, que dio justo en el centro de su estómago. El hombre se agachó para agarrarse la tripa. Así que le di un rodillazo en la cara. Calló al suelo. Tenía la cara ensangrentada del golpe que le acababa de dar. Seguí golpeándolo hasta que perdió el conocimiento.


    En ese momento, cuando la calma volvió al callejón, fue cuando me di cuenta de que Héctor había dejado de pelear. Asustado, lo busqué con la mirada. Estaba encogido cerca de la pared, con la espalda apoyada en ella. Corrí hacia él. Me agaché para poder mirarlo la cara. Tenía el labio partido, los ojos, morados. La sangre le caía a borbotones de una herida que tenía en la cabeza. Se agarraba el estómago.


    —Héctor —le grité, aterrado.


    Le agarré la cara con las manos.


    —Jaime —dijo y, por la forma en la que me miraba, supe que le costaba enfocarme.


    Aunque no apartó los ojos de mí en ningún momento. Cuando se empezó a arrastrar por la pared, lo agarré por los hombros para que no se cayera. Lo abracé soportando todo su peso. Cuando nuestros estómagos se juntaron, sentí humedad. Estaba sangrando. El pánico se apoderó de mí. El corazón me latía en los oídos. Fuerte. Lo aparté un poco de mi cuerpo y lo apoyé contra la pared sin soltarlo. Necesitaba ver la herida para saber si era grave. Rasgué con las manos el agujero de su uniforme por el que salía sangre. Aguanté un grito cuando la vi. La herida era muy grande. Sangraba mucho. Necesitábamos ayuda. Necesitaba a Dani. Eso era. Si encontraba a Dani, todo estaría bien.


    No podía pasarle nada a Héctor. No podía. No, por favor.


    —¿Sabes dónde está Dani? La necesitamos —le pregunté casi suplicando.


    Héctor no me respondió. Le acaricié la cara para llamar su atención. Siguió mirándome sin hacer nada.


    —Héctor, dime algo, me estás asustando —le pedí al borde de las lágrimas, tratando de contener la sangre de su herida con todas mis fuerzas.


    Apretando fuerte contra su cuerpo.


    —Estoy pensando en la pena que me da que se te haya roto la ropa que llevas esta noche. Estás muy guapo, ¿sabes? —dijo susurrando en mi oído.


    Giró la cabeza como si estuviese oliéndome la piel del cuello.


    —¡Oh, Dios! —exclamé—. Has perdido la cabeza. Por favor, por favor, no te mueras, te lo suplico.


    Rebusqué ansioso en mi bolsillo para llamar a Dani. Tenía que encontrar mi teléfono. La necesitábamos ya. Tenía que venir. Si Héctor moría, la vida dejaría de tener sentido. Desaparecería lo mejor que había en ella.


    No. No podía ser. Tenía que dejar de pensar así. Podía sentir las lágrimas correr calientes y húmedas por mis mejillas.


    De repente se abrió una puerta cerca de nosotros. Me apreté más contra Héctor. Necesitaba protegerlo. No quería tener que dejarlo para pelear contra nadie. No como estaba. Se me partía el alma solo de pensarlo. Cuando reconocí a las personas que estaban saliendo, me sentí aliviado. Más de lo que me había sentido nunca. Más de lo que me había sentido incluso la noche en la que me rescataron. Pero el alivio duró poco tiempo. Héctor se acababa de desmayar en mis brazos.


    —¡Dani! —grité.


    Ella se giró hacia mi voz, sorprendida, pero, en el mismo instante en el que procesó el estado en el que nos encontrábamos, salió corriendo hacia nosotros.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, pero ya estaba poniendo las manos sobre el cuerpo de Héctor.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó mi hermano.


    —No es momento para eso —lo reprendió David.


    —Estaban atacando a Héctor.


    —Cariño, toma energía de mí —le dijo Lucas, poniéndose a su lado.


    —Toma la mía también —le dije yo.


    —Coge la de todos —dijo Adrián.


    Supe que Dani lo estaba haciendo cuando sentí como una corriente eléctrica me recorría por dentro. Empecé a sentirme débil. Se me hizo eterno todo ese tiempo en silencio sin saber muy bien qué era lo que estaba pasando. Después de unos minutos, Dani se separó de Héctor y se quedó mirándolo. Me sentí aterrado hasta que ella habló.


    —Ya está.


    —¿Cómo que está? ¿Por qué no se despierta? —le pregunté o le supliqué a Dani, no sabría decir cuál de las dos cosas estaba haciendo.


    —Ha sufrido mucho daño. Necesita descansar. Está bien, te lo prometo.


    Aparté la mirada de Dani para poder mirar a Héctor. Su pecho subía y bajaba. Estaba respirando. De manera débil, pero lo hacía. Las heridas y moratones que había tenido en la cara y en la cabeza estaban cerradas ahora. Tenía la cara llena de sangre, pero no era reciente. Bajé la mirada a su estómago. Había dejado de sangrar. Estaba bien. No me estaba mintiendo. El alivio me recorrió el cuerpo. Había estado a punto de perderlo. Nunca me hubiera repuesto de ello. ¿Cómo era posible querer tanto a alguien?


    JUDITH


    Cuando llegamos a la sede y me acerqué a la habitación que le habían dado al prodigio que habían rescatado esa noche, mi hermano me fulminó con la mirada con un claro «luego hablamos». Casi me reí en su cara. Si pensaba que iba a temblar por su actitud, la llevaba clara. No podía importarme menos lo que fuera a decirme por haber ido en su ayuda. Cuando aparté la vista de mi hermano, vi que Eder me estaba mirando y, aunque no había hostilidad en su mirada, lo fulminé con la mía solo por si acaso antes de entrar en la habitación. Una vez dentro vi al chico sentado sobre la cama con las manos puestas sobre las rodillas mientras se las miraba. Me pareció que el chico estaba tan lleno de vulnerabilidad que sentí un pellizco en el corazón por la pena. Sentí la tentación de irme, no me sentía capaz de ser lo suficiente tierna como para no asustarlo. Pero tendría que hacerlo. Sentía como si este prodigio fuese mi obligación. ¿Si no por qué habría tenido una premonición con él? Agarré con un poco más de fuerza el pijama que había cogido del armario con ropa nueva que teníamos para los recién llegados, al día siguiente tendríamos tiempo de ir a comprarle la ropa que necesitase, como si la prenda fuese a transmitirme el valor que necesitaba para acercarme a él.


    —Hola —le dije en el tono más suave con el que era capaz de hablar.


    El chico levantó la vista y dudó unos segundos mientras me miraba. Sonreí para tratar de infundirle valor y suspiré aliviada cuando pareció surtir efecto, ya que en su cara se dibujó una tímida sonrisa.


    —Hola.


    Como no añadió nada más, entendí que tendría que llevar el peso de este encuentro. Era algo lógico, el pobre chico no sabía nada de nosotros.


    —Me llamo Judith. Vivo en la sede junto a los protectores.


    —Los protectores que me han rescatado me han dicho que tú les dijiste dónde me tenían retenido —dijo con un brillo en los ojos que me hizo sentirme casi agradecida por el don que tenía.


    —Así es —le respondí con un golpe afirmativo de cabeza.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Te vi en una premonición.


    —¿Tú también eres un prodigio? —preguntó con un deje de esperanza en la voz que me impidió que renegase de ello.


    —Algo parecido —le respondí con una sonrisa divertida mientras le tendía el pijama—, no me has dicho cómo te llamas —le pregunté porque quería saber más de él.


    —Me llamo Gabri —respondió con una sonrisa en la cara.


    Y me dio la sensación de que con solo interesarme por él hizo que se sintiera mucho más a gusto. Me dio la sensación de que Gabri tenía una postura mucho más decidida. Sonreí encantada y empecé a explicarle todo lo que tenía que saber de la sede.


    EDER


    Estaba planteándome seriamente si había sido buena idea quedarme en la puerta de la habitación mientras veía como Judith ayudaba al jodido prodigio a acomodarse, por dos motivos que, a mi parecer, tenían mucho peso. El primero era que acababa de descubrir un nuevo defecto en mi haber y es que era un celoso de mierda, porque mientras veía a Judith hablando a Gabri con delicadeza y preocupación, me debatía entre las ganas de acercarme a Gabri y arrancarle la cabeza para que Judith no tuviera nada a lo que consolar y entre querer sentarme en la cama y ocupar su lugar. Joder, esto que despertaba Judith en mí era una auténtica mierda.


    HÉCTOR


    Ver el miedo en los ojos de Jaime al pensar que iba a morir había calentado todo mi cuerpo, me había llenado de esperanza, de alegría, de amor. Había sido increíble descubrir que se preocupaba por mí, que no le resultaba indiferente. Una chispa de esperanza se prendió en el fondo de mi mente, de mi corazón. Quizás, si hacía muy bien las cosas, podía conseguir que un día llegase a sentir algo por mí. El hecho de que no quisiera que me muriese parecía ser un buen primer paso. Joder, me había salvado la vida.


    Si Jaime no hubiera llegado para ayudarme a tumbar a esos tíos, lo más seguro sería que ahora mismo estuviera muerto. Que me atacasen al salir del hotel, cuando iba por el callejón camino del coche, me había pillado por sorpresa, con la guardia baja. Habíamos acabado la misión. Ya teníamos al chico dentro del hotel en nuestro poder. A salvo. Los que lo tenían secuestrado estaban ya neutralizados. En teoría todo había acabado. Pero no había sido así.


    Abrí los ojos, vi el techo y supe que estaba en mi habitación. Me moví en la cama. Quería levantarme, ir a buscar a Jaime. Agradecérselo. Me sentía ansioso. Necesitaba verlo. Al arrastrarme por la cama, me golpeé contra un cuerpo caliente. Seguro que era Adrián. Era el mejor amigo que alguien podía tener, pero no era a quien necesitaba en ese momento. Pasé con cuidado una mano al otro lado de su pecho para poder pasar sobre él sin despertarlo. Al acercarme más, un olor conocido me atravesó. El olor de Jaime. ¿Podría ser? Con el corazón latiéndome con fuerza, resonando en mis oídos, me acerqué más a su cara. Tuve que reprimir una exclamación. No quería despertarlo.


    Joder.


    Joder, Jaime estaba tumbado a mi lado en la cama. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo se despertó y empezó a hormiguearme. Me temblaban las manos. No me atrevía a moverme. No quería despertarlo. Solo deseaba que se quedase en la cama a mi lado para siempre. Nunca lo había tenido así. Tan cerca. Tan relajado. Tan confiado.


    El corazón no me cabía en el pecho mientras pensaba en que se había quedado a mi lado. Jaime. No podía apartar la mirada de su cara. Joder, era tan guapo. Me picaban los dedos, me moría de las ganas de tocarlo. Lo miré hasta que no pude soportarlo más. Con cuidado, estiré la mano. Despacio, muy despacio. Las yemas de mis dedos acariciaron sus labios como si fueran alas de mariposa. De manera delicada, suave. Esos labios que siempre había deseado tanto, esos labios que nunca me había atrevido a tocar. Cuando por la cabeza se me paseó la idea de agacharme y probar sus labios con los míos, el corazón me hizo una pirueta en el pecho. El estómago se me llenó de nervios. Tenía que controlarme. Deseaba besarlo, más que nada en el mundo, pero quería que la primera vez que nuestros labios se encontrasen él estuviera despierto. Que lo desease, no tanto como yo, eso era imposible, pero que al menos que lo desease la mitad. Mis dedos avariciosos continuaron acariciando su cara, como si tuviesen mente y deseos propios. Primero, acariciaron su barbilla. Luego, acariciaron sus pómulos, cuando llegaron a su pelo, ahogué un gemido. Había deseado tantísimas veces tirar de ese pelo y comerle la boca. Mientras lo tocaba no podía dejar de mirar su rostro. Me sentía hipnotizado. Hechizado. Jaime era todo lo que deseaba. Todo lo que quería. Quería llegar a ser digno de su amor, hacer que se enamorase de mí. Sabiendo que estaba arriesgándome demasiado, no quería despertarlo y que se fuera, quería poder disfrutar más tiempo de su cercanía, me tumbé a su espalda. Le pasé una mano por la cintura, deleitándome en el contorno de sus músculos y lo encerré entre mis brazos, apretándolo contra mi cuerpo. Cerré los ojos, disfrutando del calor de su cuerpo. De su olor. Siempre había soñado con tenerlo así, entre mis brazos. Una furiosa erección comenzó a crecerme en los pantalones. Traté de no hacerle caso. Pero era muy difícil. Mi cuerpo me pedía a gritos que moviese mi erección contra su cuerpo. Que lo embistiese. Cerré los ojos con fuerza y luché contra el deseo. Iba a disfrutar de tener a la persona de la que estaba enamorado entre mis brazos. Los pensamientos de mi cabeza secundaria tendrían que quedar en pausa para más adelante, para el momento en el que Jaime dejase que lo abrazase cuando estuviera consciente.


    Pum. La puerta del cuarto se abrió de golpe. Moví la cabeza para ver quien había sido. Jaime se despertó en mis brazos, asustado. Hasta hacía escasos segundos estaba profundamente dormido. Yo por el contrario no había podido dormir en toda la noche y, desde luego, no lo lamentaba lo más mínimo. Había sido de lejos la mejor de mi vida. Solo superada por el día que rescatamos a Jaime.


    Hacía horas que había amanecido y la habitación estaba bañada de luz. Jaime levantó la cabeza para ver qué era lo que estaba pasando. Noté como se relajaba cuando descubrió que no estábamos en peligro. Después de unos segundos se giró para mirarme, como si hubiera recordado justo en ese mismo momento dónde estaba. Abrió los ojos como platos y luego bajó la mirada hacia su regazo. Mi brazo descansaba todavía alrededor de su cintura. Su cara se puso roja, pero no se apartó de mí.


    —¿Estás bien? —me preguntó bajo, casi como si no se atreviese a hablar.


    —Estoy muy bien —le dije con la sonrisa más traviesa que fui capaz de evocar.


    —Ya, es que ayer estabas desmayado, estaba preocupado, claro, no quería dormirme, estaba cansado… —empezó a excusarse de manera inconexa.


    Lo que solo consiguió que yo sonriera todavía con más ganas. No quería que justificase el haberse quedado conmigo.


    —Gracias —dije cortando sus explicaciones.


    Jaime abrió la boca, pero no dijo nada.


    —¿Habéis acabado ya? —preguntó Adrián.


    Por su tono de voz, era fácil darse cuenta de que estaba muy enfadado.


    —Tenemos reunión en diez minutos en la oficina —dijo Adrián cuando se dio cuenta de que ninguno de los dos le iba a contestar—. Todos —añadió mirando a Jaime.


    Jaime se levantó deprisa de la cama y se largó de mi cuarto sin dirigirme ni una sola mirada. Miré su espalda mientras desaparecía.


    —Tío, eres gilipollas —le dije a Adrián antes de dejarme caer hacia atrás en la cama con las manos en la cara. Qué poco tiempo había durado lo bueno.


    Fui uno de los últimos en llegar a la oficina que antes era de Adrián y que ahora se había vuelto de todos. De la organización.


    Caminé hacia uno de los sofás que estaban más alejados, no solía gustarme hablar en estas reuniones. Tardé unos segundos en procesar que Judith y Jaime estaban sentados delante del escritorio, como si se les estuviera acusando de algo.


    —Ahora que ya estamos todos —dijo Lucas justo cuando me senté—, queremos que nos expliquéis por qué cojones dejasteis inconsciente al protector que os estaba cuidando, le robasteis las llaves del coche, lo metisteis en el maletero y fuisteis al hotel. —Los ojos de Lucas ardían de furia mientras les preguntaba.


    Tuve que fingir que me había dado la tos para cubrir la carcajada que se me escapó cuando escuché de lo que los estaban acusando.


    —Hombre, es que nos pareció mal dejarlo tirado en la calle pudiendo meterlo en el coche —le contestó Judith—. Por cierto, no nos costó nada dejarlo KO, quizás deberías investigarlo a él en vez de a nosotros —le dijo, cruzando los brazos sobre su pecho, fulminándolo con la mirada.


    Me gustaba esa chica. Sí, joder, tenía lo que había que tener. Más huevos que muchos de los tíos que conocía. Escuché a Eder, que estaba sentado cerca de mí, lanzar una carcajada.


    —Veo que no soy el único al que te gusta ponerlo en su sitio —le dijo Eder.


    La mirada de Judith se suavizó ante sus palabras y sonrió con picardía.


    —No pensarías que eras el único, ¿verdad?


    —No estamos aquí para ver cómo os peleáis —cortó Lucas.


    —Cuando estábamos volviendo de la galería, Judith tuvo una premonición de que os iban a atacar. No podíamos dejar que sucediese.


    —¡Había un puto protector con vosotros, joder! —explotó Adrián, levantándose—. Qué pensabais, ¿que estaba de adorno?


    —Quería pedir refuerzos, no teníamos tiempo para eso —le explicó Jaime igual de enfadado que él.


    El ambiente se estaba calentando. Me estaba poniendo nervioso, no me gustaba que Adrián y Jaime discutieran. No me gustaba que nadie gritara a Jaime.


    —¿Y qué podías hacer tú? No estás entrenado.


    —Sí lo estoy, llevo meses entrenando —gritó Jaime, poniéndose de pie también.


    Adrián recibió las palabras de Jaime como si le hubieran dado un golpe bajo en el estómago. Se quedó callado, con el rostro arrugado por la furia. Como si no se pudiera creer lo que acababa de escuchar.


    —¿Qué?


    —Que llevo meses entrenando.


    —Te dije que no quería que lo hicieras.


    —Y yo te dije a ti que no puedes dejarme o no dejarme hacer algo, que soy mayorcito. Que no eres mi padre.


    Me levanté y me acerqué a Jaime.


    —Tranquilízate, tío —le dije a Adrián, mis palabras sonaron como una advertencia, pero él no me estaba escuchando.


    David se levantó también y se acercó a Adrián.


    —Cariño.


    —Cariño, no, podían haberlo matado.


    —Podían haber matado a Héctor —le dijo David, tratando de tranquilizarlo.


    La mención de esa posibilidad hizo que Adrián se callara de golpe. Se quedó paralizado, como si no se le hubiera ocurrido esa posibilidad.


    —Jaime me salvó ayer —dije, aprovechando que Adrián estaba más calmado, o por lo menos se había callado—. Es muy bueno peleando, tendrías que haberlo visto.


    Jaime se giró para mirarme, sorprendido. Había tanto agradecimiento en sus ojos que su mirada me calentó el cuerpo por dentro.


    —Quiero ser protector, Adrián.


    Adrián se llevó la mano al pecho como si le acabasen de dar una puñalada.


    —Ni hablar —dijo muy bajo, asustado.


    —Ya lo veremos —contestó Jaime.


    Una vez dijo eso, cruzó la habitación. Cuando llegó a la puerta, la abrió con fuerza, salió y cerró de un portazo.


    


  



  
    CAPÍTULO 4


    JUDITH


    Era pronto por la mañana. El pub todavía estaba cerrado. Sin la música a todo volumen y con las luces encendidas, parecía otro lugar. Estábamos relajados, sentados frente a la barra, mientras David nos hacía unos batidos. Era su turno de guardia, por lo que, si queríamos estar con él, esa era la única manera. Esa mañana me había despertado con un mensaje suyo en el móvil para que quedásemos. Le había mandado otro a Dani también.


    —Lleva un par de días muy enfadado y casi no habla. Está evitando hablar conmigo —nos contaba David mientras vertía nuestros batidos en unas copas con forma de cono.


    Se agachó debajo de la barra. Cuando su cabeza rubia emergió de nuevo, tenía un bote de nata en la mano.


    —No se ha tomado muy bien que Jaime quiera ser protector, ¿eh? —preguntó Dani mirando con deseo cómo David ponía la nata sobre las cuatro copas de batido.


    Me relamí de anticipación. Qué buena pinta tenían.


    —Debería sacarse la cara del culo y entender que él no es nadie para controlar lo que Jaime hace o deja de hacer —dije porque era la verdad y alguien tenía que hacerlo.


    —Siempre eres tan agradable —dijo Eder a mi lado—, creo que debería ser ella la que se lo explique a Adrián. —Me señaló con el dedo.


    Sonrió con malicia y yo lo fulminé con la mirada. Me había seguido hasta aquí abajo, puede que no se fiase de que me fuera a ir. Sonreí al saber que lo mantenía alerta. Me gustaba que estuviera pendiente de mí. Todos cogimos los batidos de encima de la mesa.


    —¿Sabes lo ridículo que estás sujetando un batido de fresa lleno de nata? —dije en alto.


    Aunque lo que de verdad pensaba era lo tierno que parecía sujetando algo tan dulce y delicado con su enorme manaza. Pero nunca lo reconocería en alto. Eder se rio de mi comentario.


    —No estoy más ridículo que tú con ese bigote de nata que tienes.


    Me apresuré a limpiarme el labio superior con la lengua y lo compaginé con estirar la mano para darle un puñetazo.


    —La cuestión es —dijo Dani ignorando nuestro intercambio, estaban demasiado acostumbrados a escucharnos discutir como para darle importancia—: ¿qué podríamos hacer para que se relajasen y hablasen?


    Todos nos quedamos en silencio, pensando, mientras tomábamos nuestros batidos. Me estrujé el cerebro pensando en cómo me relajaba yo. Al hacerme esa pregunta, sin poder evitarlo, lancé una mirada furtiva a los brazos de Eder. Que Dios se apiadase de mí, porque desde hacía meses ese era el lugar en el que más relajada había estado. Lo de los últimos meses era una mentira patética y yo misma lo sabía, en sus brazos me había sentido más relajada que nunca en mi vida. Puto Eder. Había llegado a mi mundo a ponerlo todo patas arriba, a ponerme a mí patas arriba. Traté de despejar mi mente. Moví la cabeza. Necesitaba ayudar a mis amigos. Era hora de dejar de pensar en el chico grande y guapo.


    ¿Cómo podríamos conseguir que se relajasen? Pensé unos segundos más. Gritar era relajante, pero no queríamos eso. Pegar también lo era. Oh, sí, mucho, pero eso también estaba fuera de la ecuación. Miré el pub, a mis amigos, esto era relajante. Estar con ellos. ¡Eso era!


    —Salgamos por ahí, hagamos algo todos juntos —dije—. Es la receta perfecta para relajarse y crear buen ambiente.


    —Estoy muy sorprendido de que eso se te haya ocurrido a ti —dijo Eder riéndose.


    Como sabía que estaba tratando de tocarme las narices, no le di ese gusto de picarme. Levanté la cabeza y lo miré con soberbia.


    —¡Es una idea fantástica! —dijo David, emocionado—. ¿A dónde los llevamos?


    —Lo que tenemos que hacer es pensar en una buena excusa para que quieran salir por ahí —comentó Dani.


    —Eso es fácil. Les decís que queréis celebrar que hemos rescatado a la primera persona por una premonición de Judith —propuso Eder.


    Su idea me pareció brillante.


    —Eso es, les decimos que es una sorpresa para ella.


    —Tenemos un plan —dije, poniendo la mano en el aire en el centro de nosotros.


    Todos entendieron lo que quería hacer sin que tuviera la necesidad de explicárselo. Cuando todas nuestras manos estuvieron jutas, incluida la de Eder, lanzamos un grito de guerra y las levantamos al aire. Fue muy divertido.


    —Sí, señor. Esto ha sido una idea brillante, todo va viento en popa —me dijo Eder al oído, metiendo un poco más el dedo en la llaga.


    No lo había visto ponerse detrás de mí. Lo que era raro, ya que, desde hacía unos meses, parecía que lo mejor que sabía hacer era sentir dónde estaba Eder en todo momento. Pero esa tarde estaba usando todos mis instintos para tratar de conseguir crear un poco de buen clima. Cosa que parecía imposible.


    —Esto no ha hecho más que empezar —le contesté, fulminándolo con la mirada.


    Odiaba tener que darle la razón. De hecho, solo por no tener que hacerlo, iba a conseguir que esta salida fuera un éxito. Como que me llamaba Judith. Iba a hacer lo que hiciera falta para lograrlo.


    Era verdad que la cena temprana en la hamburguesería que David nos había dicho que era la favorita de Adrián no había ido como esperábamos. Aunque la comida era buenísima, el clima había sido desagradable y tenso. Pero no iba a darme por vencida.


    Miré la espalda de Eder mientras se alejaba de mí y se acercaba a Lucas y David, que iban los primeros del grupo. Atravesábamos un parque de camino al bar donde íbamos a tomar unas copas. Cuando vi la fuente de pie, lo primero que sentí fui alivio, el refresco que había tomado en la cena me había dado mucha sed. Siempre que tomaba algo con mucho azúcar me pasaba eso. Lo segundo que se me ocurrió fue que, si ponía el dedo en el chorro del agua en el ángulo adecuado, podría mojar la espalda de engreído de Eder. Me relamí antes siquiera de mojarlo con una sola gota. Disfrutando de mi propia maldad. Con movimientos rápidos, para que no le diera tiempo a alejarse demasiado y que no pudiera alcanzarlo, apreté el botón que encendía la fuente y puse el dedo en el grifo que disparaba el agua hacia arriba. Fui moviendo el dedo sobre el agujero hasta que el chorro llegó a la espalda de Eder. Cuando sintió el agua en su espalda, dejó de andar y miró hacia arriba extrañado, como si no entendiese cómo podía estar mojándose si no estaba lloviendo. No pude contener la carcajada al ver su reacción. Al escuchar el sonido de mi risa, se giró hacia atrás. Rápido. Cuando vio mi mano en la boquilla, la comprensión brilló en sus ojos segundos antes de que empezase a andar hacia mí. Lancé un grito cuando leí en sus ojos que iba a perseguirme.


    —¡Eres un pequeño demonio! —gritó mientras me perseguía.


    Eché a correr en la otra dirección. En mi apresurada huida, vi la torre del parque infantil. Supe que esa sería mi salvación. Cuando llegué a las escaleras de la torre, empecé a subirlas con toda la rapidez de la que era capaz. Una vez arriba, seguí andando por un puente camino del tobogán, pensando en que escaparía por allí. En mitad del puente, miré hacia atrás para ver cómo de lejos estaba Eder. Me sorprendí mucho al ver que no me seguía. Justo en ese momento me choqué contra una pared muy dura. Pared que se convirtió en Eder cuando giré la cabeza. Cuando nuestros ojos se cruzaron, esbozó una sonrisa maligna y supe que estaba en problemas.


    —Ahora te vas a enterar de lo que es bueno —dijo antes de ponerme sobre su hombro, como si no pasase nada.


    No me moví durante unos segundos de lo perpleja que estaba. Eder bajó de pie por el tobogán conmigo sobre su hombro. Aquella muestra de control y de fuerza, para mi vergüenza, me excitó mucho. Cuando me recobré, empecé a darle puñetazos y patadas para conseguir que me soltase o, por lo menos, lo intenté.


    —Eres un peligro, pequeña. En vez de protegerte a ti de la gente, tendríamos que proteger a los demás de ti —dijo riéndose a carcajadas.


    A mí no me engañaba. Sabía que se estaba divirtiendo.


    Cuando mis pies tocaron el suelo, me sorprendí. Pero mi sorpresa me duró unos segundos, hasta que noté que estábamos delante de la fuente. Iba a vengarse con mi propia broma. Traté de correr de nuevo cuando me soltó, pero él no tardó ni dos segundos en volver a agarrarme. Esta vez me inmovilizó las manos en la espalda y me acercó a la fuente. Pero no le iba a salir la jugada tan bien como él creía. Me reí. Necesitaba soltar una mano de mí para poder encender el interruptor de la fuente. Si no, no saldría agua a no ser que alguien lo ayudase.


    —A ver cómo lo haces, grandullón —lo piqué, creyendo que no podría mojarme.


    Él lanzó una carcajada. Una carcajada que sonó muy segura de sí misma. Al segundo siguiente, soltó una de sus enormes manazas y con la otra me agarró ambas muñecas. A pesar de que solo me agarraba con una mano, cuando traté de liberarme, no fui capaz de moverme ni un solo milímetro. Su agarre era de hierro. La facilidad con la que pudo hacerlo fue insultante. Más de lo que a mi enorme ego le gustaba sufrir.


    Eder encendió la fuente y me mojó la cara. Pocos segundos después me soltó, como si pensase que todo había acabado ahí. Cuando vi que el muy iluso me daba la espalda y se alejaba de mí como si ya hubiera acabado, no lo dudé dos veces. Salté a su espalda. Lo agarré del cuello. Y traté de tirarlo al suelo con todas mis fuerzas. Cuando Eder se dio cuenta de mis intenciones, se acercó al bordillo y se subió a la hierba del parque. Incluso cuando lo estaba atacando, él era lo suficiente protector como para que, si nos caíamos, no nos hiciésemos daño.


    Eder no paraba de reírse, lo que me dio una ventaja que no hubiera tenido en otro momento. Caímos a la hierba. Traté de ponerme sobre él, pero mi dominio solo duró unos segundos.


    —Sabes que no quiero, pero, si no paras quieta, lo haré —me dijo sonriendo.


    Por supuesto, pasé de él. Así que, Eder, después de bloquear mis intentos durante unos minutos se cansó y cumplió su amenaza. Empezó a hacerme cosquillas. Algo que todo el que me conocía sabía que odiaba. Cuando sus dedos tocaron mis costados, supe que estaba perdida. No creo que pasase ni medio minuto antes de que le estuviese suplicando que parase. Cuando Eder leyó en mis ojos que me había tranquilizado y que no volvería a atacarlo, se dejó caer en la hierba a mi lado. Giré la cabeza para ver a los demás. No me veía con fuerzas para mirar la cara de Eder y no lanzarme sobre él. No sé qué tenía que me volvía infantil. Loca.


    Al mirar al resto, me di cuenta de que todos estaban haciendo el idiota entre ellos, tal y como hacía unos segundos habíamos estado haciéndolo Eder y yo.


    —Al final parece que sí que voy a saber animar a la gente —le dije con una sonrisa.


    Sintiéndome muy orgullosa de haber conseguido que todos se relajasen.


    —Lo que sabes es volverlos locos.


    No sabría decir por qué, si fue por la manera en la que me miró o por la suavidad con que las dijo, que sus palabras me calentaron por dentro. Puede que ya fuera el momento de reconocerme a mí misma que me gustaba un poco demasiado mi protector particular.


    JAIME


    En teoría, debería de estar disfrutando de la noche, pero por supuesto no era así. Levábamos desde la tarde haciendo cosas divertidas juntos. Es más, era todo lo que siempre había soñado poder hacer mientras estaba secuestrado. Ir con mis amigos por ahí, reírnos de cualquier cosa, cenar, ir a bailar.


    El escenario era perfecto. El problema era yo. Me podía la angustia de saber que Adrián estaba enfadado conmigo. Saber que estaba mal me hacía sentirme miserable.


    Dejé la bebida que estaba tomando en el primer hueco que encontré en la barra. Necesitaba salir de allí. Pasé entre la marea de cuerpos. Casi todas las personas estaban en grupos, unos bailando, otros hablando. Pero lo que todos tenían en común era lo mucho que parecía que se estaban divirtiendo.


    Llegué a la puerta de entrada y salí a la calle. Era de noche. Miré a mi alrededor y vi que, cerca de la entrada de la pequeña discoteca del centro de la ciudad, había unos bancos. Me acerqué a ellos y me senté. Coloqué ambos codos sobre el respaldo y eché la cabeza hacia atrás. Miré el cielo. La luna era preciosa. Me parecía tan relajante mirarla. Pensar… La noche era la típica noche de verano, hacía un calor agradable y en el ambiente flotaba esa sensación de quietud, de cuando la gente no tiene prisa.


    Cuando sentí que alguien se sentaba a mi lado, giré la cabeza. Era Héctor y, como para no perder la costumbre, mi estómago hizo una pirueta al tenerlo tan cerca.


    —No parece que te estés divirtiendo mucho —me dijo de manera casual.


    —Es una sorpresa que me hayas mirado lo suficiente como para darte cuenta de eso. ¿Te has equivocado de hermano al que consolar? —Mis palabras estaban cargadas de veneno y envidia.


    Sabía de sobra que estaba pagando con él toda la frustración que sentía hacia mi hermano. Toda esa frustración de no poder meterle en la cabeza que tenía el mismo derecho que él a ser un protector.


    —Vale, ya me callo —dijo, poniendo las manos en el aire y enseñándome las palmas para tratar de tranquilizarme.


    Su reacción hizo que me sintiera todavía peor conmigo mismo por ser un borde.


    —Lo siento —le dije, avergonzado—, no debería decirte nada a ti, pero es que estoy tan enfadado.


    —Se le pasará. Te quiere más que a nada.


    —Eso no me hace sentir mejor. Porque no solo quiero estar bien con él, quiero que entienda que quiero ser un protector. Que puedo hacerlo. Que no soy un inútil.


    —Oye, que yo no pienso eso. —Escuché decir a un indignado Adrián a nuestra espalda.


    Ambos, Héctor y yo, nos giramos para ver cómo se acercaba a nosotros. Había escuchado lo que estábamos hablando. Se puso frente a nosotros y se agachó para que nuestras cabezas estuvieran a la misma altura. Lo miré a los ojos, que eran iguales que los míos, pero tan diferentes a la vez. No quería ser el primero en hablar.


    —No pienso que seas un inútil, ni mucho menos, joder. Pero estoy acojonado de volver a perderte, Jaime.


    —Pero eso no justifica que no me dejes ser. O que te enfades cuando decida lo que quiero hacer con mi vida.


    —Lo sé, joder —dijo, levantándose y pasándose la mano por el pelo con rabia—. Sé que me estoy comportando como un puto imbécil, David se ha hartado de repetírmelo. Pero no es fácil para mí asumirlo. No puedo hacerlo así sin más. No puedo procesar que, después de haberme pasado toda la vida buscándote, tratando de recuperarte, ahora vayas a volver a estar en peligro, joder.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Lo entendía, lo hacía, pero eso no significaba que tuviera razón. El corazón a menudo no era muy inteligente. Me levanté y lo abracé.


    —Te quiero mucho, Adrián, pero no puedes pretender que por eso sea y haga lo que tú quieras.


    Nos abrazamos con fuerza. Agarrándonos el uno al otro. Adrián se separó un poco de mí y me dio un beso en la frente.


    —Tienes que pasar las mismas pruebas que los demás para ser un protector. Hasta que no apruebes los exámenes ni sueñes con salir de misión con nosotros.


    Lancé un grito de felicidad. No me lo podía creer.


    —Gracias por entenderlo, que me apoyes en esto significa mucho para mí.


    Mientras mi hermano y yo nos mirábamos sonriéndonos, Héctor se levantó y se colocó a mi lado.


    —Mentalízate, porque va a pasar esos exámenes con los ojos cerrados —dijo Héctor—. Es realmente bueno, va a pasar todas las pruebas. Va a ser uno de los mejores fichajes que vas a hacer en tu vida.


    El corazón se me saltó un latido al escuchar a Héctor hablar así de mí. Se me extendió por el cuerpo una calidez abrasadora. Sentí deseos de saltar a su cuerpo y comérmelo a besos.


    —Joder, ¿tú de qué lado estás? —le preguntó mi hermano a Héctor con fingida indignación.


    Miré a Héctor deseando saber su respuesta.


    —Tú ya sabes de sobra de cuál de los dos lados estoy —contestó con chulería, guiñándole un ojo.


    Ese gesto hizo que me hormigueara el cuerpo. Ojalá algún día yo pudiera compartir con Héctor ese grado de complicidad.


    JUDITH


    Desde que yo los ayudaba, habían conseguido rescatar a muchos prodigios. Algunos, gracias a mis premoniciones y otros, gracias a sus propias investigaciones. No sabría decir por qué, si era porque había sido el primer prodigio que habíamos rescatado gracias a mi don, que me sentía responsable de Gabri. De su bienestar, de que se adaptase bien a la sede, a las personas que vivían aquí. Así que cuando descubrí lo sociable y agradable que era con todo el mundo, me sentí muy aliviada.


    Esa tarde, estábamos en la sala jugando a un juego de mesa. Ana, Adrián, Gabri y yo. Me gustaba mucho pasar el rato con ellos, me divertía mucho, aunque muy a mi pesar no tenía ni punto de comparación a estar con Eder. Algo que mi cuerpo parecía desear cada minuto del día. El susodicho estaba en una esquina de la sala hablando con Héctor. Los había visto mirar en más de una ocasión en nuestra dirección. Observé a Héctor. Por la forma en la que apretaba la mandíbula supe que estaba molesto. Seguí su mirada con curiosidad, pero no fue una sorpresa cuando vi que sus ojos estaban fijos en Jaime. Había que ser muy despistado, o vivir en otro planeta, para no darse cuenta de lo mucho que le gustaba Jaime. Me esforcé para tratar de ver a través de sus ojos. Observé a Jaime. Gabri se había sentado a su lado, lo que era normal, ya que Jaime le había estado enseñando a jugar al juego cuando habíamos empezado. Pero era la tercera partida y Gabri seguía preguntándole cosas. Vi cómo se acercaba al oído de Jaime y le preguntaba algo. La verdad era que estaba sentado muy cerca de él. Demasiado. Tanto que, si yo estuviera loquita por él, como estaba claro que lo estaba Héctor, no me hubiera hecho ninguna gracia. Además, Gabri era un chico muy guapo. Moreno, de ojos verdes y cara dulce. Más pequeño que Jaime, pero no con menos músculos. Sí, entendía la molestia de Héctor. Pero no creía que Jaime estuviese interesado en Gabri. Aunque aquel no era mi drama. Ya tenía bastante con el mío propio.


    Me levanté de la silla para ir a coger un vaso de agua. Tenía sed.


    —¿Queréis que os traiga algo de la cocina? —pregunté.


    Pero no pude escuchar la respuesta. Todo a mi alrededor se oscureció.


    Cuando pude volver a enfocar la mirada, vi que estaba en un cementerio. Fue entonces cuando sentí la sacudida en el estómago que me hacía saber que estaba en medio de una premonición. Traté de enfocar la visión apretando los ojos. Delante de mí vi la lápida de una fosa común. Había muchos nombres escritos. Cuando leí el primero, el corazón me dio un vuelco. Eder. Traté de seguir leyendo, pero me sentía mareada, como si algo no estuviera bien, no podía ver más allá de la lápida frente a mí. Lucas, Dani, Jaime, Adrián, David, Héctor. Estaban todos. El corazón se me puso a cien. Intenté tranquilizarme, ver más allá. Necesitaba ubicarme. Tenía que hacer lo que David me decía siempre: buscar algo que me ayudara a ubicar el suceso en el tiempo. Saber cuándo iba a pasar. ¿Pero por qué estaba todo tan borroso? Quizás era porque era un futuro muy lejano. ¿Por qué era un futuro que no estaba decidido? Necesitaba saberlo. 


    Unos brazos fuertes me devolvieron a la realidad. Abrí los ojos para encontrarme con la cara de preocupación de Eder.


    —¿Estás bien, pequeña? Te has desmayado.


    Lo miré aturdida durante unos segundos antes de meter la cabeza en su cuello y apretarlo. No quería que le pasara nada. No quería. Necesitaba asegurarme de que estaba bien. Eder empezó a acariciarme la espalda.


    —Estás bien, te tengo. Pero tenemos que ir al médico.


    —¿Por qué? —le pregunté sin entender.


    —Acabas de desmayarte.


    —No me he desmayado.


    —Te he cogido segundos antes de que cayeras al suelo, he tardado casi un minuto en hacer que volvieras en ti. Así que sí, te has desmayado.


    —No, he tenido una premonición.


    Ante mi respuesta Eder me miró extrañado. Confuso. Con el ceño fruncido.


    —¿Estás segura? —preguntó, tratando de ver en mis ojos si estaba siendo sincera con él.


    Asentí con la cabeza. Por alguna razón no quise decirle lo que había visto. Estaba muy asustada. Preocupada. Solo quería que me sujetara entre sus brazos un rato más. Era todo lo que necesitaba para calmarme. Moví la cabeza y la apoyé en su pecho. Eder metió las manos detrás de mis rodillas y se levantó.


    —Vamos, pequeña. Te voy a llevar a tu habitación.


    Eder sabía lo que necesitaba. Caminó conmigo en brazos por el pasillo, como si no le costase nada cargarme. Llegó a la puerta de mi cuarto y entró. Me sentí agradecida de que nadie nos siguiera. Cuando me dejó en la cama, sentada, estuve a punto de llorar. No quería que me dejase sola. Lo miré a los ojos y supe que no tenía intención de marcharse. Se sentó en la cama y se apoyó contra el respaldo. Una vez que estuvo bien puesto, estiró los brazos y me volvió a coger sentándome en sus piernas. Me deshice contra su cuerpo. Estar con él. Sentir su calor y escuchar el latido de su corazón era todo lo que necesitaba.


    Eder era todo lo que necesitaba.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    JUDITH


    —Quiero probar una cosa —me dijo Jaime.


    —Eso suena prometedor. ¿Vas a conseguir terminar con este tormento? —le pregunté bromeando.


    Estábamos en una de las salas donde se hacían los entrenamientos de bloqueos, saltos y volteretas, por lo que todo el suelo estaba cubierto de colchonetas. Desde hacía unas semanas usábamos esa sala para hacer el entrenamiento de control de dones porque era mucho más cómoda que las demás. Al principio, David nos entrenaba a todos por separado, pero desde hacía unos días nos había juntado a todos por varios motivos. El primero, porque éramos demasiados y no tenía tiempo material con el resto de sus obligaciones, misiones y vigilancias para atendernos a todos. El segundo motivo era porque, tuvieses el don que tuvieses, lo que había que hacer para controlarlo era respirar profundo y concentrarte. Por supuesto eso no se lo diría nunca a él, pero disfrutaba de pensarlo.


    —No eres tan graciosa como te crees —me dijo David, sacándome la lengua—. Esto es así: o aprendes a controlar tú las premoniciones, o ellas te controlan a ti. Tú decides.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿De verdad te tienes que poner así?, ¿no tengo suficiente con Eder?, ¿con mi hermano? Tú también, ¿en serio?


    Lucas hizo un ruido de molestia y Eder se rio en alto por mi comentario. Desde hacía un tiempo, casi todos venían a nuestras sesiones. Supongo que todos tenían un motivo por el que estar aquí. Lucas tenía a Dani, Adrián tenía a David, Héctor tenía a Jaime, aunque este no se diese cuenta de que venía por él, y Eder tenía a su hermana. Era tan patético de mi parte desear que estuviera aquí por mí.


    —¿Probamos? —insistió Jaime.


    —¿Qué es lo que quieres hacer? —le pregunté.


    —Quiero ver si soy capaz de copiar tu don.


    —Eso es muy interesante —dijo David, emocionado—. ¿Quieres hacerlo, Judith?


    —Por supuesto. ¿Qué tengo que hacer?


    Jaime dudó durante unos segundos.


    Ni siquiera él mismo tenía muy claro cómo funcionaba su propio don. Primero, me miró pensativo, luego, se acercó a mí estirando la mano en mi dirección.


    —Enséñame alguna premonición —pidió.


    Si esa misma petición me la hubiera hecho la semana anterior, me hubiera reído en su cara. ¿Por qué todos pensaban que las premoniciones se podían tener a la carta? Al menos yo no podía, o por lo menos, antes no hubiera sido capaz de hacerlo. Pero Jaime estaba de suerte, desde hacía unos días era capaz de provocar algunas pequeñas premoniciones. Algunas de ellas, para mi completa sorpresa, eran de momentos que ya habían sucedido. Cuando se lo dije a David, me explicó que estaba teniendo visiones, por lo que parecía que mi don se estaba refinando, que no iba tanto a su bola como había hecho toda la vida. Me concentré todo lo que pude y recé para que no me viniera una premonición mala, no era nada bonito tener una de esas.


    Cuando después de unos minutos intentándolo, no fui capaz de tener ni una mísera visión, apreté un poco los ojos para tratar de concentrarme con más fuerza. Pero nada. Seguía igual. Ninguna premonición a la vista. Solté un suspiro porque estaba empezando a desesperarme. Estúpido don que hacía lo que le daba la gana. Como tenía los ojos cerrados, sentí en vez de ver que alguien se acercaba a nosotros.


    —Quizás pueda echaros una mano —nos dijo Ana con timidez.


    —Hazlo, nena —le dije bromeando.


    Alargué mi brazo libre para acercarla a mí. Cuando estuvo a mi lado, le di un beso en la mejilla. Justo en el mismo instante en que mis labios rozaron su mejilla, todo a nuestro alrededor empezó a difuminarse. Luego, el estómago me hizo una voltereta.


    La espalda de Eder estaba desnuda. Teníamos ante nosotros todos esos músculos grandes y bien formados. Se cubrió el pecho con una camiseta blanca antes de darse la vuelta y empezar a hablar con Ana. Estaban en su habitación.


    Todo se empezó a difuminar ante nosotros una vez más. Un escenario distinto empezó a formarse delante de nuestros ojos.


    Dani estaba de rodillas enfrente del retrete. Tenía un brazo apoyado en la taza y la cabeza apoyada sobre él. Hizo un gruñido de disgusto antes de levantar la cabeza y tirar de la cadena. Se levantó del suelo y se sentó en la taza del cuarto de baño. Estiró la mano y cogió de encima del lavabo lo que, sin duda, era una prueba de embarazo. Miró el reloj de su muñeca. Después miró un rato más el techo del baño con la cabeza apoyada en la pared. Volvió a mirar el reloj y, cogiendo aire para darse ánimos, miró la prueba de embarazo. En ella había dos ventanas. En cada una de ellas había una raya.


    —Estoy embarazada —susurró mientras se llevaba la mano al estómago.


    De nuevo, todo se desdibujó y empezó a dibujarse un escenario diferente.


    Adrián estaba arrodillado frente a David, se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de terciopelo negra. La abrió revelando un sencillo y precioso anillo.


    —Te amo más de lo que he amado a nadie en la vida. Lo eres todo para mí. No quiero vivir ni un segundo más de mi vida sin saber que eres mío. ¿Quieres casarte conmigo? ¿Ser mi marido?


    Los bordes comenzaron a difuminarse y un nuevo escenario se creó.


    Adrián estaba de pie frente a Héctor. La sede estaba en silencio. Ambos estaban sudados, tenían la ropa pegada a sus cuerpos.


    —¿Seguro que estás bien? —le preguntó Adrián a Héctor.


    —Que sí, joder, déjame en paz.


    —Si dejases de ser tan cabezón y le dijeses cómo te sientes, no se comportaría así contigo.


    Volvimos de golpe a la realidad. Me sentí mareada durante unos segundos. Desubicada. Me sorprendí al ver que Jaime había apartado su mano de la mía, como si se hubiera quemado. Había sorpresa en sus ojos y no me extrañaba lo más mínimo, madre mía, todo lo que acabábamos de ver.


    —No deberíamos haber visto esas cosas.


    —No —coincidí con Jaime al momento—. Nunca había tenido tantas premoniciones juntas, ni tampoco que no fueran de sucesos en los que debería ayudar.


    —¿Qué os pasa, chicos? ¿Por qué estáis tan afectados? ¿Qué habéis visto? —preguntó David, acercándose a nosotros, preocupado.


    Imaginé que en nuestras caras se debían de reflejar la sorpresa y el desconcierto.


    —Digamos que hemos visto cosas demasiado personales.


    David se encogió de hombros, como si lo que le acababa de decir no tuviera importancia.


    —Mientras os estaba mirando, he tenido una idea. Quizás pueda ver en tu cabeza las premoniciones, con Ana amplificando mi poder y con Jaime copiando todos los nuestros —dijo pensando en alto—. Si consiguiera verlas, podría ayudarte a que te fijases en los detalles, a que sostuviéramos durante más tiempo las premoniciones y las analizásemos.


    David parecía emocionado, como si se le hubiese ocurrido una brillante idea y estuviera ansioso por probar a ver si funcionaba. Era un gran profesor.


    —¿Por qué no? —dije, encogiendo los hombros, no tenía nada que perder.


    Alargué la mano delante de mí y todos me imitaron. Jaime, Ana y David. Los cuatro unimos las manos y el espectáculo empezó de nuevo.


    Dani estaba en el cuarto de baño, acunando su vientre. 


    —No me puedo creer que esté embarazada.


    Durante unos segundos se quedó con la cabeza entre las manos y sentada en el baño como si no supiera qué hacer.


    —No salgas de la visión. —Escuché que me decía David lejos—, tenemos que buscar algo que nos dé una pista de cuándo va a suceder esto.


    Me sorprendí al sentir su voz en mi cabeza, era algo que nunca había experimentado y me esforcé por seguir dentro de la premonición.


    Dani dio un respingo cuando el teléfono móvil empezó a sonarle en el bolsillo del pantalón. Metió una mano en el bolsillo y lo sacó. En la pantalla se podía ver en grande el nombre de Lucas. Dani emitió un sonido de angustia, después pulsó el botón del lateral del teléfono mandando la llamada al buzón de voz. La pantalla del móvil se volvió a iluminar con la llamada perdida de Lucas.


    —Ahí está nuestra respuesta —dijo David en la realidad mientras todavía seguíamos dentro de la premonición.


    —Es de ayer por la noche —dije en alto lo que los tres habíamos visto.


    —Es el momento de salir.


    Me esforcé todo lo que pude para dejar marchar la premonición, pero me había concentrado tanto que me estaba resultando difícil. Puto don, daba guerra para todo. De pronto, con un destello, un escenario nuevo se dibujó ante nosotros.


    Adrián, arrodillado delante de David, pronunciando las palabras que habíamos oído antes.


    —¿Quieres casarte conmigo? ¿Ser mi marido?


    Escuché como David ahogaba un grito en la realidad.


    —¿Me pregunto qué le responderá? —dijo Jaime bromeando.


    —Cariño, ¿estás bien? —preguntó la voz preocupada de Adrián, que se había acercado a nosotros.


    Sobre nuestras manos se colocó una nueva, que provocó otro fogonazo y un cambio de escenario.


    David y Adrián estaban el uno frente al otro, poniéndose los anillos. Era el día de su boda.


    La premonición se fue tan rápido como había llegado.


    —Eso responde a mi pregunta —comentó Jaime riéndose.


    No pude evitar unirme a él. David se dio la vuelta y nos fulminó con la mirada.


    —Eso son cosas privadas.


    —También lo era la premonición anterior y no te ha importado.


    David esbozó una sonrisa enorme.


    —Tienes razón. Me has pillado —dijo, guiñándome un ojo.


    —Esto es bastante peligroso —dijo Jaime.


    —Sobre todo, para los demás —dije sonriendo de oreja a oreja—, ya podéis tener cuidado con lo que hacéis, que me puedo enterar de todo.


    Todos los presentes pusieron cara de asustados, puede que la mayoría de ellos no supieran muy bien lo que había pasado, pero estaba segura de que se podían imaginar que habíamos visto todo tipo de intimidades. A veces era peor imaginar algo que verlo de verdad. Me entró tan fuerte la risa que tuve que agarrarme la tripa antes de dejarme caer hacia atrás en la colchoneta. Era la primera vez que podía disfrutar de mi don.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    DANI


    Lucas y yo bajábamos a entrenar todas las mañanas. Solíamos hacerlo antes de desayunar. Se podría decir que era nuestro momento favorito del día para hacerlo. La razón era muy sencilla, las salas de entrenamiento solían estar vacías y nos encantaba alternar cada ejercicio con besos y caricias. De hecho, éramos unos expertos en hacerlo. Habíamos perdido tantos años sin haber podido o sabido demostrar lo que sentíamos el uno por el otro que, ahora, quitarnos las manos de encima era una tarea muy muy difícil. Titánica.


    —Cariño —me llamó Lucas en un tono que me hacía pensar que no era la primera vez que lo hacía—. ¿Estás bien? Te noto un poco distraída —preguntó, girando la cabeza de medio lado, como si ese gesto pudiera ayudarlo a descubrir qué me estaba pasando.


    ¿Qué podía contestarle cuando tenía razón al decir que estaba distraída? Bueno, decir que estaba distraía no era exacto, lo que estaba por encima de todo era preocupada, y no era para menos. Hacía dos noches que me había hecho una prueba de embarazo. Al principio, cuando me había empezado a sentir rara, enferma, revuelta, ni siquiera se me había pasado por la cabeza la posibilidad de que pudiera estar embarazada. Pero luego, después de varios días devolviendo sin terminar, de ponerme enferma del todo, la posibilidad se había pasado por mi cabeza. Traté de recordar la última vez que me había tomado la píldora anticonceptiva y no pude hacerlo. Llevaba varios meses sin tomarla. Dios, me sentía tan irresponsable. Sabía que no era una excusa que hubiéramos estado cada día en una misión nueva. Ni los turnos de vigilancia interminables, ni las horas de entrenamiento, ni mucho menos eran una excusa las sesiones de cama que Lucas y yo teníamos en el mismo segundo en el que dejábamos de tener obligaciones. Sesiones de cama en las que no salíamos de la habitación para absolutamente nada hasta que alguno de los dos tenía que volver a vigilar. Y era por todo eso, pero, sobre todo, por mi mala cabeza, que estaba ahora en esa situación.


    Embarazada.


    Solo con pensar en la palabra me entraba vértigo. Por más que me lo repetía, seguía sin ser capaz de asimilarlo. No era que no lo quisiera, nada me iba a separar del pequeño ser que estaba creciendo en mi interior y que Lucas y yo habíamos hecho juntos, pero eso no quería decir que no tuviera miedo. Eso no quería decir que no sintiese que era injusto para Lucas que me hubiera quedado embarazada sin haberlo hablado con él. Vale que no lo había hecho aposta, pero a una persona adulta se le supone un grado de seriedad para acordarse de tomarse la maldita pastilla. A todo eso había que sumarle que me sentía un poco culpable por no haberle dicho nada todavía, pero no sabía cómo hacerlo. Nunca habíamos hablado de tener hijos. Ni siquiera sabía si Lucas quería tenerlos algún día.


    Así que, por todos esos motivos, traté de poner una sonrisa en mi cara antes de contestarle.


    —Estoy bien, Lucas. No te preocupes.


    —No sé yo sí me lo trago —contestó sonriendo—, quizás, si te como a besos, estarías mucho mejor. Aunque ya estás muy buena, eh, nena —dijo, guiñándome un ojo, juguetón, mientras se acercaba a mí.


    Las manos de Lucas se deslizaron por mi cintura y viajaron hasta mi culo. Justo cuando dio un tirón para acercarme a su cuerpo, se me revolvió el estómago y estuve a punto de vomitarle encima. Lucas se dio cuenta de que me pasaba algo y me soltó al momento. Me colocó una mano en la parte trasera de la cabeza cuando me agaché.


    —¿Cariño? —dijo con voz preocupada.


    No tuve tiempo de tranquilizarlo. Me llevé la mano a la boca y salí corriendo en busca del baño más cercano que, para mi gran alivio, era el de nuestra habitación. Después de correr dos pasillos con Lucas a mi lado, me adelantó para abrir de un tirón la puerta de nuestro cuarto. Agradecía que la puerta del baño estuviera abierta. Entré como un ciclón. Me puse de rodillas, abrí la taza del váter y vomité lo único que tenía en el estómago: agua. Lo bueno que podía decir de mis dos días como embarazada era que, una vez que echas medio estómago, te quedas como si no te hubiera pasado nada.


    Aunque ya me encontraba mejor, no fui capaz de reunir el valor para decirle a Lucas lo que me pasaba, por lo que decidí seguir un rato más con la cabeza apoyada en la tapa del váter mientras él me acariciaba con amor la espalda y la cabeza y yo me sentía la peor persona del mundo.


    —Estoy preocupado, Dani. Te lo dije hace unos días y te lo digo ahora, tenemos que ir al médico. Por mucho que tú te empeñes en negarlo, estás enferma. —Su tono era duro.


    Sabía que estaba enfadado conmigo porque estaba preocupado por mí y yo no le hacía caso. Me armé de valor, esta situación tenía que acabar aquí y ahora. Me levanté del suelo y me acerqué al lavabo. Me agaché para lavarme la cara. Me la sequé. Luego, mirándolo a los ojos sin decir nada todavía, me cepillé los dientes. Lucas me observaba lanzándome dagas con la mirada, pero en silencio. Cuando me aclaré la boca con agua y me la sequé, dije:


    —Estoy embarazada.


    Me miró como si le hubiera hablado en un idioma extraterrestre. Abrió la boca como si no entendiera nada.


    —¿Qué?


    —He dicho que estoy embarazada —le repetí, poniéndome a la defensiva.


    —¿Embarazada? —Abrió la boca, la cerró de nuevo y la volvió a abrir—. ¿Estás embarazada?


    —Sí. Ya sabes, tengo un niño dentro.


    —Pero tomas la píldora.


    —Lo hacía, pero se me ha olvidado tomarla con todos los líos que hemos tenido. Lo siento. No lo he hecho a propósito.


    —¿Lo sientes? ¿Por qué lo sientes? —me preguntó, poniéndome la mano debajo de la barbilla y levantándome la cara para que lo mirase.


    —Porque no habíamos hablado de tener hijos. —Me sentía al borde de las lágrimas.


    Con los sentimientos demasiado a flor de piel para mi propio bien.


    —Oh, cariño. Eres la persona que más quiero en el mundo. Lo quiero todo contigo. Todo. Me acabas de hacer el mejor regalo de mi vida, después de que me dejases tenerte. No te quiero volver a escuchar decir que lo sientes por hacer este pequeño milagro conmigo. Joder. Eres lo mejor de mi mundo. Lo mejor que me ha pasado nunca.


    Lucas se dejó caer en el suelo y se arrodilló frente a mí. Con toda la ternura del mundo, estiró las manos y me levantó la camiseta de deporte que llevaba puesta. Me miró el estómago como si fuera la cosa más bonita que hubiera visto jamás.


    —Te quiero, pequeño —dijo, besándome el estómago.


    Se me hinchó tanto el corazón que casi me dolió. Y justo ahí, en ese segundo de un día cualquiera, en el baño de nuestra habitación, fui lo más feliz que había sido nunca. Porque Lucas era sin duda el mejor hombre que había sobre la faz de la tierra, y era todo mío.


    LUCAS


    Me sentía como si estuviera viviendo un puto sueño. Jamás había estado más feliz. Joder, iba a ser padre. La mujer de mi vida iba a darme un hijo. No me lo podía creer. Sentía tanto amor y tanta alegría dentro de mí que a duras penas podía contenerla. A este momento solo se le acercaba en felicidad la noche en la que Dani me dijo que me deseaba. La primera noche en la que hicimos el amor. La primera vez en la que nos dijimos te quiero. Tenía ganas de levantar a Dani en mis brazos, de estrujarla. De gritar al mundo entero que la mujer que amaba llevaba en su vientre a nuestro pequeño. Al bebé que habíamos hecho juntos.


    Estaba arrodillado en el suelo del baño, a sus pies. Acariciando su estómago. Casi no podía creer que fuera tan afortunado. Deseaba poder transmitirle a mi hijo todo lo que le quería y lo feliz que me hacía que estuviera ahí. Tenía tantas emociones en ese momento. Tantas y tan profundas. Levanté la cara para poder ver a Dani. Sus ojos me observaban con devoción y con tanto amor que estuve a punto de echarme a llorar como un niño. Necesitaba demostrarle lo que sentía. Sin pensarlo dos veces me levanté agarrándola por las caderas. Cuando la tuve entre mis brazos, me rodeó la cintura con las piernas. Sin apartar los ojos de su cara, la saqué del baño y la llevé hasta la cama. En cualquier otro momento la hubiera lanzado contra ella y me la hubiera comido. Pero ahora, sabiendo que estaba embarazada, la tumbé con delicadeza. Con tanto cuidado como si pudiera romperse si no sabía cómo tratarla. Me erguí para poder verla. Para poder apreciarla. Dios, era una auténtica preciosidad. Alargué la mano porque, como tantas otras veces, no pude evitarlo y le dibujé los labios con las yemas de los dedos. Esos labios con los que había soñado tantas veces. Esos labios con los que me había fundido.


    —Te amo, Dani. Creo que te amé desde la primera vez te vi. Supe que nuestros destinos estaban unidos. Te amé mucho antes de saber lo que era el amor. No puedo imaginar pasar ni un solo día de mi vida sin estar a tu lado. Voy a ser el mejor padre y el mejor marido del mundo.


    Dani inhaló, sorprendida, y sonreí. Sí, había querido decir lo que había dicho.


    —¿Marido? —me preguntó con la voz entrecortada.


    —Sí, marido. Por supuesto.


    Me levanté y fui directo a la cajonera donde guardaba la ropa interior. Metí la mano hasta atrás del todo y rebusqué. Cuando las yemas de mis dedos rozaron la pequeña caja, la agarré. Mi mano, al ser tan grande, la tapaba por completo, por lo que Dani no podía ver lo que llevaba dentro del puño. Caminé hacia ella mientras me observaba con curiosidad. Me senté en el centro de la cama justo delante de ella. Nos miramos a los ojos en silencio. Sonreí. Me gustaba mucho jugar con Dani. Acerqué la mano a su cara y, cuando estuve seguro de que la estaba mirando, abrí la palma. Dani ahogó una exclamación de sorpresa, se llevó las manos a la cara y empezó a llorar. Recé porque fuera de alegría.


    —Tengo el anillo desde hace meses —confesé—. Lo compré la semana siguiente a que empezásemos a salir. No te lo he dado antes porque no quería que pensases que estaba loco y que era demasiado pronto, porque para mí no lo era. En ese momento sabía, como sé ahora y como lo hacía cuando tenía diez años, aunque entonces no lo entendiera, que eres la mujer de mi vida. Que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. —Me reí un poco nervioso, llevándome la mano libre a la nuca—. Creo que ahora que voy a ser padre se me permite pedirte matrimonio, porque ahora ya sí que no es demasiado pronto. Ahora somos nuestra propia familia.


    Me levanté de la cama, me puse de pie y clavé una rodilla en el suelo. Dani se acercó al borde con las manos todavía sobre la cara.


    —¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa? ¿Quieres casarte conmigo? —pregunté a la vez que abría la tapa de la caja.


    —¡Sí! —gritó Dani antes de abalanzarse sobre mí.


    Me levanté corriendo del suelo, asustado de que se hiciera daño. Conseguí atraparla antes de que cayera sobre mí.


    —Creo que acierto si digo que me voy a morir de preocupación mientras estés embarazada.


    Dani se rio en mi oído haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera de alegría. Haciendo que olvidara todo. Me metí de lleno dentro de nuestra burbuja de felicidad y amor.


    —Lo que deberías hacer ahora mismo es hacer el amor a tu prometida. Sé de muy buena fuente que, si no lo haces, puede que cambie de opinión en el sí quiero —me susurró en un tono juguetón al oído que hizo que toda la sangre de mi cuerpo fluyera a mi entrepierna.


    Solté una carcajada.


    —Eres demasiado atrevida para tu propio bien. Pero estás de suerte, porque me muero de ganas por follarte.


    Me abalancé sobre ella. Al segundo siguiente estábamos el uno sobre el otro. Mientras devoraba los deliciosos labios de Dani, me agaché para poder agarrarla del culo. Apreté sus mejillas entre mis manos, porque eran tan perfectas que era imposible no hacerlo, y la elevé para llevarla a la cama. Las manos de Dani empezaron a vagar por mi cuerpo. Tiró de mi camiseta hacia arriba para que me la quitase. Cuando nos deshicimos de ella, pusimos todas nuestras energías en quitar la suya del camino. Todo eran caricias, besos, dientes, pasión. Le quité el sujetador. Para cuando sus pechos estuvieron libres, yo ya estaba duro como una roca. Dani me ponía a cien. Dios, era preciosa y perfecta. Nos besamos con necesidad, como si no tuviéramos suficiente el uno del otro. Empecé a lamer el cuello de Dani y fui bajando hasta sus pechos. Cuando llegué, le agarré las dos tetas con una mano y me metí las dos puntas en la boca. Sus gemidos solo hacían que quisiera comérmela más fuerte. Me deslicé por su pecho, le besé el estómago y seguí deslizándome hacia abajo por su cuerpo. Cuando llegué a su centro, lo lamí como si fuera mi helado favorito. Dani comenzó a gemir y a retorcerse ante mis caricias. Estaba tan excitado que sentía como toda la habitación daba vueltas a nuestro alrededor. Me perdí en su dulzura, en sus gemidos y en sus movimientos desesperados por más placer. Cuando noté que estaba a punto de correrse, le mordí el clítoris y luego le lamí con más ganas hasta que estalló gritando mi nombre. Sonreí complacido y me levanté para tumbarme a su lado. Para abrazarla. Para demostrarle cuánto la amaba. Pero ella no quería lo mismo.


    —Lucas, quiero que me hagas el amor. Necesito sentirte dentro de mí.


    Gemí solo de imaginarlo. Tanto yo como mi polla estábamos de acuerdo con eso. Me tumbé sobre ella con cuidado de no aplastarle el estómago. Dani abrió las piernas y yo me metí entre ellas. Me agarré con la mano y rocé la punta contra la humedad entre sus piernas, lo que nos hizo gemir de nuevo a ambos. Luego, de un solo empujón, me hundí dentro de su cuerpo. Dentro de ella. Dios, era el puto paraíso. Estaba tan excitado que sabía que no iba a durar demasiado. Todos mis sentidos estaban sobrestimulados. Menos mal que la había hecho correrse antes. Me alejé un poco de su cuerpo, pero solo lo imprescindible para poder mirarla a la cara mientras iba embistiéndola, no quería dejar de sentir cada centímetro de su cuerpo. Después de unos minutos de placer y de jadeos, me corrí dentro de ella gritando su nombre.


    —Te amo —dije cuando me recuperé lo suficiente para ser capaz de poder volver a hablar.


    Hacer el amor con Dani era perfecto cada puta vez.


    —Yo también te amo.


    Disfrutamos de unos minutos de paz abrazados el uno al otro mientras acariciaba el brazo de Dani arriba y abajo. Una y otra vez.


    —Me muero de ganas de contárselo a todos —dijo Dani.


    Lo entendía. Yo también necesitaba gritarle al mundo lo afortunado que era.


    —¿A qué estamos esperando? Vamos.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    JUDITH


    Se podría decir que todo iba viento en popa en la sede. Desde hacía semanas todo era un ir y venir de protectores en misiones. Casi cada semana rescataban a nuevos prodigios. Dado que había empezado a controlar mis premoniciones, más o menos, (a decir verdad, era mucho menos que más) estaba ayudándolos mucho a descubrir dónde había prodigios que necesitaban ayuda. Poder hacer eso me hacía sentir que estaba haciendo algo bueno con mi vida. Me sentía más plena y más feliz de lo que me había sentido nunca.


    Cuando los protectores salían de misión, me encantaba quedarme acurrucada en el sofá de la sala esperándolos mientras leía un buen libro. Me gustaba poder verlos cuando regresaban con los prodigios que habían ido a rescatar. La parte menos buena de todos estos rescates era que casi ya no tenían tiempo entre entrenamientos y obligaciones, por lo que las veces que podía estar con alguno de ellos eran escasas. Desde hacía semanas todo giraba en torno al trabajo.


    Puede que me estuviese comportando como una niña, pero nunca había dicho que fuera perfecta. Estaba tan enfadada con Eder que había dejado de hablarle desde hacía varios días. ¿Y qué había hecho él? Pues la verdad era que nada. Ese era el puto problema. Que pasaba de mí, que se comportaba como si no existiera, como si estuviera muerta. Debía de reconocerle el mérito de saber exasperarme como no lo había conseguido nunca nadie.


    Esa tarde llevaba toda la clase de defensa personal que él nos estaba impartiendo taladrándolo con la mirada y el muy imbécil ni siquiera se daba por aludido. No me hacía caso. Estaba harta de que me tratase como al resto de las personas. Porque, joder, yo no lo era. Él era mi puto protector personal. Habíamos pasado muchas cosas juntos. ¿Es que acaso eso no le había afectado lo más mínimo? ¿No le había penetrado ni un poquito en ese frío corazón de cabezota que tenía?


    Si ya de por sí estas clases eran insufribles, hoy, por mi estado de ánimo o por lo que fuera, estaban siendo una auténtica tortura. Estaba hasta las narices de la chica vestida con unas mallas de color rojo (que hacían daño a la vista de lo brillantes que eran y con las que estaba segura de que era incapaz de respirar) que no dejaba de llamar a Eder una y otra vez para que la ayudase a hacer sus ejercicios. ¿Es que era tonta o qué? ¿Es que no era él capaz de enseñarle cómo tenía que hacerlo sin necesidad de tocarla? Digo yo que entonces no era tan buen profesor. Digo yo que entonces tendría que ser otra persona la que le enseñase a la chica de los pantalones rojos. Eder podría darnos la clase al resto de nosotros. Ya sabes, personas que sí que nos enterábamos y que no necesitábamos atenciones especiales.


    Eder se colocó en el centro de la clase y pidió un voluntario. Una chica que estaba cerca de él se ofreció para serlo. Le dijo que se pusiera delante de él y nos estuvo enseñando un nuevo lanzamiento que consistía en pasarse al atacante sobre el hombro y tirarlo al suelo.


    —Ahora vamos a practicarlo por parejas —nos dijo Eder cuando acabó con la demostración.


    Me puse a practicar el nuevo movimiento con el compañero que tenía al lado. Había que decir que era enorme. Pero no me preocupé lo más mínimo, Eder nos había explicado que no importaba el tamaño del oponente, que podríamos hacer el lanzamiento con cualquiera. Y yo le creía, como buena amiga y alumna que era. No como él, que parecía dispuesto a demostrar lo contrario, que no éramos amigos en absoluto. La cosa iba bien. El chico enorme y yo nos turnábamos, cada tres veces nos cambiábamos la posición. Estábamos muy concentrados, haciendo muy bien el ejercicio, pero todo se fue al garete cuando doña pantalones volvió a llamar a Eder para que la ayudase. Puse los ojos en blanco cuando la escuché. ¿Es que nadie más se daba cuenta de que estaba tratando de ligar con él? Era vomitivo. Puede que estuviera un poco distraída cuando mi compañero se agachó para recogerme del suelo y lanzarme sobre su brazo, porque me asusté cuando me encontré en el aire. De manera involuntaria, me retorcí para el lado contrario del que él me iba a lanzar, lo que hizo que me cayese al suelo de manera muy dolorosa y nada elegante. Acabé tendida en el suelo de medio lado con el brazo retorcido debajo de mí y gimiendo de dolor. Dios, ¿se podía hacer más el ridículo? Puñetera pantaloncitos, seguro que ella no había hecho nada para avergonzarse a sí misma. Abrí los ojos, sorprendida, cuando, a los pocos segundos de haber caído, me levantaron con fuerza del suelo. Me agarré con el brazo que no tenía dolorido a un enorme hombro por inercia y busqué con la mirada los ojos de la persona que me había levantado, pero no hubiera hecho falta que lo hiciera para saber que se trataba de Eder. Su olor, su calor, la reacción de mi cuerpo al contacto con el suyo fueron suficientes señales para haber sabido que se trataba de él. Lo miré y me sentí aturdida. No fue porque me acabara de caer. Me sentía aturdida por la fuerza de su mirada. Por la sincera preocupación que vi en sus ojos. Me hubiera gustado poder hacer un comentario mordaz, pero no conseguí sacarlo a través de mi garganta. Estar en los brazos de Eder era… perfecto. Se sentía perfecto, casi como si fuese el lugar en el que estaba destinada a estar.


    Eder caminó conmigo entre sus brazos hasta uno de los bancos del lateral de la clase. Se sentó en él y me sentó a mí a su vez sobre sus piernas.


    —¿Estás bien, pequeña? —preguntó mientras me tocaba por el cuerpo para ver si tenía algún daño que se le pudiera haber pasado a simple vista.


    —Sí —le contesté con la voz entrecortada.


    Pero no hablaba así por el dolor, el golpe solo había herido mi orgullo, hablaba con ese tono por lo mucho que me afectaban sus manos recorriendo mi cuerpo. Miré a Eder mientras me inspeccionaba. Era grande, fuerte, perfecto, era el hombre más guapo que había visto nunca. Con ese borde duro y peligroso. Mucha culpa de ese aspecto sexy la tenía la cicatriz de su cara que elevaba una cara preciosa a una puta obra de arte. Mientras él seguía absorto en revisarme a mí, me permití vagar los ojos por su cuello, arrastrarlos por su pecho para, siendo sincera, deleitarme con sus pectorales. Casi se me escapó un grito de sorpresa al darme cuenta de que el corazón le latía tan fuerte que podía verlo moverse incluso a través de su camiseta. Sorprendida, levanté la vista para mirarlo. ¿Se había preocupado tanto por mí? Pero si últimamente dedicaba todo su tiempo a ignorarme.


    —¿Estás segura? Te has dado un buen golpe. Vamos a ir a la enfermería —dijo, tajante, sin dar opción para que replicase.


    —Estoy bien, Eder. Estás exagerando. Si te pones así por un golpecito de nada, ¿cómo te pondrías si me pasara algo de verdad? —le dije riéndome, aunque en el fondo estaba disfrutando un poco demasiado de su reacción.


    —Nunca lo vamos a averiguar, porque nunca te va a pasar nada malo —respondió apretando los dientes.


    Se podía decir por su cara que no estaba bromeando. Su rostro reflejaba una mezcla entre enfado y preocupación, como si la sola posibilidad de que me pasase algo malo lo hiciera enloquecer.


    —¿Puedes andar o necesitas que te lleve? —preguntó.


    No me hizo falta pensar mucho la respuesta.


    —Mejor me llevas, estoy un poco mareada.


    Y era verdad que lo estaba, pero no por el motivo que él pensaba. Hacía tanto tiempo que no me prestaba atención que me sentía desconcertada. Por eso, a pesar de que no me gustaba nada toda la mierda de ser una damisela en apuros, me dejé mimar por Eder. Porque sí, porque quería hacerlo, porque quería disfrutar un poco más de su calor, de su protección, de todo él. Porque algo en el fondo de mi mente me decía que, una vez que supiera que estaba bien, volvería a la actitud distante que tenía desde hacía unas semanas. Una actitud que me volvía loca, y no en el buen sentido. Me sentía reacia a dejarlo escapar allí otra vez. A que se alejase de mí otra vez tan pronto.


    —Estoy algo mejor, no me he hecho mucho daño —le dije porque no me gustaba que estuviera preocupado.


    Me miró a los ojos durante unos segundos. Parece que leyó en ellos algo que le gustó porque su mirada se suavizó.


    —Eres una chica dura, ¿eh? ¿Por qué me da la sensación de que me dirías lo mismo si tuvieras la cabeza colgando? —dijo, y en su cara se dibujó una pequeña sonrisa.


    Sonrisa que hizo que me aleteara el corazón en el pecho. Le devolví la sonrisa, porque, bueno, no pude evitarlo. Eder levantó la mirada de mi cara rápido, como si en ese mismo momento se hubiese acordado de que estábamos en mitad de una clase llena de gente.


    —Vamos a acabar la clase por hoy. Tengo que llevar a Judith a la enfermería —ordenó.


    Bajó la mirada y buscó mis ojos con los suyos.


    —¿Estás lista para que nos vayamos, pequeña? —me preguntó bajo, con ternura en la voz, haciendo que mi cuerpo se derritiera.


    Cuando Eder me sacó de la clase en sus brazos, miré hacia atrás sobre su hombro. Sonreí de oreja a oreja cuando vi como la pantaloncitos tenía las manos cruzadas sobre el pecho mientras me lanzaba dagas con los ojos. Qué le iba a hacer, como ya había dicho antes, no era una mujer perfecta ni mucho menos. Volví la cabeza, la apoyé sobre el hombro de Eder y cerré los ojos. Iba a disfrutar todo lo que pudiera del camino hasta la enfermería.


    HÉCTOR


    Desde que Jaime había superado las pruebas para ser protector teníamos una rutina juntos que no cambiaría por nada del mundo. Todo iba tan bien entre nosotros que incluso me atrevía a pensar que habíamos empezado a ser amigos, y no podría ser más feliz.


    Desde el mismo día en el que Adrián y Jaime habían hecho las paces, habíamos estado entrenando para que consiguiese pasar las pruebas. Jaime había entrenado como un loco. Le había tenido que repetir mil veces que estaba más que preparado para superar los exámenes de protector, pero, aun así, él había querido entrenar alguna semana más. No quería fallar. Pero yo sabía que no iba a hacerlo.


    Cuando llegó el día del examen, no pude quitarle los ojos de encima ni un segundo durante todo el tiempo que duró. Miré cada ejercicio, cada postura, cada pelea y cada barrera que tuvo que superar con atención, como si fuera yo mismo el que me lo estuviera jugando todo. Y es que en cierta medida lo estaba haciendo, la felicidad de Jaime lo era todo para mí. Lo alenté con la mirada cada vez que me buscaba para saber si estaba haciéndolo bien y lo apoyé en silencio. Cuando Adrián le dijo que había superado todas las pruebas, que se acababa de convertir de manera oficial en un protector, tuve un sentimiento agridulce. Por un lado, estaba feliz de que el hombre del que estaba enamorado hubiera conseguido lo que quería y por el otro, estaba triste porque eso significaba que ya no iba a necesitar que lo ayudase más. Que empezaba una nueva etapa en la que ya no tendríamos más entrenamientos solos. Odié saber que había perdido esa conexión con él. Pero, a la vez que entendí eso, también supe que no me iba a rendir, que encontraría otra manera de llegar hasta él. Jaime era todo lo que quería y no iba a renunciar a la posibilidad de estar con él.


    Para mi gran sorpresa y alegría, las cosas no resultaron tan negativas como había pensado en un primer momento. Justo después del primer entrenamiento en el que Jaime era oficialmente protector, entrenamiento que teníamos juntos, me dejó sin palabras y con esperanzas renovadas cuando al finalizar la clase, se acercó a mí para preguntarme si me podía quedar con él para practicar alguno de los ejercicios que no le salían bien. Todavía recuerdo la sonrisa de gilipollas que se me puso en la cara. Pero es que, joder, saber que no me quería lejos de su vida, que confiaba en mí y que quería compartir esas cosas conmigo me hizo feliz. Muy muy feliz. Desde ese día, siempre nos quedábamos juntos después de los entrenamientos para seguir practicando.


    Por supuesto, esa tarde no era diferente de otras.


    —Mueve la pierna más alto. ¿O es que quieres que el gilipollas de Mario lo haga mejor que tú? —dije para molestarlo.


    Jaime me miró con los ojos entrecerrados.


    —Dios, aunque sé que lo estás diciendo para molestarme, aun así, todavía lo consigues.


    Me reí en alto por su respuesta y perdí la concentración, lo que hizo que evitase por muy poco su patada a la cabeza.


    —Bueno, no parece que estés en tu mejor día, Mario me ayudaría mucho mejor que tú —me dijo Jaime devolviéndome la broma.


    Sonreí de oreja a oreja. No existía nada mejor que estar allí con él, que entrenar con él, que poder pasar tiempo a su lado.


    —Cierra la boca y sigue golpeando.


    Jaime sonrió antes de seguir con las patadas. Hacíamos series de cinco cada uno y cambiábamos. Cuando terminamos con esos ejercicios, nos pusimos a hacer ejercicios de fuerza. Ese día nos tocaba hacer pesas. Mentiría si dijese que esos no eran mis días favoritos. Ver como los músculos de los brazos de Jaime se hinchaban con el esfuerzo. Ver como todos esos músculos se iban cubriendo de sudor, ver como empezaban a brillar. Me volvía loco. Era muy afortunado de que, por la distribución de las máquinas en la sala, Jaime no pudiese verme, porque me había dado cuenta de que en más de una ocasión había dejado de hacer mis propios ejercicios y me había quedado mirándolo embobado mientras hacía los suyos. Joder, me ponía duro como una piedra mirarlo. Me encantaban sus brazos, su pecho. Ese día, la camiseta blanca que llevaba se le había llenado de sudor y se le había pegado al cuerpo, revelando a la perfección el contorno de sus pectorales. No podía pensar en otra cosa que no fuera en lamérselos. Mierda. Necesitaba dejar de mirarlo y empezar a pensar en cosas horribles porque si no, mi polla no iba a volver a ablandarse en la vida. Hice un esfuerzo sobrehumano para no volver a mirarlo en toda la hora.


    Como cada día, cuando acabamos el entrenamiento, nos separamos para ducharnos. Después de la ducha, cada uno iba a su cuarto para vestirse y volvíamos a vernos en la cocina. Solíamos cenar solos, ya que todos los demás lo hacían mientras nosotros seguíamos entrenando, lo que lo hacía todavía mejor.


    Esa noche llegué a la cocina primero. Abrí el frigorífico para ver si había quedado alguna sobra. Sentí que me había tocado la lotería cuando vi que en el táper del mediodía todavía quedaban albóndigas. Las había hecho Judith y estaban buenísimas, esa chica sí que sabía cómo cocinar. Cogí la cazuela con el arroz blanco que había sobrado, con toda probabilidad de la cena, y lo saqué también del frigorífico para que no estuviera tan frío.


    —¿Qué vamos a cenar? —preguntó Jaime, entrando en la cocina.


    Levanté la vista de los platos en los que estaba sirviendo nuestra cena para mirarlo. Tenía todavía el pelo mojado. Desde que había vuelto a la sede no se lo había cortado y estaba empezando a tenerlo largo. Le llegaba por las orejas y le daba un aire de surfero muy sexy. Me obligué a apartar los ojos de él.


    —Albóndigas del mediodía y arroz, supongo que de la noche. Pero también me comería una ensalada. ¿Te apetece?


    Jaime se rio.


    —Si por ti fuera, te comerías una vaca entera en cada comida. Yo hago la ensalada. ¿Calientas tú eso?


    Asentí con la cabeza. Nos sincronizábamos. Éramos una pareja perfecta. Estaba esperando que Jaime se diese cuenta de eso. Necesitaba que fuese pronto, porque estaba perdiendo la paciencia y cualquier día iba a hacer una locura.


    Comimos entre bromas. Aunque sería más justo decir que engullimos, porque yo comía como una bestia, pero Jaime no se quedaba corto. Además, con ese cuerpazo que se le estaba poniendo era normal. Había que alimentar todos esos músculos. Cuando terminamos la cena, nos quedamos un rato hablando. Empecé a ponerme nervioso. Esa era la parte que más odiaba del día. Después de cenar cada uno se iba a su cuarto y no podía volver a verlo hasta el día siguiente. Solía pasarme toda la puta noche pensando en lo mucho que me gustaría poder estar con Jaime, lo mucho que me gustaría poder tenerlo en mi cama, o estar yo en la suya, no era una persona exigente.


    Llevábamos hablando más de media hora después de acabar de comer. Por la forma en la que Jaime abrió la boca, supe que iba a decirme que se había hecho tarde y que se iba a la cama. Así que me adelanté.


    —Oye, es sábado por la noche, mañana es el día del Señor y, si no hay ninguna hecatombe, es nuestro día libre. ¿Te apetece ver una peli?


    Decir que Jaime parecía sorprendido por mi proposición sería un eufemismo. Casi estuve a punto de echarme a reír, quizás lo hubiese hecho si no me sintiese tan ofendido de que le pareciese sorprendente que le propusiera hacer juntos algo que no estuviese relacionado con los entrenamientos. ¿Sería ese el único motivo por el que Jaime estaba conmigo? ¿No le interesaba para nada más? ¿No le caía bien? Todos esos miedos se colaron en mi interior. Sufrí cada segundo durante el que Jaime no habló.


    —Esto… Sí, claro. Vamos a hacerlo. —Su voz sonó estrangulada, lo que me llamó la atención.


    Giré la cabeza para poder analizar mejor su reacción. Parecía nervioso y cohibido. ¿Tendría miedo de que nos quedásemos a solas? ¿Le parecería raro estar conmigo? No entendía su preocupación. Habíamos estado cientos de veces solos en los últimos meses y nunca nos había faltado tema de conversación. Incluso por mi parte, cuando él me volvía tan consciente de mi cuerpo, nervioso, nunca había sentido que las cosas fueran tensas entre los dos. Dejando aparte la tensión sexual. Oh, de esa sí que había, a toneladas. Pero eso era de algo de lo que él no se tenía que preocupar. Pero si las cosas salían como yo quería, pronto conseguiría despertar interés en él. O eso era lo que me decía a mí mismo para alentarme.


    Después de que aceptara ver una película conmigo, recogimos en un cómodo silencio los platos de la cena. Nos movíamos juntos por la cocina lavando los platos y organizando las cosas, como si hubiéramos nacido para hacerlo. En plena sincronía. Igual que en el campo de batalla. Pensar en eso, en lo bien que nos compenetrábamos, hacía que se me extendiese un calor por el pecho que bañaba cada parte de mi cuerpo con su calidez y que hacía que el mundo se pintase de colores mucho más brillantes. Mucho más bonitos. Hacía que tuviera el doble de ganas de hacer cualquier cosa, hacía que sintiera que podía hacer cualquier cosa. ¿Qué había mejor en este mundo que ser protector al lado de la persona de la que estabas enamorado? A mi parecer, nada. Solo se me ocurría una cosa: que era que esa persona estuviera también enamorada de ti.


    Con todos esos pensamientos rondando por mi cabeza, llegamos a mi habitación. Cuando abrí la puerta, Jaime pasó a mi lado rozando su hombro contra mi brazo. Me estremecí. Cada pequeño gesto suyo, cada roce, despertaba todo mi cuerpo. Siempre. Cuando lo vi de pie en el centro de mi habitación mirando a todos los lados como si sintiera curiosidad, me emocioné. Lo observé maravillado de que de verdad estuviera allí. Cuando lo había invitado a ver una película a mi cuarto, no me había planteado lo mucho que me afectaría tenerlo dentro de mi espacio. Necesitaba hacer algo para distraerme, así que me quité las zapatillas. Jaime copió mi gesto y se las quitó también.


    —Tienes una habitación muy bonita —dijo, y sentí que lo decía en serio, no solo por compromiso—. No sabía que te gustaban los mangas. Tienes muchísimos.


    —Me gustan mucho —contesté, encogiéndome de hombros—. Tengo tantos porque los llevo coleccionando desde que era un niño.


    —¿Crees que me podría gustar alguno? —preguntó, sentándose en el centro de la cama con las piernas cruzadas.


    Pensé durante unos segundos. Compartir mi mayor afición con Jaime era como un puto sueño hecho realidad. Joder. ¿Qué podría recomendarle para conseguir engancharlo y que quisiera compartir eso conmigo? Era una decisión tan difícil. Cuando pensé en cuál recomendarle, me acerqué a la estantería y cogí el primer tomo del manga.


    —Bleach —le dije, tendiéndoselo—. Es muy divertido. Vas a volver pidiendo más —bromeé, esbozando una enorme sonrisa.


    —¿De qué va?


    —No te lo puedo decir, lo vas a descubrir muy pronto, pero es que no me gusta destripar las cosas. Me gusta meterme en los mangas sin saber de qué tratan. Quiero lo mismo para ti —le dije, y sentí como me ruborizaba.


    Joder, estaba actuando como un completo adolescente. Para mi sorpresa y satisfacción, Jaime me dedicó una enorme sonrisa y, sin preguntar nada más, se levantó de la cama y dejó el manga en el suelo al lado de sus zapatillas. Cuando se sentó de nuevo a mi lado, me arrastré por encima de la cama para llegar a la mesa que tenía justo enfrente. Cogí el mando de la televisión que estaba metido en el cajón de debajo. Pulsé el botón de encendido y me acerqué a Jaime otra vez. Cuando la luz de la televisión inundó la habitación, apagué la luz del cuarto con el interruptor que estaba a mi lado de la cama. Saqué el teléfono móvil de mi bolsillo, lo encendí y lo puse en el medio de nosotros para que Jaime pudiera verlo. Abrí la aplicación de Netflix y la enlacé con la televisión.


    —¿Qué te apetece ver?


    —Hay una película que quería ver —dijo, emocionado, agachando la cabeza y poniéndola delante de mi campo de visión para apoderarse del teléfono.


    Sonreí a su coronilla.


    —Aquí está.


    Le dio al play en el teléfono y la película se empezó a reproducir en la televisión. Había elegido Your name. Sonreí. Me encantaba esa película. Me había divertido tanto viéndola la primera vez, y a quien quería engañar, también me había enternecido, que la había visto una segunda vez.


    —¿Qué te parece esta? ¿Te apetece verla? —preguntó, lleno de alegría.


    —Sí, me gusta mucho.


    —Oh, ¿ya la has visto? —Parecía decepcionado.


    Hubiera hecho lo que fuera por borrar esa emoción de su cara.


    —El otro día estuve pensando en verla de nuevo. Calla, que empieza —le dije para distraerlo y que se olvidara de su decepción.


    Funcionó, a los pocos segundos de que empezase la película estaba sonriendo. Nos pusimos cómodos. Y cada uno disfrutó mucho a su manera. Jaime disfrutó viendo la película, no paraba de reírse. Y yo disfruté viéndolo a él. Su felicidad, su sonrisa. Admiré la forma de su cara en la penumbra. No podía quitarle los ojos de encima. Mientras estábamos los dos ahí tumbados, muy cerca el uno del otro, pero no lo suficiente, deseé que fuera invierno para que estuviéramos tapados bajo una manta. Soñé con que me dijera que tenía frío. Soñé con poder estirar mis brazos y calentarlo entre ellos con mi cuerpo. Dios, Jaime me volvía loco.


    Demasiado pronto, la película se acabó. Yo no había tenido suficiente. Ojalá pudiera hacer algo para que Jaime se quedase siempre conmigo. En mi cama. En mi vida. A mi lado. Jaime se desperezó a mi lado y se giró para mirarme. Nos miramos el uno al otro, a los ojos, durante unos segundos eternos.


    —¿Te ha gustado? —le pregunté.


    Y él supuso que le estaba preguntando por la película. Pero lo que de verdad le estaba preguntando era si le había gustado estar conmigo. Juntos. Compartiendo cosas. Compartiendo tiempo. Compartiendo la vida.


    —Me ha encantado —respondió con una sonrisa.


    Y yo tragué saliva. Me giré de medio lado para poder mirarlo mejor. Y lo sentí. Sentí la necesidad imperiosa de tocarlo. De besarlo. Como si una corriente invisible me empujase hacia Jaime. Lo miré a los labios. Cuando levanté la vista para ver si se había dado cuenta descubrí que él miraba los míos también. Respiraba rápido. Nervioso. Y dejándome llevar, con el corazón retumbándome en los oídos de miedo, de anticipación, de excitación, me fui inclinando despacio hacia delante. Cuando estuve a un suspiro de sus labios, me paré. Disfruté durante unos segundos de su aroma, de su respiración haciéndome cosquillas en los labios y, armándome de valor, recorrí los últimos milímetros que nos separaban, juntando nuestros labios. Fue como una explosión en todo mi cuerpo, pero a la vez parecía que lo único que podía sentir eran sus labios contra los míos. Sus labios dulces, suaves y calientes rozando los míos, ansiosos y necesitados. Durante segundos fue todo lo que quise. Necesitaba que nuestros labios estuvieran juntos más de lo que necesitaba respirar. Luego, dejó de ser suficiente. Quería más, lo quería todo. Saqué la lengua y le lamí la boca. Saboreándola. Volví a acercarme a él. Volví a besarlo una y otra vez. Cuando Jaime abrió la boca y nuestras lenguas se rozaron, se me escapó un gemido. Me volví loco. Me moví en la cama para poder tumbarme sobre él. Para tenerlo debajo de mi cuerpo. Para que cada parte de nuestros cuerpos estuvieran en contacto. Estuvimos lo que parecieron horas besándonos con nuestras lenguas enredándose la una con la otra, y a la vez sin que fuera el tiempo suficiente. Nada era suficiente cuando se trataba de Jaime. Empecé a darle ligeros besos en la boca mientras me mecía de manera instintiva contra su cuerpo. Descubrí asombrado que Jaime también estaba excitado cuando nuestras erecciones se encontraron la una con la otra, como si tuvieran deseos propios. Empecé a besar la barbilla de Jaime, el lóbulo de su oreja, su cuello. Me volví loco cuando de sus labios se escapó un gemido. Estaba tan excitado. Era todo tan perfecto. Era todo lo que había deseado y más. Mucho más. Quería hacerle sentir tanto placer como él me hacía sentir a mí. Quería decirle con mis caricias lo que no me atrevía a decirle con palabras. Quizás, ahora solo sentía atracción hacia mí, y por su erección era fácil saber que la sentía, pero lo que de verdad deseaba era que algún día pudiera sentir por mí la milésima parte de lo que yo sentía por él. Seguí besando más abajo de su cuello, llegué a sus clavículas y las lamí. Como siempre había deseado hacer. Estaba viviendo un puto sueño.


    JAIME


    Sabía, mientras estaba viendo la película con Héctor, que ninguna otra cosa se acercaría a la felicidad que sentía estando junto a él. Cuando la película se acabó, sentí como la decepción se instalaba en el fondo de mi estómago. Había estado tan a gusto. Había sido tan perfecto estar con él en su habitación. Había sido como si todos mis sueños se hicieran realidad. Había sido tan perfecto que incluso dentro de mi corazón se había prendido una llama de esperanza. De esperanza de que pudiéramos llegar a ser amigos. De que de verdad quisiera pasar su tiempo conmigo. Casi me había muerto de un infarto cuando me había propuesto en la cocina ver una película con él. Mi corazón había dejado de latir. Por supuesto, acepté.


    —¿Te ha gustado? —me preguntó.


    —Me ha encantado —le respondí sonriendo.


    Le dije eso cuando lo que de verdad quería decirle era que me encantaba estar con él. Que quería que me quisiera. Que, si antes me sentía atraído por él, ahora que lo conocía podía decir que me volvía loco su forma de ser, que estaba enamorado de él.


    Descubrí, incrédulo, que el aire se estaba espesando entre nosotros. Al darme cuenta de la importancia del momento, la sonrisa de mi cara se esfumó, me puse nervioso y me volví muy consciente de mi cuerpo. De mi respiración. Mis ojos se deslizaron hacia sus labios, traicionándome. Como si tuvieran vida propia, como si quisieran decirme lo que querían. Lo que necesitaban. Cuando noté que Héctor se acercaba lentamente hacia mí, me sentí mareado. Como si estuviera en una especie de sueño. Una especie de sueño mágico y maravilloso donde se cumplía todo lo que siempre había deseado, porque esto no podía estar pasando de verdad. Cuando sus labios se posaron sobre los míos y me acariciaron, todo mi cuerpo se volvió loco. Mi corazón empezó a volar. El universo se paró. Solo podía pensar en el roce de sus labios sobre los míos, en que no quería que se separasen de los míos jamás. Me empujé desesperado hacia arriba en la cama para poder sentirlo mejor. Cuando Adrián separó sus labios de los míos, estuve a punto de sollozar. Pero solo se había separado de mí para coger aire. Su boca volvió a la mía, más húmeda y más ansiosa. Gemí cuando su lengua se deslizó dentro de mi boca. Saboreé el cielo. Perdí la cabeza. Deseaba fundirme con su piel. Perderme en sus caricias. En el calor de su cuerpo sobre el mío. En su ferocidad. Sentía que sobraba todo entre nosotros. Necesitaba sentir su piel desnuda contra la mía. Los movimientos de su cuerpo rozando el mío. Sus manos acariciando cada centímetro de mi cuerpo.


    Cuando su erección rozó la mía, casi perdí la cabeza. Todo era tan intenso, tan perfecto, tan excitante. Sus labios se deslizaron por mi cuello haciéndome flotar de placer y volví a gemir. Lleno de deseo, lleno de placer. Era como un sueño. De repente me asusté de tanta perfección. Entre la neblina de mi felicidad se coló un pensamiento. Un miedo. Algo que tantas veces se había pasado por mi cabeza. Algo que estaba grabado a fuego en mi mente y en mi corazón. Algo que siempre había pensado y odiado. Que Héctor estaba enamorado de Adrián. Por eso estaba besándome.


    No era por mí.


    Por eso estaba pasando tanto tiempo conmigo.


    No era por mí.


    De pronto, todo lo que hasta ese momento había sido un sueño haciéndose realidad se convirtió en algo feo, con bordes duros y que me quitó el aliento de diferente manera. Pero, aun así, a pasar de saber que estaba mal, todavía seguí tocando su cuerpo un poco más. Porque sabía que sería la última vez que podría hacerlo. Tanto era lo que significaba Héctor para mí. Hasta ese punto lo quería. Hasta el punto de traicionar mis principios por tenerlo. Me sentí asqueado de mí mismo. Quité la boca de la de Héctor y lo empujé con las manos. Él abrió los ojos despacio. Como si estuviera en trance. Sus pupilas estaban enormes y tenía los ojos oscurecidos con deseo. Pasión. Tenía los labios enrojecidos, hinchados por mis besos. Odié lo muy guapo que estaba. Odié lo mucho que me afectaba. Lo volví a empujar con las manos y esta vez pareció darse cuenta de que quería que se quitase de encima. Cuando entendió lo que quería, se lanzó hacia atrás de golpe y su cara se retorció de preocupación.


    —Jaime —dijo mi nombre como una pregunta.


    No dije nada. No podía. Quería gritarle tantas cosas. Quería decirle lo injusto que era que hiciera eso porque quería a mi hermano y no lo podía tener. Pero, sin embargo, no dije nada. Me levanté de la cama, fui hasta mis zapatillas, las cogí y salí corriendo de la habitación.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    JUDITH


    —Estoy sorprendida de que todavía no le haya salido un agujero en la cabeza a mi hermano.


    —¿Qué? —le pregunté a Ana, sabía que acababa de hablarme y no la había escuchado.


    Estábamos en la sala viendo la televisión y se podría decir que estaba distraída. Cuando habíamos terminado de cenar, como casi todas las noches, Ana, Gabri y yo habíamos terminado allí. En nuestro pequeño grupo solo faltaba Jaime, que, aunque desde que era un protector no tenía tanto tiempo libre, siempre intentaba hacernos un hueco. Solía disfrutar mucho de estos momentos, a pesar de que nunca había sido muy dada a estar en compañía. A decir verdad, a pesar de lo mucho que me había quejado por tener que vivir en la sede, sentía que había encontrado mi lugar en el mundo. Que había encontrado a mi gente. En la sede vivían personas muy buenas y divertidas. Ana era una de ellas y era mucho más especial para mí que el resto. Sus palabras habían cogido distraída porque llevaba un rato mirando a Eder. No podía evitarlo. Los protectores habían quedado en la sala antes de ir todos juntos a una misión de rescate. Eder seguía actuando como si yo fuera invisible la mayoría del tiempo, su comportamiento me volvía loca y hacía que me comportase yo misma como una desequilibrada. Había días en los que me sentía fuerte y decidida y conseguía tratarlo con la misma indiferencia que él a mí. Había otros días en los que me sentía más débil e inventaba miles de excusas en mi cabeza para acercarme a él, para conseguir que me entregara un poco de su atención. Esos días no me sentía muy bien conmigo misma, pero era incapaz de evitar acercarme a él, a pesar de que sabía que a la larga eso me haría sentir peor.


    Luego, estaban los días como hoy, los días en los que me acercaría a él y le daría una patada en los huevos porque me parecía un imbécil. Un puto imbécil que no se daba cuenta, o peor, no le importaba la evidente conexión que existía entre nosotros dos.


    —Digo que estás taladrando con la mirada a mi hermano —dijo Ana riéndose.


    —Me gustaría hacer mucho más que eso. Como, por ejemplo, darle una patada en los huevos —respondí con tono soñador.


    Ana se rio a carcajadas, agarrándose la tripa. Contagiándome.


    —O como comértelo a besos —dijo después de un rato.


    Habló bajo, para que solo yo pudiera escucharla. Muy a mi pesar me ruboricé cuando lo dijo.


    —Cállate —dije, golpeándola con la rodilla en la pierna.


    Después de ese intercambio seguimos viendo la película en silencio. Al cabo de un tiempo, se escuchó revuelo en la sala y supe que los protectores se estaban preparando para irse. Decidí mantenerme al margen. No pensaba mirar. Debo decir en mi defensa que estuve a punto de conseguirlo. Pero en un momento de debilidad, justo cuando se estaban yendo, mi mirada se deslizó por la habitación y se posó en Eder. Lo observé moverse por la sala sin perderme ni un solo detalle, disfrutando de la vista. Cuando ya había abandonado todo disimulo de pretender que no lo estaba mirando, Eder se dio la vuelta y me miró antes de salir. Cuando nuestras miradas se encontraron, el corazón se me revolvió en el pecho y miles de mariposas revolotearon ansiosas por mi estómago. Eder no apartó sus ojos de los míos hasta que no se perdió más allá de la puerta. Cuando estuve segura de que se había marchado, me relajé y una enorme sonrisa se me dibujó en la cara. Sonrisa que tardó mucho tiempo en desaparecer. Dios, como odiaba a ese hombre, odiaba lo mucho que me afectaba.


    JAIME


    Debería estar disfrutando mucho más de ser un protector. De hecho, antes del mejor y peor beso de mi vida, lo hacía. Cada una de las misiones de rescate a las que había asistido las había disfrutado muchísimo. Pero, últimamente, sentía que las cosas que antes me hacían feliz, que la vida en general era menos bonita. Como si me faltase algo. Como si hubiera perdido algo que en realidad nunca había sido mío. Con una nube negra sobre mi cabeza, me até la chaqueta del uniforme y me agaché para hacer lo mismo con las botas. Hacía un rato que habíamos quedado en la sala para estar todos juntos antes de ir a la misión de esa noche. Nos gustaba quedar para ultimar los detalles, para estar todos juntos, para respirar el ambiente hogareño que se había creado en la sede. Pero a mí no me apetecía nada estar allí. No quería encontrarme a Héctor. No quería verlo y recordar cuánto me gustaba. No quería mirarlo y recordar lo dulces y suaves que eran sus labios contra los míos. No quería tener que aguantar las ganas de llorar.


    Cuando llegué a la sala, el grupo que íbamos a la misión esa noche ya se estaba moviendo, así que en vez de entrar en la sala seguí caminando por el pasillo. Mi hermano no tardó en ponerse a mi lado. Me tragué el suspiro que amenazó con abandonar mi cuerpo, no me apetecía tener que decirle por cuarta vez ese mismo día que estaba bien.


    Entramos en el callejón en silencio. Todo estaba muy oscuro, pero no nos hacía falta ver, ya que habíamos estado investigando el lugar durante semanas. Corrimos agachados para que no se nos pudiera ver desde las ventanas traseras del almacén del bar en el que teníamos que entrar. Cuando cada uno estuvimos en nuestra posición, esperamos hasta la señal de Eder de que todo estaba despejado. Esa noche era él el encargado del operativo. Paseé la mirada por el callejón hasta que mis ojos se posaron sobre Héctor. Casi no le podía ver la cara desde la distancia a la que nos encontrábamos el uno del otro y la falta de luz, pero tampoco me hacía falta hacerlo para saber cómo era cada forma de su cara, cada milímetro de su piel. Justo cuando estaba a punto de apartar la vista para centrarme en la misión, que era lo que tenía que haber estado haciendo desde el principio, Héctor desvió la vista y posó, de un solo movimiento, sus ojos sobre los míos. Me dio un vuelco el estómago al ser atrapado mirándolo. No quería que pensase que tenía el menor interés sobre él. Desvié la mirada como si me hubiera quemado y la llevé a la puerta del almacén del bar. Me obligué a mantenerla ahí quieta, como si me hubiese quedado pegado, a pesar de que sentí la mirada de Héctor sobre mí. A pesar de que quería girar la cabeza y mirarlo. Pero me quedé quieto controlando incluso cada respiración que exhalaba solo para que no notase lo incómodo que me sentía. Me costó toda la fuerza de voluntad que tenía dentro de mí no removerme incómodo en el sitio, no salir corriendo, no gritarle que me dejase de mirar. No gritarle que fuera a mí a quien debía querer. Después de lo que me parecieron horas, aunque sabía que apenas habían pasado un par de minutos, la puerta del almacén se abrió. Eder se abalanzó sobre él y en décimas de segundo lo tenía inmovilizado en el suelo. Otro protector se acercó para hacerse cargo del chico. Eder se separó de ellos, se colocó a la cabeza y nos dio permiso para avanzar. Todos salimos en perfecta sintonía. Éramos un equipo bien entrenado y sincronizado. Éramos protectores que se desvivían por los prodigios. Era impresionante vernos en acción. Justo cuando di el primer paso dentro del almacén, recordé por qué me gustaba tanto ser un protector, la adrenalina del momento. El sentimiento de estar haciendo algo que merecía la pena con tu vida. Ese segundo exacto en el que tu cerebro se vaciaba de cada preocupación que pudieras tener y solo importaba la misión. Solo importaba salvar al prodigio. Corrimos por los pasillos traseros del bar como fantasmas sin emitir ningún sonido. Teníamos que pasar inadvertidos, sorprender a los secuestradores. Llegamos hasta la puerta que conectaba el almacén con el bar. Estaba cerrada, por la parte de debajo se colaba una línea de luz. Permanecimos en silencio, escuchando lo que sucedía al otro lado. Se escuchaban muchas voces de hombres que gritaban como si estuvieran ebrios, lo cual no fue para nada una sorpresa. En todas las noches que habíamos estado vigilando el bar, siempre sucedía lo mismo, había un montón de personas que se emborrachaban, que hacían mucho ruido y eran muy maleducadas. El dueño del bar obligaba a su hija a cantar para todos ellos. Tenía una voz increíble, hipnotizante, una voz que conseguía mantenerte en un estado de placer. No me hubiera hecho falta tener la visión para saber que era un prodigio. Podía entender el valor que tenía, lo que no podía era entender que fuera su propio padre la que la mantenía encerrada para poder aprovecharse de ella. Había sido muy duro tenerse que ir cada noche de allí dejando al prodigio. Pero ya estábamos aquí. Íbamos a rescatarla.


    Eder levanto su mano enguantada con los dedos extendidos y fue cerrándolos a medida que pasaban los segundos. Cuando el último dedo de su mano se dobló, tiramos la puerta abajo y entramos. Los hombres que estaban en el bar se asustaron y la chica se agazapó en una de las esquinas más alejadas del escenario. Cada uno de nosotros sabíamos cuál era nuestra función. Corrí hacia el escenario y me subí de un salto cuando llegué allí. Me acerqué a la chica tratando de ser lo menos intimidante posible, lo que era muy difícil cuando acababas de entrar en un sitio a la fuerza vestido con un uniforme negro militar y un montón de armas colgando por todos los lados. Ella ni siquiera me vio llegar. Tenía la cabeza escondida dentro de sus brazos cruzados. Sentí una punzada de pena, parecía que tenía mucha experiencia en ponerse así. Pero a partir de ahora todo cambiaría. Con nosotros estaría a salvo. Sería dueña de su destino, de sus decisiones, lo más importante que tendría que hacer a partir de ahora sería descubrir qué quería hacer con su vida. Cuando estuve a centímetros de ella, agachado, comencé a usar el don que había copiado de David para conseguir que se relajase, para que se sintiese segura. Al segundo de que el don penetrase en su cuerpo, levantó la cabeza y me miró. No dijo nada, pero en sus ojos no había ni gota de miedo. Este poder era demasiado peligroso, no era que fuera la primera vez que lo pensaba, pero sentir como se podía manipular a los demás para que sintieran cualquier cosa que tú quisieras era espeluznante.


    —Estás a salvo —le dije a pesar de que no hacía falta—. Hemos venido a llevarte a un sitio donde puedas vivir tu vida.


    La agarré para que se levantase del suelo y la envolví contra mi cuerpo para protegerla. Mis ojos vagaron por el bar en busca de Héctor. Necesitaba asegurarme de que estaba bien. Lo encontré muy rápido. Estaba con el padre de la chica, lo tenía retenido contra una pared y le estaba dando puñetazos en la cara. Sabía lo mucho que odiaba a la gente que retenía a un prodigio. Mi corazón se estrujó por el amor y la admiración que sentía por él. Héctor era una gran persona, era maravilloso. Me preocupaba que no se contuviera y lo golpease demasiado, pero cuando ese pensamiento se pasó por mi cabeza, antes de que me atravesase la preocupación, Héctor bajó el puño con el que lo estaba golpeando y lo inmovilizó. Respiré aliviado, no quería que se metiera en problemas, que hiciera algo de lo que luego se arrepentiría.


    Menos de veinte minutos después nos montábamos en las furgonetas y nos marchábamos junto al prodigio a la sede.


    Me gustaba ser un protector. Me gustaba mucho. Por fin podía hacer algo por lo que sentirme orgulloso. Algo que marcaba la diferencia.


    JUDITH


    Me moví en el sofá, acomodándome. Apoyé la cabeza en el hombro de Ana. Poco a poco, la gente se fue yendo a sus cuartos, se estaba haciendo cada vez más tarde. Todos se iban a dormir, pero yo no quería marcharme. Me gustaba esperar despierta a que volviesen de las misiones, solo para saber que estaban bien, que estaban a salvo de nuevo en la sede. Gabri fue uno de los últimos en irse. Entonces solo quedamos Ana y yo en la sala. Todo estaba tranquilo. Me sentía tan a gusto sentada al lado de Ana, tan calentita y cómoda que llevaba ya un rato luchando contra el sueño. Notaba que estaba dando cabezazos, porque me despertaba cada vez.


    —Me preocupa que te desnuques —dijo Ana.


    —Pues no sé por qué lo dices. Estoy superdespierta —le contesté riéndome—. ¿Qué pasa? ¿Que tú eres de hierro? Te noto muy despierta.


    —He dormido demasiado durante toda la vida. Ahora estoy recuperando el tiempo perdido.


    Me contestó riendo. No había resentimiento en sus palabras. No había dolor. Solo humor. Me sorprendía la manera de ser de Ana. A pesar de haberlo pasado tan mal, de haber estado secuestrada, a pesar de que la hubieran usado toda la vida y de que por sus poderes hubiera estado enferma casi siempre, cuando todo había acabado, había sido la que mejor se había adaptado a su nueva vida. Era como si no estuviera traumatizada. Era tan fuerte que me dejaba alucinada.


    —¿No quieres ir a la cama? —me preguntó.


    —No qué va, está muy interesante la película.


    —Es un documental.


    —Llámalo como quieras, está interesante.


    —¿No será que quieres esperar a que vuelvan? —me preguntó juguetona.


    —Yo es que, si no veo que mi hermano vuelve a salvo a casa, no duermo a gusto —le contesté bromeando también.


    —Ya, tu hermano. No, si desde luego que estás esperando a un hermano, pero no creo que sea al tuyo.


    —Pero ¿qué dices? —le pregunté como si las dos no supiéramos perfectamente de lo que estaba hablando.


    Me parecía que tenía que empezar a asumir que me había pillado.


    —Digo lo que es obvio, que estás esperando a que vuelva Eder —me dijo, girando su cuerpo hacia mí para que quedásemos la una enfrente de la otra.


    —Hombre, también quiero que mi hermano vuelva.


    —Te gusta, ¿verdad?


    La miré durante unos segundos. Pensando si me sentiría cómoda contándoselo. Nunca había sido muy dada a hablar de mis sentimientos, pero confiaba en Ana. Es más, me gustaba. Quizás ya iba siendo hora de que me abriese un poco más a la gente.


    —La verdad es que sí. Desde hace algún tiempo se ha vuelto una persona muy importante para mí. No sé cómo lo ha hecho —le dije con sinceridad, tratando de entenderlo yo misma—, pero me siento segura a su lado. Protegida. A gusto. Eso sin hablar que está como un queso. Muy muy bueno.


    Ana llevó la cabeza hacia atrás y se echó a reír a carcajadas. Nos reímos juntas durante un rato.


    —A él también le gustas, ¿sabes? —me dijo cuando nos calmamos.


    —No lo creo, no de la misma manera que él me gusta a mí —le respondí con sinceridad—. Sí que creo que me tiene cariño, pero algo más rollo fraternal que romántico.


    —Estás muy equivocada. No te puedes imaginar cómo te mira.


    —¿Como si quisiera matarme? Ese no es un deseo bueno —le dije entre risas.


    —No, conozco a mi hermano. Sé que siente algo por ti, me atrevería a decir que muy grande.


    —Pues lo disimula de maravilla —le contesté, cruzando los brazos sobre mi pecho.


    Si era sincera, que Eder pasara de mí era algo que me escocía demasiado.


    —Verás, Eder lo ha pasado muy mal a lo largo de la vida. Ha hecho cosas de las que no se siente orgulloso, cosas que son malas y muy duras. Cosas que hacen que una persona se endurezca y me duele un montón que se sienta así, porque mucho de eso es culpa mía y nunca he sabido como ayudarlo. Sé que siente que es una mala persona, que está sucio y que no se merece que le pase nada bueno. Por eso se aleja de ti.


    Me enfadé mucho cuando entendí lo que Ana quería decir. No me lo podía creer.


    —¡Pero será imbécil! Si es una persona increíble —dije, ofendida en su nombre. Ofendida con él, por él—. Es un protector increíble. El mejor que he conocido. Se desvive por ti. Por todos.


    —Lo sé —dijo interrumpiéndome con una sonrisa—, el problema es que el que lo tiene que entender es él.


    —Se lo puedo hacer entender a tortas.


    —No suena mal la idea —me dijo Ana con una sonrisa—. ¿Sabes cómo se hizo Eder la cicatriz?


    —No —le respondí, mirándola a los ojos—, pero me encantaría saberlo.


    Ana asintió con la cabeza. Parecía muy contenta por tener mi atención. Porque me interesase por Eder.


    —Cuando me secuestraron, Eder decidió venir conmigo para no dejarme sola. Durante los primeros años nos dejaron estar juntos. Compartíamos la misma habitación. Creo que lo hacían para controlar a Eder, para que de esa manera hiciera todo lo que ellos querían —explicó un poco avergonzada—. Una noche en la que mi hermano estaba en una misión, un guardia entró en mi cuarto y trató de violarme.


    Se me escapó una exclamación ahogada y me tapé la boca. Horrorizada. Joder.


    —Tranquila, Eder llegó justo a tiempo —explicó rápido para que no me asustase poniéndome en lo peor.


    Respiré aliviada, pero Ana no parecía que lo estuviera tanto como yo.


    —Hay momentos en los que me arrepiento de que llegase, porque esa noche él se perdió. A veces me siento egoísta y me alegro de que me salvase, pero, a veces, lo mucho que lo amo me hace desear que no hubiese llegado a tiempo y que no se hubiera perdido.


    —No te entiendo —le dije.


    —Esa noche, cuando Eder llegó y el vigilante estaba tocándome, aprovechándose de lo débil y enferma que estaba, lo arrancó de encima de mí. Empezaron a pegarse y el vigilante sacó un cuchillo para defenderse, le cortó la cara a Eder. Siguieron forcejeando hasta que Eder le quitó el cuchillo y lo mató.


    Ambas nos quedamos en silencio. El peso de lo que había dicho Ana parecía flotar en el ambiente. Dios, pobre Eder.


    —Desde ese día nunca ha vuelto a ser el mismo.


    —Pero lo hizo para protegerte. No tiene que sentirse mal. Es un héroe.


    —Lo es. Lo sé. Pero él no piensa lo mismo. Se niega a hablar conmigo. No creo que lo haya hablado con nadie nunca. Desde ese día cambió, no ha vuelto a ser el mismo. Y lo odio. Pero desde que estamos aquí, desde que está contigo, siento como si mucho del peso que llevaba encima se le hubiera quitado —me miró con pena en los ojos—, pero creo que ni eso hace que piense que merece algo bueno.


    Ambas nos quedamos en silencio. No sabía ni qué decir ni qué hacer con la información que me acababa de dar Ana. ¿De verdad podía pensar tan mal de sí mismo? ¿Podría Eder pensar que no merecía cosas buenas? ¿Que no merecía el amor? Era mucho en lo que pensar.


    Sentí que me elevaban en el aire. Unos brazos fuertes me agarraron por la espalda y las piernas y me acercaron a un pecho cálido. Suspiré encantada cuando un olor que me volvía loca me envolvió por completo. Estaba tan a gusto y me sentía tan protegida que no quería abrir los ojos. No quería que esa maravillosa sensación terminara nunca. Moví la cabeza acercándola más a la fuente del olor y froté la nariz contra la suave y cálida piel. Absorbiendo el olor. Impregnándome de él. Gemí encantada. Una risa corta y baja rompió el silencio y me hizo abrir los ojos, regresar un poco a la realidad. Podía ver el cuello contra el que me había estado frotando. Todavía estaba adormilada, pero no lo suficiente para no saber, sin necesidad de alzar la vista, que estaba en los brazos de Eder. Moví la mano por su espalda, despacio. Como si en vez de desplazar la mano estuviera acariciándole la espalda. Cuando llegué hasta su cuello, me agarré a él. Su pelo me acarició las manos.


    —¿Acabas de llegar? —pregunté contra su cuello, haciendo que Eder casi se tropezara.


    Su reacción me hizo sonreír. Me encantaba pensar que podía afectarle de esa manera. Ojalá Ana tuviera razón y de verdad le gustase a Eder.


    —Sí. Estabais dormidas en la sala.


    —¿Y Ana? —pregunté, acordándome de ella.


    ¿La habría llevado también a ella en brazos?


    —La he despertado cuando he llegado. Se ha ido a la cama.


    La voz de Eder sonaba suave. Hablaba bajo. Casi como si estuviéramos compartiendo algo íntimo. El estómago empezó a hormiguearme.


    —¿Por qué no me has despertado a mí también?


    Eder no respondió a mi pregunta, hizo como si no me hubiera oído. Pero yo no podía pasarlo por alto. Necesitaba algo de él. La más mínima confirmación de que yo le importaba, aunque estaba casi segura de ello. Pero ¿por qué nunca lo demostraba? ¿Por qué huía de mí? Aparté la cabeza de su cuello para poder mirarlo a la cara. Eder bajó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Las palabras que quería decirle se quedaron atascadas en mi garganta. No quería romper ese momento. No quería discutir con él. No quería que me soltara por nada del mundo, así que volví a poner la cara contra el hueco de su cuello y cerré los ojos.


    —Tengo mucho sueño.


    —Te tengo, pequeña. Descansa. Estás a salvo conmigo.


    Me sentía flotando de felicidad, tan protegida y tan nerviosa a la vez. Llevada por la intimidad del momento, por la oscuridad, por la tranquilidad o por lo que fuera, subí las manos por su cuello y metí los dedos entre su pelo. Lo tenía suave y un poco húmedo. Supuse que se había duchado cuando había llegado a casa. Cuando sentí que el corazón de Eder latía acelerado, sonreí, encantada de que reaccionase a mis caricias. Encantada de que me permitiera hacerlo.


    Cuando llegamos a la puerta de mi cuarto, Eder se agachó para poder abrirla sin tener que soltarme. Me apreté un poco más contra él y me agarré a su cuello con fuerza para ayudarlo. Antes de llevarme a la cama cerró la puerta, por lo que la habitación se quedó sumida en la penumbra y no podía verlo bien. Me depositó en el centro de la cama con mucho cuidado. Cuando trató de incorporarse para irse, lo agarré de la camiseta para que no pudiera hacerlo.


    —Quédate —le pedí llevada por la valentía de que la habitación estuviera a oscuras.


    Eder se quedó muy quieto ante mi petición. Como si se hubiera convertido en una estatua.


    —No es buena idea, Judith —respondió con voz afectada y empezó a incorporarse de nuevo.


    —Por favor. No me dejes sola.


    Mi súplica rompió su determinación. Lo pude ver en sus ojos, que resaltaban en la oscuridad del cuarto. Llenando su pecho de aire, como alguien que se prepara para un reto, clavó una rodilla en la cama y se tumbó a mi lado. Me aparté para dejarle sitio en la cama. Cuando me acerqué a él, entendió lo que necesitaba y levantó el brazo para hacerme un hueco a su lado. Con la cabeza dándome vueltas, como si estuviera mareada, me puse de medio lado y apoyé la cabeza en su pecho. Estaba tan nerviosa. Me temblaba todo el cuerpo. Cada parte de mí en contacto con la piel de Eder me ardía. El cuerpo me hormigueaba entero y me picaban las manos de las ganas que tenía de acariciarlo, pero sabía que eso sería demasiado. Que si hacía eso lo único que conseguiría era que se fuese. Así que me tragué las ganas, me hundí en su calidez y en su protección. Con Eder envolviéndome por completo en sus brazos, supe que no había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar más que allí junto a él. Supe en ese instante que nadie me había importado tanto como Eder me importaba y también supe en ese instante que me había enamorado de él. Sabía, por lo que había vivido con él hasta ahora, que no sería fácil convencerlo de que me diera una oportunidad, más bien de que nos la diera a nosotros. Traté de controlar la respiración y traté de controlar mi cuerpo para que Eder no se diera cuenta de lo que estaba pasando por mi cabeza. En ese momento me conformaba con disfrutar de su cercanía.


    Al cabo de mucho tiempo Eder, que hasta ese momento había tenido todo el cuerpo en tensión, empezó a relajarse. Minutos después, la mano que tenía cerca de mi cabeza empezó a acariciarme. Toda la habitación empezó a dar vueltas por el placer que sentía y poco a poco, aunque hubiera pensado que era imposible, empecé a relajarme con sus caricias y pronto me hundí en un dulce sueño.


    HÉCTOR


    Me sentía como un auténtico gilipollas.


    ¿En qué puto momento me había parecido una buena idea abalanzarme sobre Jaime y comerle la boca? La verdad era que muchos días después de la noche en la que lo había hecho, dejándome llevar por la intimidad del momento, por la oscuridad o por las ganas que tenía de hacerlo, entendía que no había sido una buena idea, que había cometido un error. Era evidente que había malinterpretado la fuerza del momento, porque esa conexión que había sentido solo había ocurrido en mi cabeza. Porque si hubiera existido también en la de Jaime no me hubiera rechazado. No se hubiera ido corriendo. Pero no podía sentirme enfadado conmigo mismo del todo porque, si era sincero, sabía que era inevitable que terminara besándolo, habría sucedido antes o después. No hubiera sido capaz de aguantar mucho más tiempo teniéndolo a mi lado sin poder tocarlo y acariciarlo. Pero a la vez era lo suficiente inteligente para saber que hubiera sido mejor que tardara más tiempo en hacerlo, porque cabía la posibilidad de que, si hubiera esperado, Jaime estaría tan unido a mí que en vez de irse corriendo se lo hubiese pensado. No le hubiera quedado más remedio que rendirse a la evidencia que estábamos hechos el uno para el otro. Desde luego también cabía la posibilidad de que no le gustasen los hombres. Posibilidad en la que trataba de no centrarme demasiado porque me entraban ganas de morirme cada vez que se me pasaba por la cabeza. ¿Era demasiado idealista por mi parte pensar que nos enamorábamos de las personas y no de su sexo? No lo sabía. Pero la verdad era que pensar en ello hacía que dentro de mí se encendiera una llama de esperanza que me servía de energía para poder seguir tratando de arreglar lo que había jodido besándolo sin su permiso. Porque era evidente que no lo había tenido. Aunque, cuando recordaba cómo había reaccionado su cuerpo al mío, aparte de excitarme como un loco, me daba cuenta de que él también lo había disfrutado. ¿Habría sido solo porque otro cuerpo lo estaba tocando? Me gustaba pensar que no, que su reacción había sido por mí y no que le hubiese sucedido con cualquiera.


    Lo que más odiaba de todo era que había perdido su amistad. La oportunidad de estar cerca de él. Jaime se había vuelto distante conmigo otra vez. Como si nunca hubiera existido un acercamiento entre nosotros. Como si nunca hubiéramos sido amigos. Eso me escocía tanto como si alguien me estuviera metiendo el dedo en una herida abierta y no podía permitirlo. Es más, no iba a permitirlo.


    Después de darle muchas vueltas al asunto, había llegado a la conclusión de que lo mejor que podía hacer era darle un poco de espacio para que se tranquilizase, para que se olvidase de lo que había sucedido y dejase de estar enfadado conmigo. Entonces me acercaría otra vez a él y sería cauteloso. Esperaría el tiempo que fuera necesario hasta que fuese Jaime el que poco a poco se diera cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro. Porque, si de algo estaba seguro en esta vida, era de que Jaime y yo éramos el uno del otro.


    Estaba tan perdido en mis pensamientos, en el plan que poco a poco había ido tejiendo en mi cabeza, que apenas registré el camino que llevaba desde mi habitación a la habitación de Jaime. Una de las cosas que más pena me había dado, de la noche en la que lo había besado, era que Jaime no se había llevado el manga que le había recomendado. Era un manga al que le tenía tanto cariño y que me gustaba tanto que no era que desease compartirlo con Jaime, lo necesitaba. Y la verdad era que no estaba dispuesto a renunciar a ello. Por eso me agaché delante de su puerta y puse sobre el suelo una pila de mangas. Los diez primeros tomos de Bleach. Deseé que se los leyera. Deseé que cuando volviéramos a ser amigos pudiéramos compartir eso. Jodido pero esperanzado, me aparté de su puerta y volví a mi cuarto.


    DAVID


    —No es bonito que os riais del amigo más maravilloso que tenéis y, por si se os ha olvidado, mentor —les dije, mirándolos con la barbilla levantada fingiendo indignación.


    —Cuéntalo otra vez, que Gabri no te ha escuchado —me pidió Judith, agarrándose el estómago con las manos muerta de la risa.


    Gabri acababa de llegar a la sala donde entrenaba a los prodigios para que controlasen sus poderes. Esperé a que se sentase con las chicas en el suelo antes de poner los ojos en blanco mirando a Judith.


    —Les estaba contando a estas graciosillas —dije mirando a Gabri— que, desde que tuve la visión de Adrián pidiéndome matrimonio, me estoy volviendo loco. Cada vez que lo veo agacharse se me dispara el corazón.


    —Pero si has visto la visión, sabrás cuando te lo va a pedir, ¿no? —dijo Gabri para tratar de ayudarme.


    Negué con la cabeza.


    —Me puse tan nervioso cuando la vi que no soy capaz de acordarme de cómo sucedía —confesé, mordiéndome el labio.


    —Eso no es lo interesante —dijo Judith—. Cuéntale lo que ha pasado esta mañana.


    Suspiré en alto.


    —Esta mañana, cuando he vuelto a la habitación de la ducha, Adrián se ha arrodillado delante de mí y me he llevado las manos a la cara, casi llorando de la emoción. He estado a punto de decirle gritando como un loco: ¡sí quiero! Hasta que me he dado cuenta de que estaba buscando una zapatilla que se le había metido debajo de la cama.


    Todos se empezaron a reír de nuevo.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    JUDITH


    Cuando me desperté, el lado de la cama en el que había dormido Eder estaba frío. Hacía mucho rato que se había ido. Quizás incluso ni siquiera había pasado la noche conmigo. Me sentí triste porque eso significaba que no quería quedarse a mi lado. ¿Sería por mí o por él? Me hizo pensar en si sería verdad lo que pensaba Ana, que Eder no se sentía bueno, que sentía que estaba sucio. Odiaba que pudiera pensar así.


    Me di una ducha con cientos de pensamientos enmarañados en mi cabeza. Eder se comportaba tan cercano algunas veces conmigo que incluso había llegado a pensar que le importaba, que le gustaba estar conmigo. Pero a la vez, en cuanto existía el más mínimo acercamiento entre nosotros, él se largaba a millones de años luz de mí. Tan lejos que era inalcanzable. Me resultaba imposible saber lo que pasaba por su cabeza. Por su corazón. Eder era cercano para mis necesidades, pero distante para las suyas. Nunca me había dejado echar un vistazo para ver lo que había dentro de su mente. Y deseaba tanto hacerlo, lo necesitaba tanto que me hubiera gustado poder hacer que se viera desde mis ojos. Lo valiente, protector, cariñoso, dulce y guapo que era para mí. Joder, era el hombre más guapo y perfecto que había visto en mi vida. Si pudiera verse como yo lo veía, cualquier tontería que pensase se le borraría de la cabeza en un segundo.


    Todavía seguía pensativa mientras terminaba de prepararme. Bajé las escaleras sin cruzarme con nadie. Cuando iba por el pasillo hacia la cocina, escuché voces y supe que no estaría sola. Había gente desayunando. Cuando entré en la cocina y vi a Eder, en toda su altura, tan guapo, tan grande y tan maravilloso como siempre, el estómago me dio un salto. Miles de mariposas revolotearon en mi estómago.


    Me acerqué a la cafetera, me serví el café y me senté en la silla al lado de Dani. Sin quererlo, mientras me tomaba el café, mis ojos vagaron por el cuerpo de Eder. Era como si él fuera el único foco de luz encendido en una noche oscura y yo fuera una polilla. Resumiendo, la cosa era que no podía evitar mirarlo, querer ir hacia él. Mis ojos se deslizaron por sus brazos, ni siquiera la camiseta que llevaba puesta era capaz de disimular lo musculosos que eran, hasta sus dedos. Los miré fijamente. Pensado en como esos dedos me habían acariciado con ternura la noche anterior. En lo que le habían provocado a mi cuerpo y sentí como me estaba excitando. Todo el calor de mi cuerpo se concentró en mi centro y empezó a palpitarme. Tuve que apartar la mirada, porque si seguía mirándolo acabaría lanzándome sobre él, estuviera quien estuviera delante.


    ¿Por qué me afectaba tanto Eder? Había estado con más hombres, pero ninguno de ellos me había hecho sentir ni la mitad que Eder sin tocarme siquiera. Me sentía muy frustrada porque no me dejase entrar en esa cabeza tan dura que tenía. Desde que había dejado el trabajo para ayudarlos a ellos a jornada completa con mis visiones había sido mucho peor, ya que Eder no tenía motivos para seguir estando conmigo. No tenía de qué protegerme y la distancia con él me volvía loca.


    Cuando terminó de desayunar, Eder se fue, ignorándome como había hecho muchas veces antes que esa, pero ese día, después de la intimidad que habíamos compartido la noche anterior, me molestó muchísimo. Sobre todo, porque estaba un noventa por ciento segura de que, para él, también había significado algo. ¿Entonces por qué cojones se comportaba como un imbécil?


    La voz de Dani me sacó de mis pensamientos.


    —Sé que eres joven todavía, pero deberías empezar a preocuparte de que te salgan arrugas —me dijo Dani, desconcertándome por completo.


    Giré la cabeza y la miré con los ojos abiertos.


    —¿Qué coño estás diciendo, Dani? ¿Es que estar embarazada te ha hecho perder la cabeza? —le pregunté riéndome de mi propia broma.


    Dani también se rio.


    —Lo digo porque llevas un montón de rato mirando a Eder y frunciendo el ceño. Eso no puede ser bueno para tu cutis.


    —No te has preocupado en la vida por tu cutis y mucho menos por el de nadie más.


    —Desde luego que no, pero he conseguido toda tu atención —dijo, guiñándome un ojo.


    —Tienes toda la razón. Además, me hace falta distraerme. Llevar tanto tiempo en este sitio me hace perder la cabeza. ¿Por qué son todos tan aburridos aquí? Solo se dedican a trabajar y a entrenar. ¿Qué clase de vida es esa? —le dije exagerando lo que pensaba y ambas lo sabíamos.


    Dani giró la cabeza de medio lado y me miró durante unos segundos. Pensando. De repente se le iluminaron los ojos y me sonrió de oreja a oreja.


    —¿Cómo te suena un día de chicas? —preguntó.


    —¡Me suena a música celestial! —le contesté, levantándome.


    No quería perder el tiempo.


    En menos de una hora estábamos montadas en uno de los coches de la sede, con Dani conduciendo. Hacía un día precioso. Con mucho sol y mucho calor. Conducíamos despacio, con las ventanillas del coche bajadas y la música puesta. Estábamos yendo a la ciudad siguiente a la nuestra. Ciudad que estaba a menos de sesenta kilómetros de distancia. Habíamos decidido ir por carreteras secundarias, por las cuales podíamos ir despacio para saborear el momento de libertad y de tranquilidad. El momento sin obligaciones y sin preocupaciones. Solo estábamos nosotras dos y teníamos muchas ganas de pasarlo bien. Dani me había hablado de un escape room muy famoso que había en la ciudad. Nunca había ido a uno, pero cuando me explicó que era un local que se ambientaba para recrear una historia en la que tenías que resolver un montón de acertijos y puzles, por supuesto tocándolo todo, me pareció algo divertidísimo. No quiso contarme de qué iba la temática de la sala a la que íbamos. Me explicó que lo mejor era que lo descubriera por mí misma, que la primera vez de todas era la mejor, la más sorprendente. Y no pude más que darle la razón. Cuando llegamos a la sala, el lugar donde te recibían estaba tan bien ambientado que te transportabas a ese lugar al segundo. Cuando llegabas, la anfitriona te explicaba las normas y te contaba un poco la historia del misterio que tenías que resolver. La anfitriona que nos tocó hacía un papel brutal. Antes de entrar en la sala nos taparon los ojos. Nos guiaron a través de algunos pasillos, podía notar la cercanía de las paredes y tuve que contenerme para no alargar los brazos y tocarlas. Sabía que me tenía que dejar llevar para poder disfrutar del momento. Cuando llegamos a donde nos teníamos que quedar, nos ordenó que no nos quitásemos la venda de los ojos hasta que ella no nos lo dijera. Nos dio la orden un par de minutos después. Me quité la venda con emoción, deseando ver dónde estaba, pero, sobre todo, deseando empezar a jugar. Cuando abrí los ojos y vi dónde estaba, me quedé estupefacta. Estaba dentro de una celda en la que literalmente no había nada. Solo dos paredes y barrotes al frente. Miré a la izquierda para descubrir que Dani estaba encerrada en otra celda igual que la mía. Nos miramos a los ojos antes de echarnos a reír.


    —Menuda movida —le dije.


    —Y que lo digas, venga, vamos a pensar cómo salir de aquí.


    Nunca había hecho nada más divertido. Fue una hora llena de risas y de sorpresas. Salimos de allí con la promesa de hacer eso muchas más veces. Después de la sala de escape nos fuimos a un centro comercial enorme de tres plantas, en las que el ocio y las tiendas estaban en dos edificios diferentes pero conectados. Nos pasamos todo el día mirando las tiendas, pero mirándolas de verdad, disfrutando de cada puto detalle. Probamos cremas y nos dimos un masaje, después de pararnos poco rato a comernos unos bocadillos porque no queríamos terminar todavía. Cuando llegaron las ocho de la tarde, supimos que no podíamos alargar mucho más el día y nos fuimos a cenar al Foster’s Hollywood, un restaurante de comida que a ambas nos volvía locas. Pedimos unas patatas deliciosas para compartir y luego una hamburguesa que también compartimos. Comimos disfrutando del momento, igual que habíamos hecho durante todo el día.


    —Tu hermano me está volviendo loca —me dijo Dani, poniendo los ojos en blanco y suspirando a la vez, lo cual me pareció todo un reto—, tiene tanto miedo de que me pase algo a mí o a nuestro bebé que me extraña que todavía no me haya envuelto en papel de burbujas.


    —No se lo digas por si acaso —le dije riéndome de ella.


    —¿Es que no se da cuenta de que soy una protectora? Estoy entrenada para proteger a los demás. Puedo protegerme yo misma. Además, si pensase que estoy haciendo algo malo para el bebé no lo haría —explicó, indignada, cruzándose de brazos.


    —Dile eso mismo a él —la aconsejé.


    —¿Crees que no lo he hecho?


    —¿Y qué te dice él?


    Dani cerró la boca de golpe y se puso roja. Y de verdad que supe que no debía preguntar, pero si alguna falta había tenido siempre es que era demasiado curiosa.


    —¿Qué dice? —repetí la pregunta.


    —No es lo que diga. Verás, es que siempre que discutimos acabamos… Ya sabes… En la cama —dijo por fin en bajo.


    Me llevé las manos a los oídos y luego intenté llevar las manos a su cara para que no hablase.


    —Vale, vale. Demasiada información. Preferiría haber muerto sin saber eso. Joder, podrías, no sé, haberme advertido de que lo que me ibas a decir era algo asqueroso.


    —No es asqueroso —replicó ella riéndose—. Lucas está muy pero que muy bueno.


    —Ya basta. Ya me has castigado lo suficiente por ser una cotilla.


    —No sé yo.


    Justo cuando estaba a punto de tirarle una de las patatas fritas de mi plato para que se callase de una vez, el camarero llegó a nuestra mesa. Nos ofreció las cartas de postres. Miramos las cartas y luego nos miramos a los ojos.


    —¿Cómo de loco te parece que los pidamos todos? —le pregunté.


    —Yo no voy a ser la voz de la razón. Estoy embarazada por Dios, me parece hasta poco.


    Seguimos riéndonos después de decirle al camarero que queríamos un postre de cada clase. Juro que los ojos del camarero estuvieron a punto de caérsele de la cabeza de lo mucho que los abrió.


    Después de diez minutos, con todos los postres frente a nosotras, nuestra mesa parecía sacada de una película. Cogimos una cucharilla cada una y nos pusimos manos a la obra.


    —Y, ¿qué me dices de Eder? —preguntó Dani pillándome por sorpresa.


    —¿Qué pasa con él? —le pregunté tratando de hacerme la tonta.


    La verdad era que no me apetecía mucho hablar de él y eso que después del día tan maravilloso que había pasado con Dani estaba mucho más tranquila y con menos ganas de darle una patada en las pelotas.


    —Judith, te conozco de toda la vida. Hemos vivido juntas durante años. ¿Crees que no sé cuándo te gusta alguien?


    Levanté los ojos del brownie que me estaba comiendo y los clavé en ella. Eso sí que no me lo esperaba.


    —Joder, Dani, has venido a matar.


    —Es que llevo un tiempo observándote y quiero saber qué es lo que pasa. ¿Por qué no estáis juntos cuando es tan evidente que os gustáis el uno a otro? Cada vez que estáis en la misma habitación os buscáis con la mirada y el cuerpo de Eder siempre está en línea con el tuyo. Tendrías que ver la cara que se le pone cada vez que otro chico se interesa más de la cuenta en ti.


    ¡Oh, mi corazón! Mi pobre y sensible corazón. Cómo se sintió con las palabras de Dani. ¿Sería verdad que Eder estaba interesado en mí? Una bandada de mariposas se revolvió en mi estómago cuando pensé en todo lo que había dicho Dani. Dejé la cucharilla en el plato porque supe que no sería capaz de probar un solo bocado más. De repente, estaba nerviosa y excitada. Estaba deseando ver a Eder.


    —¿Te gusta? —me preguntó, buscando mi mirada con la suya.


    —Sí, mucho. Más de lo que me ha gustado nadie nunca —respondí porque quería ser sincera.


    Porque quería de una puta vez poner en palabras todo lo que sentía por dentro. Quitarme ese peso de encima. Entregárselo a otra persona para que me ayudase a llevarlo.


    —¿Y qué es lo que os frena? Y no me digas que por falta de atracción, porque me levanto y te doy una torta.


    Me reí.


    —Pues sí que te ha cambiado el carácter ser una protectora. Recuerdo que antes eras mucho más dulce —respondí evadiendo su pregunta.


    —Hablo en serio, Judith. Desembucha.


    —Verás —dije, llenando mi pecho de aire—, no tengo muy claro lo que pasa. Solo sé que cada vez que nos acercamos mucho, él, al día siguiente, se aleja de mí. Hasta ayer no hubiese sabido decir el porqué, pero ayer a la noche Ana me dijo que Eder siente que es una mala persona. Que ha hecho muchas cosas malas. Incluso llegó a insinuar que puede que él no se sienta lo suficiente bueno como para estar conmigo —dije bajando la voz, preocupada porque Dani me dijera que eso era una chorrada y al final tuviera que darme cuenta de una vez que lo que pasaba en realidad era que Eder no estaba interesado en mí.


    —Ja, esa actitud ya me la conozco yo —dijo casi gritando, tanto que me hizo levantar la vista y mirarla sobresaltada—. ¿No son todos los hombres idiotas?


    —No puedo negarlo, ¿pero por qué lo dices en este caso? —pregunté con mucha emoción y curiosidad.


    —Porque es lo mismo que le pasaba a tu hermano. Esa santa manía que tienen los hombres de pensar que porque les hayan pasado cosas malas o porque hayan tenido que hacer cosas malas para sobrevivir son malos. ¿Crees que será algo típico de protectores o que todos los hombres serán así? —preguntó Dani, llevándose la mano a la barbilla, pensativa.


    Me dio la sensación de que había formulado la pregunta más para sí misma que para mí. Pero yo solo había escuchado una cosa.


    —¿Es lo mismo que te pasó a ti con mi hermano?


    Dani asintió con la cabeza.


    —¿Y cómo conseguiste acercarte a él?


    Esa respuesta era todo lo que me importaba. Dani me lanzó una mirada que no podía definirse de otra manera que no fuera de traviesa.


    —Oh, fue muy sencillo. Lo acorralé y le hice meterse en esa cabeza suya lo mucho que lo quería y lo maravilloso que era. Pero no es fácil, Judith, si Eder es la mitad de cabezota que Lucas, lo vas a tener muy difícil. Sobre todo, porque yo podía abrirle mi corazón de par en par, al fin de cuentas, siempre habíamos sido los mejores amigos del mundo.


    —Vamos, que lo que me quieres decir es que le deje claro que me gusta, que no me importan las tonterías que piense de él mismo y que lo acorrale. ¿No?


    —Veo que lo has entendido de maravilla —dijo Dani sonriendo—. Ahora en serio, Judith, tienes que acercarte a él y demostrarle que no te importan para nada las cosas que ha hecho. Demostrarle que no es una mala persona y que es importante para ti.


    —Lo más importante —le dije.


    —¿Pues a qué estamos esperando? Vamos a casa.


    EDER


    Judith me hacía perder la cabeza. Me volvía loco. Secuestraba mis pensamientos y se adueñaba de cada uno de ellos. Joder. Era tan peligrosa para mí. Me hacía querer cosas que no podía tener. Cosas que desde hacía muchos años sabía que no me merecía. Cosas que no podía tener. Pero como había demostrado en tantas ocasiones, era muy débil a su lado. Con que me mostrase un poco de atención, me olvidaba de todo y me ablandaba como un puto oso de peluche. Tal y como había demostrado la noche anterior. En el mismo momento en el que ella me había dicho que me necesitaba me había derretido. Porque jamás había querido a nadie como la quería a ella. Con todo mi cuerpo. Con toda mi alma. Con todo mi corazón. Si ella estaba triste, yo estaba triste. Si ella estaba feliz, yo lo estaba también. Había tenido que irme en mitad de la noche porque estar tumbado con su cuerpo sobre el mío había sido demasiado. Más de lo que una persona podía aguantar. Había estado duro durante horas. Soñando con follarla. Con tumbarla sobre la cama, desnudarla poco a poco, saborear cada puto centímetro de su cuerpo, adorarlo y luego hundirme dentro de ella. Judith era mi jodido punto débil.


    Al principio, cuando la había conocido, solo había sentido atracción. Había que estar muy ciego para no ver lo preciosa que era. Después, estar a su lado se convirtió también en diversión. Era increíble estar con ella, divertido, fresco. Pero luego… Luego empezó lo preocupante de verdad. Cuando cada vez que la veía se me calentaba el pecho. Cuando cada vez que me abrazaba, se me encogía el corazón. Cuando cada vez que me buscaba a mí entre todos para que la protegiera, el corazón se me hinchaba tanto en el pecho que apenas lo podía contener. No podía con eso. Porque no era lo que ella necesitaba. Yo no era la persona que ella creía conocer. Había hecho demasiadas cosas malas en la vida para poder merecerme cuidar a ese ángel. Para merecerme tocar a ese ángel. Sabía que, a sus ojos, tenía que parecer un loco: ahora somos superamigos, ahora no te hago ni puto caso. Pero es que no podía evitar ninguna de las dos cosas. Ni acercarme cuando lo necesitaba, ni alejarme cuando me acercaba demasiado.


    Después de haberme encontrado con Judith en el desayuno, respiré aliviado cuando no volví a cruzarme con ella en toda la mañana. Todavía me sentía muy débil después de haberla tenido en mis brazos la noche anterior. Volver a verla, en ese momento, no me parecía la mejor de las ideas.


    Al mediodía comí con Jaime en la cocina, solos nosotros dos, en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos, tanto que apenas intercambiamos ninguna palabra. Parecía que no era el único que necesitaba tiempo para pensar. Salí de la cocina y fui a la sala a tumbarme un rato. Podría haber ido a mi cuarto, desde luego debería haberlo hecho, pero era un puto gilipollas y quería ver a Judith, aunque solo fuera un pequeño vistazo. Luego me iría una vez que hubiera saciado mi necesidad de ella. Estuve casi una hora tumbado, pero Judith no apareció. Me extrañó, la sala era un lugar de encuentro en la sede y solían ir todos los días un montón de protectores y prodigios. Después de mucho rato decidí que estaba haciendo el imbécil y me marché a la sala de pesas cuando todavía me quedaba una hora antes de tener que dar mi clase de entrenamiento. Clase en la que vería a Judith.


    Una hora más tarde, cuando abrí la puerta de la sala de entrenamiento, estaba lleno de anticipación y nervioso. Me sentía casi fuera de mi propia piel. Necesitaba verla ya. A ella y su sonrisa. Pero ese día Judith no vino al entrenamiento, lo que hizo que tuviera el estómago en un puño durante toda la hora. ¿Qué le habría pasado? ¿Estaría enfadada conmigo? Joder, no podía ni pensar en la posibilidad de que le hubiera pasado algo. Cuando terminé el entrenamiento, fui corriendo hasta su cuarto sin pararme a ducharme siquiera. Necesitaba verla. Saber por qué no había venido. Necesitaba ver con mis propios ojos que estaba bien. Entré en su habitación sin llamar a la puerta. Cuando descubrí que tampoco estaba allí, empecé a preocuparme, a angustiarme de verdad. Corrí por toda la sede buscándola en todos los lugares donde solía estar. Cuando no la encontré en ninguno, la llamé por teléfono, pero me saltó el buzón de voz. Eso hizo que me pusiera todavía más nervioso. De repente me acordé de Lucas. Tenía que encontrar a Lucas. Seguro que él sabía dónde estaba.


    Me di cuenta mientras recorría los pasillos en busca de Lucas que no me había sentido más nervioso en la vida. Si le hubiese pasado algo… No. Ni siquiera me iba a permitir pensar en esa posibilidad. Fui hasta la sala en la que tenía que entrenar Lucas y entré en ella como si tuviera todo el derecho del mundo. Lucas estaba en mitad de una clase, pero me dio igual. Solo podía pensar en lo mucho que necesitaba saber que Judith estaba bien. Sabía que era una locura que pensase así, pero tenía el sentimiento de que, si le hubiera pasado algo malo, yo lo sabría, lo sentiría dentro de mí. No sé por qué tenía el extraño pensamiento de que, si le hubiera pasado algo a ella, yo lo sabría.


    —¿Sabes dónde está Judith? —le pregunté a Lucas, poniéndome delante de él.


    Debió de ver la angustia reflejada en mi cara porque me preguntó:


    —Tío, ¿estás bien? —Frunció las cejas, mirándome con preocupación.


    —Necesito saber dónde está Judith, no la encuentro por ningún lado.


    Lucas abrió los ojos, sorprendido, como si se hubiera percatado por primera vez de mi interés por su hermana.


    —Está con Dani. Se han ido a pasar el día por ahí.


    —¿Solas?


    —A mí tampoco me ha hecho mucha gracia. Ya sabes, Dani está embarazada y todo eso. Pero si algo he aprendido con el tiempo, es que sabe cuidar de sí misma —explicó, pero por la forma en que lo dijo supe que le costaba respetar lo que estaba diciendo.


    —Joder.


    Necesitaba tranquilizarme. Me di la vuelta sin decir nada más y volví a la sala de pesas. Necesitaba sacar de mi cuerpo toda la preocupación que había pasado.


    Eran las once de la noche cuando la puerta por la que se entraba a la sede se abrió. La escuché incluso a lo lejos. Quizás porque llevaba esperando mucho tiempo a que se abriera. Escuché pasos por el pasillo. Escuché la voz de Judith despidiéndose de Dani y me tensé delante de su puerta. Sabía que me estaba comportando como un imbécil, esperándola allí, esperando para decirle lo acojonado que había estado cuando no la encontraba. Lo mal que lo había pasado cuando no sabía dónde estaba. El miedo que había pasado.


    Pero saber que me estaba comportando como un imbécil no evitaba que lo hiciera. Creo que en ese momento pocas cosas me importaban, aparte de ver con mis propios ojos que Judith estaba bien. Cuando Judith giró la esquina del pasillo y pude verla, una parte de mi alma se tranquilizó. Joder, tuve que contenerme para no recorrer la distancia que nos separaba y estrecharla entre mis brazos para asegurarme de que estaba bien. Esta mujer me iba a hacer perder la puta cabeza. Cuando Judith se percató de mi presencia, se enredó con sus propios pies, pero se estabilizó antes de que pudiera ir a donde ella. Nos miramos en silencio mientras ella se acercaba. Cuando estuvo frente a mí, dejó caer mi nombre de sus labios encendiendo todo mi cuerpo. Lo que consiguió que me pusiera todavía de más mala hostia.


    —Joder, Judith —le dije muy enfadado, no quería que volviese a irse sin avisarme—, no puedes irte así sin más. Sin decírselo a nadie.


    Judith me miró sorprendida durante unos segundos antes de entrecerrar los ojos y ponerse a la defensiva.


    —Mi hermano lo sabía. Y que yo sepa no tengo que darle explicaciones a nadie de lo que hago o dejo de hacer —dijo despacio, saboreando cada palabra.


    Quería molestarme. Pero al cuerno. Iba a ser idiota y a darle lo que quería. Estaba furioso.


    —Y una mierda. No puedes irte así sin más. No puedes irte por ahí sin mí. Sin protección quiero decir —rectifiqué al darme cuenta de lo que había dicho.


    No quería que se llevase una idea equivocada. Pero estaba tan furioso que me costaba contenerme. Casi no podía pensar en lo que decía antes de hacerlo. Sopesar cada palabra. Judith me miró con los ojos abiertos por la sorpresa. Luego endureció su gesto.


    —No estaba sin protección. Estaba con Dani y, por si se te ha olvidado, es una protectora.


    —Está embarazada y tú eres demasiado importante. No puedes salir por ahí como si fueras una persona normal. Además, Dani no es tu protectora. Yo lo soy —dije, señalándome el pecho.


    Hinchándolo. Como si de esa manera le estuviera demostrando el punto de que era mi puto derecho protegerla. Judith, a pesar de ser la mitad de mi tamaño, me miró con tanta soberbia como si fuera un simple mosquito molesto.


    —Puede que lo seas, pero eso no te da derecho a comportarte como un cavernícola descerebrado —me contestó, levantando la barbilla y poniéndome en mi sitio.


    Me pasé la mano por el pelo, desesperado, sacando con ese gesto algunos mechones de la coleta que llevaba. Necesitaba respirar. Tranquilizarme. Empezar a pensar con la cabeza. Pero antes necesitaba hacerle entender que había estado muy preocupado, necesitaba asegurarme de que no volviera a hacerlo.


    —Tienes razón.


    Judith abrió mucho los ojos por mis palabras.


    —Estoy conmocionada —me interrumpió, llevándose la mano al pecho bromeando.


    Su gesto hizo que el nivel de tensión que fluía entre nosotros se redujera hasta la mitad. Esbocé una pequeña sonrisa y di un paso más cerca de ella.


    —Me he asustado. No sabía dónde estabas —dije, cogiendo su barbilla con mi mano para que me mirase a la cara, para que me escuchase, para que entendiera lo que quería decir.


    Judith me miró durante unos instantes en los que entre nosotros empezó a fluir una nueva energía. Una energía que podía sentir calentar cada parte de mi cuerpo.


    —Si me lo pides así, puede que me acuerde de avisarte la próxima vez que vaya a ir por ahí. Solo por ser tú. Ya sabes, para que no lo pases tan mal —dijo mientras se le dibujaba una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Una sonrisa enorme.


    No pude evitar contagiarme con su gesto.


    Como si estuviera poseído por un encantamiento, di otro paso más para acercarme a ella. Estábamos tan cerca que sentí en la parte delantera de mis piernas el calor de las suyas. Sentí en mi pecho el calor del suyo. Su aliento cerca de mi garganta… Tragué saliva antes de bajar la cabeza para mirarla. Me hormigueaba todo el cuerpo. Estaba excitado. Flotando. Cuando por fin me atrevía a mirar a Judith, toda la magia del momento se esfumó en un segundo cuando descubrí que tenía la mirada perdida. Estaba teniendo una premonición. Lo entendí segundos antes de que se quedase laxa en mis brazos. Puede que fuese un idiota, pero me sentía agradecido de que la premonición nos hubiese interrumpido, era evidente que las cosas se me habían escapado de las manos, sabía que había estado a punto de hacer una tontería.


    La cogí en brazos para que estuviera a salvo mientras estaba desconectada y contemplé embobado lo preciosa que era. Me controlé por muy poco de darle un beso en la comisura de los labios. No sé cómo lo hice, porque nunca había deseado nada tanto como deseé hacer eso en ese mismo momento. Minutos después de haber entrado en trance, Judith abrió los ojos. Al principio, durante unos segundos, se quedó desubicada, como si no estuviera conmigo todavía del todo. Pero luego abrió los ojos por completo.


    —Tenemos que ir con los demás. Acabo de ver a un montón de prodigios encerrados.


    No le pregunté si quería ir andando a por los demás, me sentía más seguro llevándola en brazos. Ella tampoco me pidió que la bajara, así que fuimos en silencio hasta la habitación de su hermano. Después de que Judith le contase lo que había visto, no pasaron más de quince minutos hasta que todos estuvimos reunidos en el despacho de Adrián. Judith se puso en el centro de la habitación y explicó a todos los demás lo que había visto.


    —Chicos, ¡nos vamos a la playa! —dijo, emocionada, poniendo las manos en alto.


    No pude evitar reírme.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    JUDITH


    La noche anterior, cuando les había contado a todos la premonición que había tenido, no perdimos el tiempo en ir corriendo a la casa que teníamos en la playa. Después de que investigásemos el circo donde había visto que tenían a unos cuantos prodigios secuestrados y descubriésemos que al día siguiente sería la última actuación que harían en nuestro país, salimos corriendo para allí. Había sido una inmensa suerte que el circo estuviera en la misma ciudad donde teníamos una casa en la que veraneábamos todos los años. Si no hubiera sido porque había pasado un mes al año durante muchos años por sus calles, no hubiera reconocido el lugar.


    Cuando llegamos a la casa de la playa, me había costado muchísimo dormirme. Estaba emocionada. Nerviosa. Me hacía muy feliz volver a este lugar en el que tanto me había divertido de pequeña y al que pensaba que este año iba a ser imposible que volviera. Me moría de ganas por enseñárselo todo a Eder.


    Me desperté con el sol dándome de golpe en la cara. Si hubiera sido cualquier otro día, me hubiera quejado. No era ningún secreto que me gustaba mucho dormir, pero esa mañana no me hicieron falta ni siquiera los cinco segundos de rigor al despertarme para saber dónde estaba y lo que quería. En cuanto mi cerebro se conectó, abrí los ojos y saqué los pies de la cama. Bajé las escaleras de la casa a todo correr, haciendo todo el ruido del que era capaz para conseguir que todo el mundo se despertase. Teníamos que disfrutar la mañana, por la tarde empezaríamos con las obligaciones y a la mañana siguiente nos marcharíamos con los prodigios rescatados, de vuelta a la sede. Como siempre, todo estaba planeado al milímetro.


    Corrí hasta la sala y me lancé sobre Eder. Había dormido en el sofá, porque, aunque la casa era grande, no había sitio para todos los protectores que habían venido para la misión de rescate. Eder me atrapó en el aire antes de que pudiera aplastarlo. Me sostuvo en alto sobre su cuerpo haciéndome reír. No negaré que ese despliegue de fuerza me excitó un poco. Pero ese no era el momento adecuado para eso. Ahora solo quería agarrarlo y arrastrarlo a la playa para que la disfrutase tanto como yo lo hacía. Quería que se quitase por un rato el palo que tenía metido en el culo y se divirtiese. Doblé las piernas y los brazos y lo agarré. No podía levantarme lo suficiente lejos para que no llegase hasta él.


    —¡Muévete! Tenemos muchas cosas que hacer —grité mientras lo agarraba por los hombros y lo zarandeaba.


    —¿Te has despertado revoltosa esta mañana, pequeña? —preguntó sonriendo de medio lado.


    —Estamos en la playa. Pensaba que este año no iba a poder venir a la playa. Amo la playa. Todo el mundo ama la playa —rectifiqué con una sonrisa—. Seguro que hasta a ti te gusta la playa —le dije bromeando, me sentía eufórica.


    La sonrisa que Eder tenía en la cara se fue borrando poco a poco y sus ojos se oscurecieron. Su reacción me hizo volverme muy consciente de la posición la que nos encontrábamos. Estaba tendida sobre su cuerpo, con las piernas a ambos lados de su cadera. Nuestras partes inferiores estaban alineadas la una sobre la otra. Podía sentir el calor de su miembro a través de las telas de nuestros pantalones cortos. Mis manos estaban sobre sus hombros y estaba agarrándolo. Vi como Eder tragaba saliva despacio. Con dificultad. Miró mis labios y una bandada de mariposas se desató en mi estómago. Cerró los ojos y su cara se contorsionó en una cara de dolor. Cuando los abrió segundos después, solo pude pensar en que parecía hambriento.


    —Vamos a levantarnos —dijo con la voz ronca.


    Abrí la boca para hablar, pero me callé cuando sentí que su polla se estaba hinchando entre nuestros cuerpos. Lo miré a los ojos y supe que él sabía que me había dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Todo mi cuerpo se despertó. Me sentí caliente. Deseé sentir su dureza dentro de mí. Darnos lo que estaba claro que los dos deseábamos.


    —Por favor —me rogó con voz estrangulada.


    Supe que lo que quería era que me quitase de encima. Que no lo torturase. Pero no iba a hacerlo. Por fin tenía la oportunidad de demostrarle lo mucho que me gustaba, lo que sentía por él. Me froté sobre su miembro y empecé a bajar la cabeza hacia la suya.


    —¿Alguien sabe dónde están las toallas? Necesito una ducha con desesperación.


    Al escuchar la pregunta, me levanté de golpe del cuerpo de Eder, sobresaltada. El que había entrado en la sala era uno de los protectores que habían venido para la misión. Eder aprovechó mi desconcierto para sentarse en el sofá y deshacerse de mí. Salió corriendo de la sala. Suspiré. Ahora sí que iba a ser difícil conseguir que me dejase acercarme otra vez a él.


    Como no podía hacer nada en ese momento para arreglar las cosas con Eder, acompañé al protector hasta el armario donde guardábamos las toallas. Después me fui a la cocina para preparar el desayuno. Tosté pan para todos mientras tarareaba una canción. Estaba muy feliz de que estuviéramos allí. Ni siquiera el hecho de que Eder se hubiera alejado corriendo de mí iba a estropear eso. De pronto recordé la cara con la que Eder me había mirado en la sala y el estómago se me llenó de mariposas. ¿Tendría razón Ana al decir que le gustaba a Eder? Solo pensar en esa posibilidad me hacía casi flotar de felicidad. Para cuando terminé de hacer el desayuno, estaba tan nerviosa que me resultó imposible comer nada. Me hice un café y me lo llevé. Salí al porche de la casa por la puerta trasera. Una vez que estuve fuera, bajé las escaleras y me descalcé. Cuando mis pies rozaron la arena caliente, me sentí en paz. Caminé disfrutando de la sensación del calor de la arena bajo mis pies mientras me acercaba a la orilla, despacio, disfrutando del momento. Al llegar a la orilla de mar, abrí los brazos, cerré los ojos y respiré profundo.


    Me encantaba eso. Amaba el mar. Amaba la libertad.


    JAIME


    Habíamos quedado en hacer una reunión después de desayunar. Esta madrugada nos habíamos ido de la sede sin un plan de rescate concreto. Teníamos que actuar con mucha rapidez, ya que el circo en el que tenían retenidos a los prodigios se iba a ir de la ciudad esa noche. Si hubieran ido a otra ciudad, hubiéramos tenido más tiempo de preparar el operativo. Pero su siguiente parada era otro país. En ese caso, el despliegue que tendríamos que hacer sería demasiado.


    No me estaba resultando sencillo trabajar con Héctor. Me lo había imaginado, solo que había sido tan estúpido de esperar que no lo fuera. Mi mente se perdía cada dos por tres reviviendo el beso que nos habíamos dado. Necesitaba despejarme. Terminé de desayunar rápido y fui a sentarme al porche que había visto que había cuando habíamos llegado esa madrugada. Salí y me senté en el suelo. Las vistas eran increíbles. La casa tenía una pequeña cala privada que era preciosa. A lo lejos vi a Judith de pie en la orilla del mar, con la cabeza levantada hacia el cielo y los brazos abiertos como si quisiera agarrar todo el mundo en sus manos. Sonreí. Era una chica tan pasional. No había que ser muy avispado para saber, por la forma tan ruidosa en la que se había levantado esa mañana, que estaba encantada de estar aquí.


    Cuando sentí bajo mis manos el retumbar de unos pasos acercándose a mí, me puse tenso por unos segundos. No me atreví a darme la vuelta para ver quién era la persona que se estaba acercando, pero esperé con todas mis fuerzas que no fuera Héctor. Hasta el momento me había resultado fácil evitarlo, no nos había tocado hacer operativos juntos, pero este era diferente, en él teníamos que estar todos. Había ocho prodigios secuestrados y ni sabíamos ni podíamos anticipar la seguridad que tendrían, así que habíamos tenido que venir casi todos los protectores para esta misión. Respiré aliviado cuando la espalda de la persona entró en mi rango de visión. Era Eder. Se apoyó en la barandilla del porche, mirando con descaro a Judith. Me sorprendió que lo hiciera. No era que no la mirase siempre. Porque lo hacía. Pero nunca no lo hacía de forma tan descarada, siempre tenía mucho cuidado de que ella no lo viera hacerlo. Me levanté con curiosidad y me puse a su lado en la barandilla. Observé a Judith y traté de verla con sus ojos. Fue sencillo entender lo que sentía, entender por qué la miraba así, como si el resto del mundo se borrase y dejase de existir. Si en vez de Judith fuera Héctor el que estuviera disfrutando de esa manera tan abierta, sin filtros y yo pudiera observarlo sin el temor de ser descubierto, perdería la cabeza. Lo contemplaría durante horas, años, siglos, el tiempo que pudiera hacerlo. Se me encogió el corazón. Dolía no poder estar con la persona de la que estabas enamorado. Dolía mucho. Era por eso por lo que me había alejado de Héctor. Porque no quería engañarme. Pensar que tenía alguna oportunidad con él para luego despertarme y darme cuenta de que no significaba nada para él, que solo era un sustituto deslavado de lo que le gustaba de verdad. No podía permitirlo porque sabía que me partiría el corazón en trozos tan pequeños que estaba seguro de que, aunque viviese para siempre, nunca sería capaz de volver a juntar todos los cachos. Eder y yo nos quedamos mirando al horizonte sin necesidad de hablar durante unos minutos, luego empezaron a salir un montón de compañeros y el momento de reflexión se perdió en el olvido.


    —Parece que habéis encontrado el mejor lugar para la reunión —dijo Adrián sonriendo mientras se apoyaba en la barandilla a mi lado, de espaldas al mar.


    Se puso frente al resto de los compañeros, Lucas se colocó a su lado y Dani, a su vez, al lado de él.


    —Tenemos que formar grupos para ir al circo ahora por la mañana cuando todavía está cerrado —empezó a explicar Lucas—. Necesitamos colarnos dentro para ver a qué nos estamos enfrentando. Os vamos a repartir unos papeles con los grupos y las horas en las que tenemos que estar en cada lado.


    David nos repartió los papeles a todos. Miré el mío con el estómago encogido, rezando para que no me hubiesen puesto en el mismo grupo que a Héctor. Respiré aliviado, no nos había tocado juntos, aunque una pequeña parte de mí, una parte masoquista y muy estúpida, odió no tener una excusa para poder estar a su lado. Aplasté esa molesta y traidora voz en el fondo de mi cabeza. Sin poder evitarlo levanté la vista y miré a Héctor. No me hizo falta buscarlo para saber dónde se encontraba; cuando estaba en cualquier lugar cerca de mí, yo lo sentía. Cientos de mariposas revolotearon en mi estómago cuando miré su cara. Lo observé fruncir el ceño mientras miraba el papel con concentración. No parecía muy contento con lo que estaba leyendo. Como atraída por un imán, mi mirada se deslizó hasta sus labios. Desde que me había besado, mis ojos no dejaban de mirarlos cada vez que tenían la oportunidad. Dios, tenía los labios tan suaves, tan dulces y tan dominantes. Cuando se formó una sonrisa enorme en sus labios, me sobresalté. Levanté la mirada, pero antes de que nuestros ojos se cruzasen, supe que me había pillado mirándolo. El corazón se me volvió loco en el pecho. Solo podía escuchar el retumbar de los latidos de mi corazón mientas sentía como el calor se me acumulaba en la cara. Avergonzado, aparté la mirada e intenté actuar como si no me hubiera descubierto comiéndomelo con los ojos. Si no le dejaba ver mi vergüenza, quizás llegaría a plantearse si no se había inventado la manera en la que me había visto mirándolo.


    No me enteré muy bien del resto de la reunión porque era incapaz de concentrarme, podía sentir los ojos de Héctor clavados sobre mí. Me obligué a respirar despacio para tratar de tranquilizarme. Para cuando quise darme cuenta, la mayoría de los protectores se habían ido. Solo quedábamos, David, Adrián, Héctor y yo.


    —Vamos a tener que pensar en un sitio para llevar a los protegidos. He estado haciendo cálculos y son demasiados para que todos puedan quedarse en la sede —explicó David.


    —Tendremos que alquilar alguna casa para poder llevarlos. Hay que pensar cómo vamos a cubrir la seguridad.


    —Cariño —le dijo David a mi hermano—, no tenemos que decidirlo ahora mismo. Vamos a centrarnos en la misión y luego pensamos en lo otro.


    David se puso de puntillas y le dio un beso en los labios a mi hermano. Me pareció tan bonito y sentí tanta envidia. Como un idiota, aparté los ojos de ellos y los desvié hasta Héctor, quien me miraba con intensidad. Me dio un vuelco el estómago y, como si estuviera en trance, le sostuve la mirada durante unos segundos. Me entraron ganas de llorar. Necesitaba salir de allí.


    LUCAS


    Desvié la mirada del escenario y recorrí toda la carpa con la mirada. No me gustaba tener que llevar a gran parte de la unidad a un rescate con tan poca información del lugar. No era una buena táctica. Había un montón de cosas que podían salir mal. Si ya nos ocurría cuando todo estaba planeado, no me quería ni imaginar lo que podría suceder aquí. En el caso de que Judith no hubiese tenido la premonición de que aquí había retenidos siete prodigios y luego hubiésemos descubierto que al día siguiente se marcharían a otro país, en el que sin duda conoceríamos menos el terreno, me hubiese negado a este rescate. Estaba acojonado por todo. Dani estaba embarazada y odiaba que se expusiera al peligro. La miré de reojo con disimulo, pero por supuesto ella se dio cuenta.


    —Todo va a salir bien, cariño. Aunque este rescate no está planificado al detalle como todos los que hacemos, los protectores que vamos a estar en el operativo tenemos mucha experiencia.


    —Y unos poderes alucinantes —la interrumpió David, que estaba sentado en el asiento de su derecha.


    Echó su cabeza rubia hacia adelante para que pudiera verlo bien y me guiñó un ojo. Sonreí divertido. Luego desvié la mirada hacia mi futura mujer y a ella le sonreí con toda la ternura de la que fui capaz.


    —Siempre sabes lo que decir para tranquilizarme.


    —Te conozco mejor que a nadie y te quiero más que a nadie. Me resulta sencillo saber lo que necesitas.


    —Te amo tanto —le susurré al oído mientras deslizaba una mano sobre su estómago.


    —Nuestro pequeño también va a estar bien —me prometió, poniendo su mano sobre la mía.


    Joder, ¿se podía ser más feliz en esta vida? Podría haberme puesto a llorar como un bebé en ese mismo instante por lo afortunado que me sentía de tenerlos.


    —Ya sale el primero —dijo David, haciendo que recuperase de golpe el sentido de dónde nos encontrábamos.


    Besé a Dani en el cuello y me puse recto en mi asiento, centrado de lleno en la misión. Cuando el primer número de uno de los prodigios terminó, David y yo bajamos de las gradas, cada uno por una de las escaleras que estaban a ambos lados de nuestras filas de asientos. Nos encontramos en la planta baja y nos dirigimos a la salida. Cuando llegamos, estuve a punto de abrir la boca buscando una excusa que decirle al chico de la taquilla, pero cerré la boca cuando vi que nos miraba sin vernos con una sonrisa de felicidad en la cara. David había hecho su magia y ni siquiera le estaba prestando la más mínima atención al taquillero. Era impresionante lo poderoso que era. Una vez que estuvimos fuera del circo, dimos la vuelta a la carpa para ir a la parte trasera. Al sitio donde estaban los barracones de todos los que actuaban. Caminamos con sigilo sobre la tierra con la única iluminación de la luz de la luna. Me sentía desnudo sin mi traje en medio del operativo. Vulnerable. Odiaba que tuviésemos que rescatar a los prodigios en este escenario tan desfavorable, pero no podíamos permitir que estuvieran explotándolos y esta era la manera menos llamativa de lograrlo. Y, en este caso, el factor sorpresa era el centro de nuestra operación. Nos pegamos a la carpa cuando escuchamos unos pasos. Me incliné hacia adelante para poder ver mejor. Había un hombre muy grande llevando a nuestro objetivo del brazo casi a rastras. Me puse furioso con la escena y respiré profundo para relajarme. Odiaba que hubiese tanto cabrón por el mundo. El prodigio era apenas un hombre y su captor le sacaba una buena cabeza. Me aseguré de que no había nadie más por el alrededor sin que lo tuviéramos controlado y miré a David. Nos hablamos sin palabras y contamos con los dedos de la mano desde el cinco hasta el cero antes de salir. Corrimos por el camino de tierra muy rápido, tanto que para cuando se dieron cuenta de que estaban acompañados, ya fue demasiado tarde. Pocos segundos después estaba golpeando al grandullón y David tenía al prodigio agarrado contra su cuerpo. Seguro y tranquilo. Le propiné un puñetazo en la cara. Me agaché esquivando el derechazo que me lanzó y, en la posición agazapada en la que estaba, aproveché para darle otro puñetazo en el estómago. Cuando el hombre se dobló, me acuclillé y lancé una patada baja giratoria a sus piernas para derribarlo. Cuando su cuerpo cayó al suelo, lo hizo con un ruido sordo que me hizo estremecerme. Eso había tenido que doler. El hombre estaba inconsciente. Me arrodillé a su lado y le di la vuelta para empezar a inmovilizarlo. Puse una rodilla sobre su espalda solo por si acaso y me metí la mano en el bolsillo para sacar la cinta americana. Primero, puse una tira sobre su boca. No podíamos permitirnos que se despertase en medio de la misión y alertase al resto de sus compañeros. Mientras le inmovilizaba las manos a la espalda podía escuchar a David hablar con el prodigio muy bajito. Me gustaba mucho lo bien que sabía tratar a la gente. El ser capaz de tranquilizar a las personas iba más allá de su propio don. Cuando hube terminado, me levanté del suelo y me agaché para agarrar al hombre y ponérmelo sobre el hombro. Pesaba una barbaridad y no por primera vez me sentí agradecido por la fuerza sobrenatural que tenía como protector.


    —¿A dónde? —le pregunté a David.


    Él señaló una caseta individual metálica a unos cuantos metros de nosotros. Cuando llegamos frente a ella, David me abrió la puerta y entré sin encender la luz. En el pequeño sitio solo entraba un colchón en el suelo y una cocina. Cuando vi las condiciones tan precarias en las que los tenían, apenas sentí remordimiento cuando dejé caer al hombre sin ningún cuidado sobre el colchón. Eran malas personas. Cerramos la puerta detrás de nosotros y corrimos junto al prodigio hasta la furgoneta que nos correspondía. Cuando entramos en la parte trasera, respiré aliviado. Había sido mucho más sencillo de lo que había pensado en mi cabeza. Puede que no hubiésemos estudiado tanto el terreno como en otros rescates, pero estábamos preparados más que de sobra. Éramos protectores y rescatar prodigios era lo que llevábamos en la sangre. Nos resultaba tan natural como respirar.


    Teníamos a uno de siete. Ahora tocaba la parte más difícil: esperar al resto.


    EDER


    —Voy a salir a la playa —dijo Judith, acercándose a mí por la espalda mientras bebía un vaso de agua en la cocina antes de irme a la cama.


    Cerré los ojos. Joder. Había conseguido todo el día mantenerme a una distancia prudente de ella y ahora me había atrapado como si fuera un principiante. Por la cabeza me pasó la pregunta de si me había dejado atrapar por ella adrede. Si no había sido yo el que había propiciado este encontronazo. No podía negar, ni siquiera a mí mismo, lo muy al borde que estaba. Esta mañana había sido demasiado para mí sentir el peso de su cuerpo sobre el mío. El calor que emanaba. Sentir sus manos y su aliento sobre mi cara. Me había puesto duro como una roca, ella se había dado cuenta y no había huido despavorida. Su reacción, o la falta de ella, me había dejado desconcertado durante unos segundos. Lo que me había hecho pensar, muy a mi pesar, que quizás Judith se sentía atraída por mí. ¿Cómo podía una chica tan preciosa sentirse atraída por un hombre con una cicatriz que le desfiguraba media cara? Era increíble, pero estaba seguro de que no me había imaginado el deseo en sus ojos. Sabía que su cuerpo se había encendido con el mío. Joder, si casi no me había vuelto loco cuando se había frotado contra mi dolorida polla. Estaba muy agradecido de que nos hubieran interrumpido, porque cada vez me costaba más luchar contra la atracción que sentía por ella, y sabía cuál era el motivo. Que era mucho más que atracción, que me había enamorado de ella como un gilipollas, por completo. Con cada fibra de mi ser. Y ese era también el motivo por el que tenía que mantenerla lejos de mí. Porque era perfecta. Increíble. Preciosa. Única. Y se merecía todo lo mejor del mundo. Y eso no era yo. Llegados a este momento en la vida deseaba haber sido una persona normal, una persona que no hubiera tenido que matar en varias ocasiones, una persona que no hubiera tenido que torturar a gente que era inocente, una persona normal que se hubiera podido permitir atreverse a acercarse a ella y rezar para que se fijase en mí. Pero no lo era. Y tenía que centrarme de una puta vez. Y aguantarme las ganas que tenía de comérmela. De decirle cuánto la amaba.


    —Tal y como yo lo veo, solo tienes dos opciones —dijo, acercándose un poco más a mi espalda—. Una es acompañarme y mantenerme segura, y la otra es dejarme ir sola. ¿Cuál de las dos opciones te gusta más, Eder?


    Había burla en su voz. Sabía que me había atrapado, que no tenía más remedio que seguirla. Sentí como abría la puerta de la cocina que daba al trozo de playa privado de la casa. Dejé el vaso en la pila del fregadero y, suspirando, me di la vuelta para seguirla fuera. Seguro que no era muy complicado mantenerme alejado de ella. Ser un buen protector. Actuar como tal. No actuar como un gilipollas enamorado. Tenía que empezar a pensar con la cabeza lo que era mejor para Judith, y eso no era yo.


    Cuando salí al porche, me agaché para quitarme las zapatillas, odiaba que se me metiera arena dentro de ellas. Cuando pisé la arena, el frescor me recorrió la planta del pie. No sentí frío, era una noche muy calurosa de finales de agosto. Levanté la mirada y vi a Judith sentada en la arena. Mirando el mar. Con las rodillas contra su pecho, agarradas con sus brazos. No podía estar más hermosa con la luna recortando su figura. Me acerqué despacio, bebiendo de su imagen. Cuando llegué a su lado, me senté junto a ella.


    Acojonado.


    Acojonado por todo lo que me hacía sentir. Acojonado por no ser capaz de controlarme. Por dejarme llevar. Por hacerle daño. Por todo. Sentía por todo el cuerpo un cosquilleo. Me dejé caer hacia atrás, apoyando los codos sobre la arena, como si estuviera cómodo y relajado. Como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo, tratando de demostrar justo lo contrario a cómo me sentía. Como tantas otras veces antes lo había hecho delante de ella.


    —Has elegido bien —dijo Judith riendo mientras se tumbaba hacia atrás en la arena.


    Se tumbó bocarriba y se puso las manos sobre el estómago. Cruzó las piernas por los tobillos.


    —Ja, como si hubiera tenido otra opción.


    La imité tumbándome en la arena. Por supuesto a una distancia prudente, a una distancia en la que no pudiera sentir el calor de su cuerpo calentando el mío. No sé cuánto tiempo estuvimos tumbados sobre la arena, mirando al cielo, con el ruido de las olas de fondo, pero pasó tanto rato que cuando escuché la voz de Judith me sobresalté.


    —¿Sabes? Siempre me ha gustado mucho este lugar.


    Habló bajo, tanto que sentí como si estuviera compartiendo algo íntimo conmigo.


    —¿De verdad? —le pregunté, porque no sabía que más decir.


    Sentí como se ponía de medio lado mirándome y el corazón me empezó a latir desbocado en el pecho. Judith era mi perdición.


    JUDITH


    —Cuando éramos niños, veníamos todos los años. —Me quedé unos segundos callada—. Hasta que atacaron a Lucas —expliqué, recordando esos momentos tan duros.


    Sentí como Eder se movía a mi lado hasta quedar sentado.


    —Todo está bien ahora. Lucas está bien —dijo Eder, tratando de consolarme mientras ponía una de sus enormes manos sobre las mías.


    Bajé la mirada para ver nuestras manos juntas sobre mi estómago. Su mano era tan grande que las mías apenas se veían. La visión me aceleró el corazón. Eder me hacía sentir tanto. Ponía todo mi cuerpo del revés.


    —¿Sabes qué me gustaría hacer una última vez antes de que nos vayamos mañana? —le pregunté, levantándome de golpe.


    —No. Pero vaticino que no me va a gustar, creo que o me he vuelto muy listo, o se me han pegado tus premoniciones —dijo riéndose de su propia broma.


    —Quiero un último baño.


    —¿Qué? —preguntó como si no se creyese que me hubiera oído bien—. No. Ni de coña. Es de noche, Judith. Es peligroso.


    —¿Cuántos años tienes? ¿Ochenta? Si es peligroso, métete conmigo y protégeme. ¿Acaso no decías que eras mi protector particular? —dije devolviéndole las palabras que me había gritado la noche anterior, mientras agarraba el dobladillo del vestido que llevaba y lo levantaba para poder pasármelo sobre la cabeza.


    —Joder, Judith —dijo, y se dio la vuelta tan rápido que temí que se le fuera a soltar la cabeza del cuerpo—. Tápate.


    —Llevo ropa interior debajo.


    —Pues eso.


    —Eder, creo que tienes edad suficiente como para ver a una mujer en ropa interior —dije riéndome de él a carcajadas.


    —Ja, ja, ja. Eres muy graciosa. Ahora tápate.


    —No, esto es como estar en bikini.


    —Definitivamente, no lo es.


    —Haz lo que quieras. Yo me voy a meter en el agua porque a diferencia de ti sí que sé divertirme.


    Empecé a andar camino a la orilla. A mi espalda escuché una cadena de maldiciones. Me reí por lo bajo. Cuando el agua del mar rozó la punta de mis pies, miré hacia atrás. Eder se estaba quitando en ese momento la camiseta. Tuve un fugaz vistazo de sus abdominales y mi estómago se apretó con deseo. ¿Cómo podía ser un hombre tan perfecto? Tenía un cuerpo impresionante. Estaba nerviosa. Con los sentimientos a flor de piel. Llena de anticipación y deseo. Cuando Eder estaba cerca me agaché, cogí un puñado de arena mojada y se lo lancé. Él se quedó paralizado durante unos segundos, observándome como si no se pudiera creer lo que acababa de hacer. Después miró hacia abajo, a su pecho, justo al lugar en el que mi bola de arena le había dado. Vi a la vez que él cómo la arena mojada caía resbalando por su pectoral izquierdo. Cuando levantó la mirada y la posó en mis ojos, supe que me había metido en problemas, así que sin darle opción a que le diera tiempo a hacerme nada salí corriendo, pero era demasiado lenta. No podía parar de reírme al recordar la cara de incredulidad que se le había puesto cuando lo había golpeado mi arena, por lo que pasaron pocos segundos antes de que Eder me cazase. Con un grito de guerra que solo consiguió hacerme reír más, me lanzó sobre su hombro y se metió en el agua. Cuando el agua le llegaba por el estómago, me levantó sobre su cabeza y me lanzó hacia delante. Me recordó a las muchas veces que habíamos jugado así en la piscina. Lo pasaba tan bien con él.


    Estuvimos jugando durante mucho tiempo. Él me lanzaba lejos y yo volvía y saltaba sobre él tratando de ahogarlo. Luego, cuando intentaba escaparse, me lanzaba otra vez sobre su espalda. Cuando trataba de escapar de él, después de haberle hecho una ahogadilla, me agarraba del tobillo, del brazo o donde hiciera falta para que no pudiera escaparme. Me dolía el estómago de tanto reírme. Ya no podía más. Me lancé hacia adelante, a sus brazos y él me cogió. Abrió muchos los ojos por la sorpresa.


    —Estoy cansada —le dije, apartándole el pelo de la cara.


    Hacía mucho tiempo que se le había soltado el pelo de la coleta que llevaba, lo tenía suelto y muy mojado. Lo que en mi cabeza había sido un gesto para firmar la paz en nuestro juego, en la realidad, estaba resultando ser un poco más. Las manos de Eder estaban en mi culo. Agarrándome fuerte contra su cuerpo. Estábamos tan cerca que podía ver las gotas de agua que tenía sobre las pestañas. Todo nuestro cuerpo estaba en contacto. Bajé las manos por su pelo, despacio, disfrutando del contacto de su piel, y las coloqué en su cuello. Me abracé a él haciendo que nuestras caras se acercasen todavía más. El estómago me dio un vuelco. Eder miró mis labios y entre nosotros se formó una clase de intensidad como nunca había sentido antes. Me apretó un poco más contra su cuerpo, lo que hizo que nuestros labios se quedasen a milímetros. El corazón me latía acelerado en el pecho igual que el de Eder. Latían al mismo ritmo. Justo cuando pensaba que no lo haría, Eder se inclinó hacia delante y cubrió mis labios con los suyos. Apenas fue una caricia, pero encendió todo mi cuerpo. Sus labios sabían a sal y a deseo, a todo lo mejor del mundo. Con ese pequeño gesto consiguió incendiar todo mi cuerpo. Desesperada por más, saqué la lengua y lamí sus labios. Lametón que hizo que Eder apretara mi culo y se abalanzara de nuevo sobre mi boca. Después se desató la locura entre nosotros, todo fueron labios rozándose, lenguas frotándose la una contra la otra. Enroscándose. Dientes. Pasión. No sabría decir cómo llegamos hasta la orilla, pero mi espalda acabó chocando contra el suelo, con Eder tumbado sobre mí, cubriendo todo mi cuerpo. Le tiré del pelo, lo necesitaba más cerca, lo necesitaba dentro de mí. Eder, lejos de molestarse por mi gesto, pareció encenderse todavía más. Dejó mi boca y atacó mi cuello, meciéndose sobre mí. Como si no pudiera contenerse de follarme. Sus manos vagaron por mi cuello, descendieron por mi hombro y, cuando se toparon con el tirante de mi sujetador, lo bajaron con delicadeza, haciendo que se me erizara la piel del brazo, que mis pezones se pusieran duros. No creía haber estado más excitada en la vida. Eder me lamió el cuello antes de incorporarse sobre mi cuerpo y mirarme. Respiraba acelerado, tenía el cuerpo mojado, los músculos hinchados y la punta de su miembro se asomaba orgullosa por sus calzoncillos. Me atravesó un ramalazo de excitación al verlo. Nunca alguien me había parecido más sexy. Lo deseaba, lo necesitaba.


    —Eder —le dije para que sintiera la necesidad que tenía de él.


    —Esto ha sido un error —dijo tan bajo que me costó entenderlo.


    —¿Qué? —le pregunté con la esperanza de no haberlo escuchado bien.


    —Ha sido un error —dijo más alto esta vez, llevándose las manos a la cara, apretándose los ojos.


    Se levantó de encima de mí y se fue pisando fuerte, sin decir una sola palabra más. Odié cuando unas lágrimas calientes se deslizaron por mis mejillas. Odié el sonido de mi corazón al hacerse pedazos. Eso era yo para Eder. Un error.


    Al día siguiente, cuando llegamos a la sede, no perdí el tiempo. Estaba demasiado dolida, aunque tanto Ana como Dani me habían advertido que no sería fácil, que debía demostrarle lo que significaba para mí, no era capaz de aguantar su rechazo. Eso dejó todavía más patente que no estaba hecha de la misma pasta que ellas. No era ni tan buena como Ana, ni tenía la capacidad abnegada de Dani para ir detrás de Lucas. No pensaba perseguir a nadie, ni mucho menos tratar de convencerlo de lo perfectos que podríamos ser juntos. Si él mismo no era capaz de darse cuenta, era su puto problema. Si no era capaz de ver lo perfecto que era ante mis ojos, que le dieran por donde no brillaba el sol, no pensaba ir detrás de él.


    Guiada por mi despecho, abrí la puerta del despacho de mi hermano y de Adrián de un portazo. Todos los que estaban allí reunidos se dieron la vuelta con sendas posturas de defensa. Puse los ojos en blanco. Putos protectores. Eran todos iguales.


    —¿Estás bien? —preguntó Lucas con cara de preocupación.


    No, pero lo estaría.


    —Quiero que me cambien de protector —dije sin responder a su pregunta.


    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó mi hermano, sorprendido.


    David se acercó a mí y me miró a los ojos.


    —Claro, Judith. ¿Tienes a alguien en mente? —me preguntó.


    Sonreí, daba gusto con David. Entendía todo al vuelo. Era una pena que Eder no fuese tan listo.


    —Jaime sería perfecto.


    —Jaime será entonces —dijo mi hermano que, gracias a la intervención de David, parecía haberse dado cuenta de que necesitaba eso y que no quería responder a ninguna pregunta.


    —Gracias —fue todo lo que fui capaz de decir antes de darme la vuelta y marcharme.


    Iba a enseñarle al muy imbécil de Eder cómo su error le demostraba lo que era de verdad pasar de una persona. Se iba a dar cuenta de que era un pobre aficionado a mi lado.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    JUDITH


    Esa madrugada me había despertado empapada en sudor cuando una premonición me había traído de golpe a la consciencia. Había vuelto a tener la premonición en la que estaba delante de unas lápidas. Las lápidas en las que estaban escritos los nombres de todos. Me había despertado con un mareo tan grande y con unas náuseas tan fuertes que no había sido capaz de volver a dormir. Me sentía destrozada. Como si me hubieran estrujado la mente. Al igual que la primera vez que había tenido la premonición, me había quedado con una sensación malísima. Me sentía nerviosa, con los sentidos agudizados, como si estuviera a la espera de que pasase algo malo. Cuando entendí que no iba a ser capaz de volver a dormir, me levanté, fui a la cocina y me pasé horas horneando bizcochos hasta que amaneció. Estrujándome la cabeza para tratar de recordar algún detalle que me ayudara a descubrir cuándo sucedía, pero era incapaz de agarrarme a nada de la visión. No la recordaba con la misma nitidez que el resto de las premoniciones y eso me frustraba. Con todo lo que pensaba que había avanzado en el control de mi don y justo cuando más lo necesitaba era incapaz de descubrir nada.


    Cuando algunos compañeros, en los que estaba incluido Eder, empezaron a llegar a la cocina, me marché. No podía verlo. Me sentía tan dolida. Tan rechazada por él. Tenía los sentimientos tan a flor de piel que sabía que, si se le ocurría tratar de hablar conmigo, no sería capaz de contenerme y acabaría llorando. Eso era algo que no iba a permitir. Si él no estaba interesado en mí, si yo le parecía un error, que le dieran. No lo necesitaba para nada. Me largué a mi habitación sin darle el placer de mirarlo siquiera. Cogí un par de velas y me senté en el suelo. Meditar no era lo mío, era demasiado activa para eso, pero esa vez tenía un motivo lo suficiente grande como para mantener el culo bien pegado al suelo y no levantarme de allí. Necesitaba concentrarme en la visión de las lápidas. Necesitaba saber cuándo sucedía. Nunca había tenido la misma premonición dos veces y menos tan distanciadas en el tiempo sin haberlo provocado yo. Y esta en particular me ponía los pelos de punta. Necesitaba saber cuándo pasaba y cómo podía evitarlo. Y si no podía, más le valía al universo que fuera cuando todos éramos octogenarios, porque si no la iba a liar.


    EDER


    Habían pasado muchos días desde que Judith y yo nos habíamos besado, pero, aun así, era incapaz de quitarme su sabor de la cabeza. A veces pensaba que me hubiera gustado no descubrirlo porque era una tortura haberla probado y no poder volver a hacerlo nunca más. Desearía no saber lo que me estaba perdiendo. Porque por lo menos antes, aunque me había preguntado millones de veces a qué sabrían sus labios, ni en un millón de años hubiera sido capaz de imaginar un sabor así. Jamás había probado nada igual. Pero eso no era lo único que me martirizaba. Era más duro recordar cómo sus ojos se habían llenado de dolor cuando le había dicho que besarla había sido un error. Me daban ganas de abrirme la cabeza a golpes por haberle dicho eso. Porque sabía lo que ella había pensado, pero no podía sacarla de su error sin exponer lo mucho que me gustaba. Sabía de sobra que, si Judith lo descubriese, no me dejaría alejarme de ella. Por eso no podía descubrir nunca lo mucho que la quería, lo enamorado que estaba de ella.


    Me odiaba por haberle hecho daño, era lo último que quería hacer. Ese era el puto motivo por el que no me dejaba llevar por lo que sentía, porque solo quería lo mejor para ella y, si fuera lista, sabría que yo no era lo mejor. Cuando Lucas vino a decirme que Judith había pedido un cambio de protector, tuve un millar de sentimientos encontrados. Todos a la vez. Fue como si mi cerebro y mi corazón hubieran sufrido un puto cortocircuito. Pena. Alegría. Dolor. Esperanza. Miedo. Me había sentido tan aturdido que había tardado un tiempo en reaccionar. Tiempo que Lucas usó para analizarme. Supe que, aunque no le dijera nada, él era lo suficiente inteligente para saber lo que pasaba.


    —¿Está todo bien? —me preguntó, buscando mis ojos con los suyos.


    Dudé unos segundos antes de responder.


    —Lo estará. Estoy trabajando en ello.


    —Me gustaría advertirte, porque sé que eres un buen tipo, que cuando mi hermana se enfada con alguien, se enfada de verdad. Judith no es de grises, para ella todo es o blanco o negro.


    —Lo sé.


    —Ahora tú eres negro para ella.


    —Es lo mejor —le contesté mientras sentía una opresión en el pecho que apenas me dejaba respirar.


    Lucas me observó durante unos segundos más. Pareció encontrar en mis ojos las respuestas que buscaba porque con un leve asentimiento de cabeza a modo de despedida se marchó por donde había venido.


    JUDITH


    Esa tarde, más que una clase de control de poderes, estábamos teniendo una reunión de amigos. Ana, Gabri y yo estábamos en el suelo observando como Jaime y David practicaban una llave que debían de haber aprendido en algún entrenamiento. La llave consistía en pasarse al atacante por encima del hombro y derribarlo contra el suelo. Hasta ahí la llave parecía muy aburrida y normal, pero era una puta pasada ver cómo David, que era unos buenos treinta centímetros más bajo y mucho menos voluminoso que Jaime, el cual se estaba poniendo tan grande como un toro desde hacía unos meses, conseguía lanzarlo sobre su cabeza como si no pesase más que una pluma. Jaime no acababa de dominar la llave del todo y resultaba casi ridículo ver sus pobres intentos de tirar a David cuando era obvio que podía levantarlo con una sola mano si quería. Estaba siendo muy divertido y no éramos capaces de dejar de reírnos. La verdad era que divertirme con mis amigos era algo que necesitaba casi tanto como respirar. Desde aquella noche en la playa en la que había besado a Eder, había estado teniendo unos días terribles. Estaba gruñona, triste y sentía como si se me hubiera formado un vacío en el pecho que no podía llenar con nada. Después de un rato mirándolos se me ocurrió que yo también quería aprender.


    —¿Sabéis qué? —pregunté, levantándome de golpe del suelo—. Yo tengo que aprender a hacer eso. Hay cierto hombre muy grande, y muy imbécil, al que le voy a dar una paliza como se atreva a acercarse a mí.


    —Voy a pensar que no lo dices por mi hermano —dijo Ana muerta de la risa.


    —Oh, claro que lo digo por él, ¿quién si no? Te recuerdo que antes de los hermanos están las amigas y más cuando el hermano en cuestión se ha comportado como un imbécil.


    —Tienes razón —dijo Ana, poniéndose también de pie—, enséñale cómo machacarlo.


    —¡Eso es nena! Dale duro —me alentó Gabri, haciéndonos reír muy fuerte a todos.


    No hablaba mucho, pero cada vez que abría la boca nos sorprendía.


    Los cuatro se pusieron a nuestro alrededor formando un corro. David y yo nos quedamos en el centro. Me explicó dónde tenía que poner las manos, cómo colocar el cuerpo y de dónde tenía que agarrarlo. La primera vez que lo intenté tirar casi me rompí la espalda, la segunda hice una puta mierda de movimiento, pero después de la tercera vez, empecé a sentir que podía lograrlo. David me dejó hacerlo muchas veces antes de que lo consiguiera. Cuando lo conseguí la primera vez, me puse a saltar como una loca.


    —¡Soy cojonuda! —grité mientras todos me aplaudían.


    Empezamos a hacer el idiota para celebrarlo, haciendo pequeños bailes ridículos, hasta que lo sentí. Una sensación conocida me recorrió la médula espinal. Me dio un vuelco en el estómago. Supe lo que estaba sucediendo antes de que la premonición se llevase la realidad y empezase a dibujar una nueva.


    Ante mí se dibujó el pub. Tal y como me había enseñado David, traté de analizar todo lo que iba viendo a mi alrededor. Giré sobre mí misma en la visión para abarcar el mayor campo posible, recoger el máximo de datos y luego poder analizarlos. Todo lo que vi era un caos. Había un montón de personas peleando. El corazón se me aceleró. ¿Qué podía hacer? Necesitaba descubrir qué estaba pasando. Cuándo sucedía. Me giré para tratar de ver el reloj que sabía que había colgado detrás de la barra. Marcaba las seis y media de la tarde, pero eso no me ayudaba a saber qué día era. Moví mi mirada para tratar de entender lo que estaba sucediendo y vi a Eder luchando contra unos hombres que estaban tratando de llegar a la puerta que subía a la sede. Estaban tratando de atacarnos. El corazón se me encogió al ver lo malherido que estaba Eder, pero, aun así, no dejaba de luchar. Estaba dando su vida para que los atacantes no llegasen a la puerta de la sede. Dentro de mi premonición le grité. Necesitaba que estuviera bien. No podía soportar que le pasase nada malo. Le rompieron la camisa y mi cerebro se dio cuenta entonces que llevaba la misma ropa con la que lo había visto esa mañana. 


    Cuando me di cuenta de que la visión iba a tener lugar hoy, luché con fuerza para salir de la premonición, no podía perder el tiempo. Al volver a la realidad, descubrí que estaba gritando y que todos me estaban mirando. Cuando me callé, todos empezaron a preguntarme a la vez que había visto, pero yo solo podía pensar en una cosa: salvar a Eder. Tenía que advertirle de lo que había visto. No podía permitir que le pasara nada. Una cosa era estar enfadada con él y otra muy distinta era permitir que le dañaran un solo pelo de la cabeza al hombre del que estaba enamorada.


    —Van a atacar la sede a las seis y media —expliqué mientras corría hacia fuera de la sala—. Eder está de guardia. Tenemos que ayudarlo.


    —Son las seis y veinte. —Escuché que decía la voz alarmada de Gabri.


    Cuando entendí el poco tiempo que quedaba, todo se volvió borroso a mi alrededor. Estaba tan concentrada en llegar donde estaba Eder, en lograr advertirle y que no le pasara nada, que no podía ver nada más. Bajé las escaleras que llevaban al pub corriendo, como si me fuera la vida en ello. Porque así era, si le pasaba algo a Eder, no podría superarlo. No podría volver a ser feliz en la vida y jamás podría perdonarme no haber tenido la premonición antes. Joder, era para estas cosas para las que estaba entrenando. El futuro no nos podía pillar por sorpresa. Decepcionada conmigo misma, abrí la puerta del pub y la cerré detrás de mí para que nadie pudiese pasar por ella. Me quedé quieta en el umbral moviendo la vista por la sala tratando de encontrar a Eder. Cuando localicé dónde estaba, él ya estaba viniendo hacia mí. Tenía el ceño fruncido y la cara llena de preocupación.


    —¿Qué te pasa?, ¿qué necesitas? ¿Estás bien? —lanzó sus preguntas mientras me levantaba la cara con una mano para que lo mirase.


    Sabía que estaba buscando en mis ojos las respuestas a sus preguntas. Pero no estaba allí para hablar con él, había ido allí para salvarlo.


    —Van a atacarte. Van a tratar de asaltar la sede —dije, quitando sus manos de mi cara y agarrándolo para que me escuchara.


    Eder no dudó ni por un segundo de lo que le estaba diciendo.


    —No podemos permitirlo —dijo, poniéndose en modo protector. Endureció el cuerpo y desvió la mirada hacia la entrada del pub—. La sede está llena de protegidos. Tienes que marcharte —dijo, empujándome para que me fuera.


    —No.


    —Joder, Judith. No puedo dejar que te pase nada. Vete, por favor, necesito poder estar centrado.


    —He venido para ayudarte. No pienso dejarte solo.


    —No veo tus armas. ¿Con qué piensas defenderte? —me preguntó con dureza.


    Hubiéramos seguido discutiendo si no hubiera sido porque, justo en ese mismo momento, la puerta del pub se abrió y entró una decena de hombres armados. En ese turno había dos protectores vigilando, pero desde luego no eran suficientes para enfrentarse a semejante amenaza. Al ver lo que estaba sucediendo, Eder me puso la mano en la boca para que me callase, me agarró de la cintura con la otra mano y pegó mi espalda contra su pecho. Se agachó conmigo agarrada y se acercó a la barra.


    —Shhh, quédate en silencio.


    Quitó la mano que tenía sobre mi boca y, al cabo de unos segundos, puso un cuchillo enorme delante de mí.


    —No te muevas de aquí —me ordenó, tratando de evaluarme con la mirada—. Ahora no puedes irte por la puerta sin que te vean. Usa el cuchillo si se acercan a ti. Voy a protegerte con mi vida, pero son demasiados —dijo susurrando en mi oído.


    Su aliento me hizo cosquillas y sus palabras me llegaron al alma.


    —No —le dije, apartando el cuchillo—. No, no pienso dejarte desprotegido y no vas a dar la vida por nadie. ¿Has oído? —dije, dándome la vuelta y agarrándolo de la cara.


    Eder me miró a los ojos durante unos segundos con intensidad antes de levantarse y salir corriendo para enfrentarse a los hombres que habían aparecido. Lo observé con impotencia queriendo gritarle que no se pusiera en peligro. Quería matarlo por ir a una pelea sin armas, dándome la única que tenía. Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. Eder estaba golpeando a un par de hombres, cada uno lo atacaba de una dirección. Ver esa escena fue lo que me hizo salir de mi estupor, me levanté cuchillo en mano y fui corriendo hasta donde estaba Eder. Pero mientras me acercaba a él, con una patada en el plexo solar del atacante que tenía enfrente y una patada lanzada con el mismo impulso hacia atrás en los huevos del que tenía a su espalda, dejó a los dos lo suficiente tocados como para que con un par de golpes más los dejase inconscientes. Respiré aliviada y me coloqué a su espalda para que pudiéramos defendernos el uno al otro.


    —No deberías estar aquí, joder —dijo Eder maldiciendo mientras golpeaba a otro hombre.


    —Cállate y asegúrate de que no nos maten —le respondí con carrerilla, ya que me estaba poniendo en posición de pelea para encarar al hombre que se acercaba a mí para golpearme.


    Le lancé un puñetazo en la cara y lloré del dolor, ya que como tantas veces había hecho en los entrenamientos no había cerrado en puño de la manera correcta. Joder, cómo dolía. Después del puñetazo le propiné una patada en los huevos, no quería volver a hacerme daño y, además, el hombre era mucho más grande que yo, necesitaba incapacitarlo para poder ser una amenaza para él. Mientras repasaba mentalmente todas las técnicas de lucha que conocía, escuché como la puerta de la sede se abría. Giré la cabeza para ver como empezaban a salir un montón de protectores. Suspiré aliviada. Cuando Eder se separó de mi espalda y se fue a pelear con los demás, no sentí tanto miedo. Era un protector y ahora estaba en igualdad de condiciones. Y, además, Eder era un gran protector. Uno de los mejores que conocía.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    HÉCTOR


    Era la cuarta vez esa semana que Jaime salía solo por la noche de la sede. La primera vez que lo había visto irse había pensado que había bajado al pub a tomar algo y a pasar el rato, pero cuando al día siguiente pregunté por ahí, me dijeron que no había estado allí. Volví a odiar una vez más que nuestra amistad se hubiera ido a la mierda, porque no podía preguntarle qué había estado haciendo y me moría de curiosidad. La segunda noche que Jaime desapareció tardé mucho rato en darme cuenta de que se había ido porque una de mis clases se alargó hasta muy tarde. La tercera noche, cuando se marchó, no pude aguantar más la puta curiosidad y decidí seguirlo. Sabía que estaba siendo un acosador, pero eso no evitó que bajase las escaleras detrás de él. Una vez que estuvo en el pub, Jaime salió a la calle con decisión sin pararse a hablar con nadie, sin dudar ni un segundo, como si supiera exactamente a dónde iba. Al verlo actuar de manera tan extraña, se me pasó por la cabeza la posibilidad de que hubiera quedado con alguien. Al pensar en eso, estuve a punto de pararme. Un frío desagradable me recorrió la espina dorsal. ¿Habría conocido a alguna persona? Empecé a sentir una opresión en el pecho, una opresión que apenas me dejaba respirar y que me hizo quedarme paralizado en la acera de la calle mientras miraba cómo Jaime se alejaba de mí. Sin atreverme a seguirlo, sabiendo que si le veía con alguien no podría soportarlo, volví a la sede. Esa noche me había tumbado en la cama mirando el techo como si tuviera grabadas todas las respuestas que necesitaba, incapaz de dormir. Solo pude dar vueltas y más vueltas. Mi cabeza se había quedado atorada en la posibilidad de que Jaime estuviera enamorado, solo podía pensar en eso, como si la posibilidad se hubiera quedado marcada a fuego en mi mente. Esa noche tomé una decisión. Tenía que saber lo que estaba haciendo Jaime y tenía que saberlo ya. A la mierda el miedo. Aceptaría lo que pasase y lo arreglaría. Si se estaba viendo con alguien, sería mejor que él. Con esta convicción muy fuerte arraigada en mí, esa noche, cuando volvió a salir de pub, lo seguí. Jaime caminaba solo, con los auriculares puestos, por las calles casi vacías de la ciudad. Llevaba las manos metidas en los bolsillos. Mi mirada estaba clavada en su nunca, no la apartaba de allí, temeroso de que pudiera perderlo en cualquier momento y esta noche volviera a irme sin saber qué estaba haciendo. Estaba nervioso. Mucho. Sentía el estómago encogido, casi como si alguien me lo estuviera apretando con todas sus fuerzas en un puño.


    Después de una media hora de caminata, Jaime giró en una calle y se acercó a un parque. Sentí una punzada en el corazón. Un dolor que hizo que los ojos se me humedecieran. Un parque parecía un sitio muy bonito para quedar con un amante. A pesar de lo fuerte que me había sentido durante todo el día en mi decisión, dudé como un cobarde si debía seguirlo o no. Si mi corazón aguantaría verlo con otra persona. ¿Pero dónde podría haber conocido a alguien? Respiré profundo y me armé de valor. Aunque ya no lo veía, seguí caminando por el mismo lugar por el que lo había visto desaparecer. Tuve razón al pensar que se dirigía al parque. Aprovechándome de las sombras y de los arbustos bajos que rodeaban gran parte del lugar, me escondí para poder observarlo. Jaime atravesó el parque hasta llegar a un banco. Se paró frente a él y sacó el teléfono móvil del bolsillo delantero, se lo guardó en los pantalones y luego se quitó el jersey que llevaba. Después caminó hacia unas barras altas y empezó a hacer dominadas. Me quedé unos minutos mirando, como en shock, ¿por qué no se me había ocurrido que pudiera estar entrenando? A decir verdad, no tenía ningún sentido que saliera fuera a entrenar cuando en la sede tenía todas las máquinas y las instalaciones que necesitaba para hacerlo. Eso solo podía significar que necesitaba estar solo. Miré alrededor para tratar de entender qué le podía gustar para estar allí. Entonces vi en qué clase de parque estaba. No era un parque de columpios para niños, era un parque para hacer ejercicio. ¿Pero por qué estaba aquí? ¿Tantas ganas tenía de evitarme? Mientras lo observaba y trataba de desentrañar todos los misterios que albergaba en su cabeza, no pude evitar fijarme en la franja de piel que se quedaba al descubierto a la altura de su estómago cada vez que bajaba de hacer una dominada. Mirándolo se activó mi lado más primitivo. Cada vez que se le levantaba la camiseta, entre sus abdominales, los cuales se habían hecho enormes desde hacía unos meses, asomaba una franja de pelo que bajaba hasta desaparecer por dentro del borde de sus pantalones. Pantalones que por el peso de su teléfono móvil se habían deslizado por sus caderas y dejaban a la vista la v de sus caderas. Noté como se me secaba la boca y como mi entrepierna empezaba a cosquillearme. Lo observé durante mucho tiempo. Demasiado. Más del que hubiera sido moralmente correcto. Pero estaba muy necesitado de él. Lo observé hasta que me sentí como un auténtico mirón hasta que estuve seguro de que no había quedado con nadie.


    Tal y como yo lo veía podía hacer dos cosas, una era irme y darle su espacio, cosa que sería muy bonita por mi parte. Pero lo echaba de menos, demasiado como para poder tomar esa opción. Y la otra cosa sería acercarme a él y rezar para que, después de las semanas que habían pasado desde que me había abalanzado sobre él y lo besé, se hubiera olvidado o al menos estuviera dispuesto a darle otra oportunidad a nuestra amistad. Si lo pensaba con detenimiento, me daba cuenta de que solo tenía una opción.


    Salí de entre las sombras y caminé hacia Jaime, quien demostró lo buen protector que era al darse cuenta enseguida de que estaba acompañado. Se irguió abandonando el ejercicio que estaba haciendo y miró en mi dirección. Juro que cuando nuestros ojos se cruzaron frunció el ceño, como si me odiara. Sentí una punzada de pánico. ¿Tanto la había cagado? ¿Como para haber conseguido que me odiara? Eché mano de todo el valor que tenía para conseguir hablarle.


    —Me gusta el sitio que has encontrado —le dije, abriendo los brazos para abarcar todo el parque—. Deberíamos empezar a venir a entrenar aquí.


    A pesar de que mis palabras sonaron seguras y, quizás, un poco arrogantes, por dentro me sentía flojo, débil. Acojonado por descubrir cómo reaccionaría Jaime.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —me exigió sin hacer caso a lo que le había dicho.


    Me sorprendió descubrir lo muy enfadado que estaba. Parecía casi furioso. Pero eso no evitó que me acercase más a él. Me puse a un brazo de distancia.


    —Hacía una noche estupenda y he salido a dar un paseo. Cuando te he visto, me he dicho: eh, por qué no vas a saludar a tu buen amigo Jaime —dije tratando de sonar gracioso.


    Jaime se limitó a fruncir más el ceño.


    —No somos amigos.


    Aunque sabía que podría ser algo que dijera, sus palabras me dolieron más de lo que había esperado.


    —Venga, Jaime. Sí lo somos. —Era hora de ponerme serio, de poner todas las cartas sobre la mesa—. Siento haberte besado. Te juro que…


    No pude acabar la frase porque Jaime me interrumpió.


    —Déjate de juegos, Héctor. Somos mayorcitos y los dos sabemos lo que está pasando aquí. No pienso ser tu segundo plato, ¿te enteras? —me gritó, cerrando las manos a ambos lados de su cuerpo.


    —¿Segundo plato? —pregunté, aturdido.


    ¿Qué coño quería decir con eso? ¿Me había perdido algo?


    —No te hagas el asombrado, por favor. No insultes a mi inteligencia. Sabes de sobra que llevo enamorado de ti toda la vida. Que he ido detrás de ti siempre, y ¿justo ahora te interesas por mí? ¿Justo ahora que mi hermano no puede complacerte porque ha conocido al hombre de su vida? Has tenido años para decirle que lo amabas y has hecho el imbécil. Pero yo no voy a ser el que ocupe su lugar por mucho que te quiera. Hazme un favor y déjame en paz. Olvídate de que existo.


    Juro que estaba tan aturdido que, aunque hubiera querido seguirlo cuando se dio la vuelta para alejarse de mí, no hubiera podido hacerlo. Me iba a reventar el pecho. ¿Acababa de decir Jaime que estaba enamorado de mí? El corazón se me volvió tan loco que me llevé la mano al pecho, asustado, por si estaba a punto de darme un infarto. Joder. ¿El amor de mi vida me quería? Miles de mariposas revolotearon en mi pecho hasta que procesé todo lo que había dicho. ¿Pensaba que estaba enamorado de su hermano? ¿De Adrián? Pero qué cojones…


    JUDITH


    Abrí la puerta del despacho sin molestarme en llamar. No tenía tiempo para esas estupideces, acababa de ver algo muy interesante. Todos los que estaban y dieron la vuelta para ver quién había irrumpido. Cuando descubrieron que era yo, las caras de todos se cambiaron, se pusieron alerta. Esa reacción me hizo pensar que verme no solía significar buenas noticias.


    —¿Qué has visto? —preguntó mi hermano en voz alta, poniendo en palabras lo que todos habían pensado.


    Vi por el rabillo del ojo que Eder se estaba acercando a mí. Había visto dónde estaba sentado en el mismo instante en el que había abierto la puerta de la oficina. Era como si su cuerpo tuviese alrededor un campo amarillo fosforito que hacía que mis ojos no pudieran evitar verlo. Siempre que estaba cerca de mí sabía dónde estaba. Cuando se acercaba a mí, siempre lo sentía, era como si tuviera un puto cascabel en el cuello que me alertaba de su movimiento. Luché con fuerza contra mis instintos, me negaba a mirarlo, aunque mi cuerpo se muriera por hacerlo.


    —He visto como los dirigentes, los mismos que vinieron a tratar de llevaros a la fortaleza —expliqué—, se reunían en una especie de castillo con otro hombre.


    Había tenido la premonición mientras horneaba unas galletas en la cocina con Ana y Gabri.


    —Seguro que es en la fortaleza —reflexionó David en alto, hablando más para sí mismo que para los demás—. Lo de una especie de castillo no puede ser otra cosa.


    —Seguro, ¿cómo era el lugar en el que se han reunido? —me preguntó Adrián.


    Cerré los ojos con fuerza durante un segundo tratando de recordar los detalles.


    —Estaban en una sala de piedra, sentados detrás de una mesa alargada. Delante de ellos había una silla y luego un poco más alejados había unos cuantos bancos —empecé a describir lo que había visto—. Era parecido a una sala de vistas de un juzgado —expliqué, emocionada, al encontrar una manera de poder explicar de manera comprensible para todos lo que veía.


    —Es la fortaleza, no hay ninguna duda. Las cosas no suelen acabar muy bien en esa sala —dijo mi hermano con un tono de voz que me hizo preguntarme si lo decía por experiencia propia.


    —¿Cómo era el hombre que se ha reunido con ellos? —preguntó Dani.


    —Era alto, muy alto. —Me devané los sesos para darles algún detalle que fuera interesante, que ayudase a identificar a alguien, porque desde luego decir que alguien era alto no lo hacía.


    —Era pelirrojo —dije recordándolo de golpe.


    Sonreí, emocionada, por haber aportado algún dato que les pudiese ayudar a reconocerlo. Al menos ser pelirrojo limitaba un poco la cantidad de personas que podían ser.


    —No puede ser. —Escuché decir a Eder.


    Al escuchar la sorpresa y la incredulidad en su voz, no pude evitar mirarlo. Tenía los ojos muy abiertos y miraba a Adrián.


    —No —dijo Adrián—, ¿crees que está hablando de Salvador?


    Eder movió la cabeza para asentir.


    —Pero eso no tiene sentido, hace años que se han separado. Se llevan a matar —dijo Adrián pensando en alto.


    —Hombre, por la conversación que han tenido al principio, yo diría que no eran muy amigos. Él ha entrado en la sala agarrado por un montón de guardias.


    —Joder, esto no tiene buena pinta —dijo Eder, pasándose la mano por el pelo hasta el nacimiento de la coleta.


    —¿Se puede saber de quién estáis hablando? —preguntó David, exasperado—. Nos tenéis en vilo. Me estoy poniendo nervioso.


    Adrián se acercó a él y lo rodeó con sus brazos. David se deshizo en ellos y se giró para mirarlo a la cara. Adrián se agachó para darle un beso en la boca. Juntos hacían una pareja increíble. Pero eran tan diferentes, Adrián tan grande, con tantos músculos, tatuajes, piercings y esa cara de malo y David bajo, delgado pero musculado, de aspecto angelical, con esa cara que era pura perfección, rubio con labios carnosos… que para cualquier persona que no los conociese como pareja podría llegar a pensar que no pegaban. Pero para los que sí que los conocíamos eran, de lejos, una pareja perfecta. El complemento perfecto.


    —Estamos hablando del dirigente que se separó de los demás, del que mató a mi madre y secuestró a mi hermano. A la hermana de Eder.


    Un silencio absoluto cubrió el despacho como consecuencia de las palabras de Adrián. Me dio un vuelco el corazón, esto era más malo de lo que había imaginado.


    —Han hecho un pacto —les expliqué.


    —¿Un pacto? —preguntó Lucas.


    —Sí. Se han dado cuenta de que tienen un enemigo común. Un enemigo que han dicho que les está poniendo muy difíciles las cosas.


    —Nosotros —adivinó David.


    —Sí.


    —Resulta muy gracioso que piensen que tienen un enemigo común cuando nosotros lo que estamos haciendo es salvar a los prodigios. Se supone que los dirigentes hacen lo mismo —comentó con sarcasmo Adrián.


    —Creo que lo que les parece es que les estamos haciendo la competencia, que estamos empezando a tener demasiado poder para su gusto y que hay demasiados prodigios que, en este momento, simpatizan con nosotros.


    —Se han aliado para atraparnos —expliqué lo que ellos mismos habían dicho.


    —Pues que se preparen, porque lo sabemos y vamos a estar preparados —dijo Eder con una furia en la voz como nunca la había oído antes.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    HÉCTOR


    Habíamos bajado a tomar unas cervezas. Puede que, si me lo hubieran propuesto en otro momento, me hubiese sentido como un sujetavelas y me hubiese negado a bajar, pero ese día me la pelaba, necesitaba despejarme. Desconectar un poco. A su favor debía de decir que Adrián y David se estaban comportando y no estaban el uno encima del otro como siempre. Solo parecíamos tres tíos cualquiera tomándose unas cervezas y divirtiéndose con sus amigos. Estábamos hablando de series, un tema que solía entretenerme, un tema que encima de dominar me gustaba, pero esa noche, como casi todas desde hacía semanas, tenía que luchar para que mis pensamientos no se dirigiesen todo el rato a Jaime. A la tercera cerveza, mandé a tomar por culo mis patéticos intentos de distraerme y decidí compartir con ellos cómo me sentía.


    —Estoy enamorado de Jaime.


    A pesar de que contuve el aliento después de decirlo, sintiendo que me estaba exponiendo demasiado al confesarlo, ni Adrián ni David parecieron sorprendidos por mi confesión. La verdad era que con Adrián había hablado de su hermano, pero en ningún momento le había dicho que estaba enamorado de él, joder, eso eran palabras mayores. Un poco de sorpresa ante mi confesión hubiera sido bien recibida.


    —Cuéntanos algo que no sepamos —dijo David riéndose de mí en la cara.


    —¿Cómo es posible que lo sepas si nunca te lo he dicho? —le pregunté mirando a Adrián de manera acusadora.


    Vale que David era su novio, pero los secretos de los amigos no se contaban.


    —No lo mires así, él no me ha dicho nada.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Bueno, porque es evidente. Lo sé yo, lo sabe él y lo sabe cada persona de la sede. Todos —dijo moviendo los labios de manera exagerada para darle énfasis a sus palabras.


    —Pues parece que Jaime no se ha dado cuenta.


    —Pues no sé cómo es posible —dijo David, ganándose una carcajada de Adrián como premio a su guasa.


    —No os lo vais a creer, pero el otro día me acusó de estar enamorado de Adrián.


    Ninguno de los dos se sorprendió. Lo que me puso de muy mala hostia.


    —No me jodáis, no estoy enamorado de él —dije, señalando con el dedo a Adrián—. Nunca lo he estado y nunca lo estaré —dije poniendo cara de asco.


    —Oye, me ofendes con esa cara de asco. No puede ser que te parezca guapo Jaime y no te lo parezca yo, tío. Somos iguales —dijo descojonándose de la risa.


    —Ni de coña —respondí yo.


    —Pero ¿qué dices? —le preguntó David, incrédulo.


    —No os parecéis en nada. Os podría diferenciar de espaldas, en noche cerrada y llevando los dos la misma ropa. Sois totalmente diferentes para mí.


    —Ahí no puedo estar más de acuerdo, cariño —le dijo David, mirándolo y sonriéndole—. Tú eres único.


    Esa explicación pareció contentar a Adrián, que agarró a David por la cintura y se lo sentó encima de las piernas. Se dieron un beso. Un ligero pico que hizo que me muriese de envidia.


    —Sois crueles, algunos de los aquí presentes estamos sufriendo porque el hombre del que estamos enamorados piensa que no lo queremos. Es una gilipollez tan grande… Casi tanto como que piense que estoy enamorado del garrulo este.


    —Es normal que piense así —dijo David.


    —No lo es. Adrián es mi amigo. Mi puto mejor amigo —recalqué para que viese el fallo en su argumento.


    —Es que ese es el problema. A veces la gente confunde la amistad con el amor y viceversa. Para una persona que no lo esté viviendo desde dentro es fácil malinterpretarlo. Para él lo es todavía más, estoy seguro, o por lo menos así me sentiría yo si el hombre que me gusta está tan unido a otra persona como lo estáis vosotros dos.


    Sus palabras me hicieron pensar. ¿Cómo me sentiría yo si Jaime estuviera tan unido a alguien como yo lo estaba a su hermano? Cuando me puse en su lugar, no me gustó nada lo que descubrí. Me sentiría tan inseguro, tan apartado. Joder, lo entendí. Si yo estuviera en su lugar, también tendría dudas. Había sido un gilipollas al no tener los huevos suficientes para acercarme a él cuando era más joven. Pero ahora sí que los tenía, ahora iba a hacer todo lo que pudiera para lograr que entendiese lo mucho que me gustaba. Lo mucho que lo quería. Lo mucho que lo deseaba. A él. Solo a él.


    —David, tienes que ayudarme. ¿Cómo puedo convencerlo de que llevo toda la vida enamorado de él?


    David recostó un poco la espalda contra el pecho de Adrián y se puso a pensar. Yo seguí su ejemplo, pero enseguida llegué al puto mismo callejón sin salida de siempre. No podía meterlo en mi mente, entonces, ¿cómo se le demuestra a alguien que lo quieres desde hace años? No era nada sencillo, joder. Y los días pasaban distanciándonos más y más, y yo ya no podía soportarlo.


    —Sincérate con él. Cuéntale cosas que recuerdes de él, de las que solo podría acordarse alguien que estuviera enamorado de él. Detalles de los que solos nos fijamos cuando alguien nos importa en ese sentido, cuando alguien nos importa de verdad.


    A pesar de que, al principio, sus palabras me parecieron una gilipollez, a los pocos segundos me hicieron pensar en la caja que tenía guardada con todos los recuerdos que había ido recopilando de él durante años. Sentí como la cara se me calentaba, era algo tan íntimo y tan ridículo que me moría de vergüenza solo de pensar en compartirlo. Pero… podía llegar a funcionar. Si eso no le hacía darse cuenta de lo loco que estaba por él, nada lo haría.


    —Puede que haya algo —les dije—. Pero voy a necesitar vuestra ayuda para conseguir que se quede a solas conmigo.


    David y Adrián se miraron y por la forma en que sus ojos brillaron entendí que estaban compartiendo un momento especial que solo podías entender si eras parte de ello.


    —No hay problema, Adrián y yo somos expertos en unir parejas.


    Me eché a reír con ellos al entender la broma.


    —Va a ser redentor unir esta vez a alguien para hacer el bien y no para poder aprovecharnos de ello después.


    —Estoy de acuerdo.


    JAIME


    Estaba enfadado y agobiado. Sentimientos que desde hacía semanas se estaban convirtiendo en la norma y no en la excepción. Eran pocas las personas que se acercaban a mí y no las culpaba. Me había convertido en una compañía muy desagradable. Estar lejos de Héctor me afectaba más de lo que me hubiera gustado. Decidí que no aguantaba más tiempo en la sede, así que me enfundé unas zapatillas y salí a correr. Estaba tranquilo marchándome, porque no me quedaban más obligaciones por cumplir ese día.


    Me puse los cascos según atravesaba las puertas que daban al exterior del pub y empecé a correr sin un rumbo determinado. A los pocos minutos sentí a alguien a mi lado. Moví la cabeza y vi a mi hermano corriendo junto a mí. Hice una mueca, no me apetecía mucho estar con él y odiaba sentirme así. Pero, aun sabiendo que estaba mal, no podía evitar sentir un poco de envidia por su relación con Héctor. ¿Por qué él sí se llevaba bien con él? ¿Por qué él sí y por qué yo no? Me forcé a alejar todo pensamiento malo relacionado con mi hermano de mi cabeza. No estaba bien y no se lo merecía. Lo quería mucho, no podía ser tan difícil controlarme. Centré todos mis esfuerzos en correr y en vaciar la mente.


    Fue bueno. Corrimos en silencio durante casi dos horas y empecé a sentirme mejor. El esfuerzo siempre conseguía aplacar mi mal carácter, siempre conseguía despejarme la cabeza. Conseguía que fuese capaz de pensar con más claridad.


    —¿Descansamos un rato? —me preguntó Adrián, señalando con la mano un descampado que había a uno de los lados del camino de tierra por el que corríamos.


    —Claro —le dije, desacelerando el paso.


    Como no era bueno parar de golpe, caminamos unos minutos antes de hacerlo del todo, dejando que nuestras pulsaciones fuesen volviendo poco a poco a la normalidad. Cuando llegamos, Adrián se dejó caer en la hierba y yo lo imité. Me quité los cascos y me los guardé en el bolsillo. Tumbados mirando al cielo, disfrutamos el uno de la compañía del otro. Me gustaba pasar tiempo con Adrián.


    —Hermano, no quería llegar a esto, pero no me estás dejando más remedio —dijo Adrián, cogiéndome desprevenido y atrayendo toda mi atención—. Pero te estás comportando como un idiota.


    Mis cejas se alzaron por la sorpresa. Me giré de medio lado para verlo mejor, para ver si estaba bromeando. Pero, por la forma en la que me miraba, supe que no lo estaba haciendo.


    —¿De qué estás hablando?


    —Hablo de la manera en la que estás tratando a Héctor.


    —Estupendo. ¿No me digas que te ha contado la discusión que tuvimos el otro día?


    Me levanté del suelo y me puse de pie. No era una conversación que pudiera tener sentado. Adrián me imitó y los dos nos quedamos casi a la misma altura, fulminándonos con la mirada.


    —Pues claro que lo ha hecho, es mi mejor amigo —respondió Adrián, molesto.


    Pero él no era el único que lo estaba. Podía sentir la sangre calentándose en mis venas.


    —No me lo puedo creer. Lo que le dije era algo íntimo —repliqué, haciendo aspavientos con las manos y poniéndome rojo por la vergüenza.


    —Cuando me involucra a mí de esa manera tan absurda, deja de ser íntimo.


    Me crucé de brazos frente a él, cerrándome en banda. No pensaba decir ni una palabra más.


    —De verdad que no me puedo creer que pienses que está enamorado de mí —siguió él, que no parecía dispuesto a dejar el tema.


    Sus palabras me hicieron explotar.


    —¿Que no te lo puedes creer? ¿En serio? —dije, moviendo los brazos como un loco—, pues no sé, lo pienso, por ejemplo, porque se pasa todo el puto día contigo. Porque siempre compartís secretos. Risas. Y siempre lo habéis hecho. Por todo, joder. ¡Si hasta ha sido capaz de contarte esto! —exploté.


    —A eso se le llama amistad.


    —Pero me besó —le dije, desesperado porque me entendiera, sabiendo que solo eso podría conseguirlo.


    Adrián tuvo la desfachatez de sonreír ante eso.


    —Te besó porque le gustas.


    —Me besó porque no puede besarte a ti.


    —No puedes estar tan ciego, Jaime. De verdad que no puedes. Te aseguro que Héctor no siente nada romántico por mí. Nos hemos pasado toda la vida juntos. Solos y sin pareja. Vagando por todo el país para buscarte.


    La realidad de sus palabras me golpeó, dejándome aturdido. Tenía razón. Habían estado mucho tiempo juntos y solos.


    —Y… ¿nunca ha intentado nada? —pregunté, asustado por conocer la respuesta.


    —Jamás. No es a mí a quien quiere. ¿Cómo explicas que te haya estado buscando todos estos años? —preguntó, como si estuviera dispuesto a demostrarme que Héctor se sentía atraído por mí.


    —Lo ha hecho por ti, por supuesto, para que seas feliz.


    Adrián se rio y asintió con la cabeza.


    —Estupendo. Y, ¿por qué te ha entrenado entonces? ¿Para hacerme feliz a mí?


    Su pregunta me tomó completamente desprevenido y no supe qué contestarle. No supe qué pensar. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Adrián se aprovechó de mi duda para seguir hablando.


    —Cuando descubrí que él te había estado entrenando, tuvimos una bronca monumental. Dejamos de hablarnos durante más de una semana y, ¿sabes qué hizo él?


    —No —respondí tan bajo que dudé que me hubiera escuchado.


    —El muy cabrón no hizo nada, siguió entrenándote como si le importase una mierda lo que yo pensase. Tuve que ser yo el que se diera cuenta de que estaba siendo un gilipollas, porque él no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer. A mi manera de ver, ese día, Héctor tomó su decisión. Te eligió a ti antes que a mí. Aunque supongo que él siempre había sabido quien de nosotros dos ganaría si tuviera que elegir. Yo desde luego siempre elegiría a David.


    Una llama de esperanza se encendió en mi interior y me asusté. No quería sentir esperanza. No podía. Porque si me permitía creer que Héctor estaba interesado en mí y resultaba que no era cierto, sufriría. Se me rompería el corazón. Dios, pero ahora que esa pequeña llama estaba dentro de mí, lo único que deseaba era protegerla, arroparla para que no se apagase nunca.


    —Estoy asustado —confesé bajo, muy bajo.


    —Es normal, Jaime. Cuando David entró en mi vida, no fue fácil e hice cosas de las que no me siento orgullo, pero no es eso lo que quiero que entiendas. Lo que quiero que sepas es que cada cosa que sucedió mereció la pena. Cada dolor, cada duda. Porque hoy lo tengo junto a mí y eso hace que todo sea mucho mejor. Hace que el mundo sea un lugar hermoso en el que me apetece vivir. En el que quiero vivir. Luché por poder estar con David, a pesar de todo. A pesar de mí mismo. Me arriesgué y sé que, si no lo hubiera hecho, hoy me arrepentiría. —Adrián me miró a los ojos para asegurarse de que no me perdía sus siguientes palabras—. ¿Quieres arrepentirte tú?


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    EDER


    Después de unas pocas semanas sin estar con Judith, me sentía como un gilipollas cuando recordaba haberme sentido aliviado porque hubiese pedido un cambio de protector. Me estaba volviendo loco. No había otra puta explicación a que solo desease volver a pasar tiempo con ella. Sufría por no poder estar a su lado y disfrazarlo de obligación. No podía escudarme más detrás de eso y lo odiaba. Me odiaba a mí mismo, porque a pesar de saber la clase de basura que era, eso no me hacía evitar pensar cada puto día en las ganas que tenía de regresar hacia atrás y cambiar lo que le había dicho después de que nos besáramos en la playa.


    En los momentos de debilidad, cuando estaba solo en mi cuarto, sentía que me ahogaba por no poder estar con ella. Judith se había llevado la luz y la alegría de mi vida. Todo era gris y triste, tal y como era antes de conocerla. Antes de que prendiese una chispa en mi vida y lo iluminara todo. Me iluminara a mí. Aunque había vivido una eternidad en gris, ahora que había visto los colores, no me estaba resultando nada fácil adaptarme de nuevo a esos tonos tristes y feos. Al frío en mi vida. Sentía que tendría que haberle dicho lo loco que estaba por ella, lo mucho que me gustaba, lo profundo que se había metido en mi corazón. Aunque sabía que lo mejor para ella era que me alejase y era cuando recordaba eso que volvía a tener las fuerzas necesarias para mantenerme alejado de ella. Odiaba estar en un continuo vaivén de emociones, cada día en una, cada momento en una. Me sentía como un puto adolescente de nuevo, con las putas emociones a flor de piel, y quizás fuese ese el motivo por el que ese día, cuando la vi, no fui capaz de alejarme.


    Esa mañana me había levantado muy temprano para cubrir unas horas de guardia a un compañero. Desde que nos habían atacado hacía unos días habíamos tenido que intensificar las guardias. Eso nos dejaba muy poco tiempo para hacer cualquier otra cosa, así que muchas veces teníamos que cubrir a algunos compañeros si tenían algo importante que hacer. A media mañana, después de llevar muchas horas despierto y haber desayunado con prisa, estaba muerto de hambre. Caminé hacia la cocina pensando en lo mucho que me apetecía comerme un trozo del pastel de zanahoria que había visto que Judith había hecho la tarde anterior. Cuando ella había estado delante, no me había atrevido a hincarle el diente, por si decidía sacarme los ojos con una cucharilla. Sonreí al imaginarme como lo intentaba, Judith era pequeña pero muy peligrosa. Se había convertido por decisión propia y para nuestra alegría en la cocinera de la sede. Le encantaba cocinar y lo hacía de muerte. Solo de pensar en algunos de sus platos me tenía casi salivando por los pasillos.


    Cuando llegué a la cocina, me asomé por la puerta y entonces la vi. No podía negar que se me hubiese pasado por la cabeza la posibilidad de que estuviera allí, es más, lo había deseado. La observé embebiéndome de ella, de sus movimientos, de su cuerpo. No me vio porque estaba de espaldas a la puerta. Llevaba los auriculares puestos y bailaba mientras cocinaba. Movía el cuerpo al ritmo de una música que debía de ser sensual a la vista de los movimientos que estaba haciendo. Joder. Me puse duro casi al instante. Judith llevaba el pelo recogido en un moño flojo en lo alto de la cabeza, se le habían soltado algunos mechones de pelo, que le caían a lo largo del cuello. Vestía una camiseta holgada que se le había resbalado por uno de sus hombros y que dejaba a la vista una cantidad de piel que deseé besar con mis labios y lamer con mi lengua de una manera casi dolorosa. Mis ojos se deslizaron por su espalda hasta sus piernas desnudas. Madre mía, qué piernas más largas y bien formadas que tenía. Fantaseé con que se abrazase a mí con esas piernas mientras me metía en su interior. Moví la cabeza para sacarme de la ensoñación y seguí mirándola. Descubrí que llevaba unos pantalones cortos debajo de la camiseta, que solo asomaban cuando levantaba los brazos mientras bailaba. Si tenía los brazos hacia abajo, parecía que no llevaba nada debajo de la camiseta. Casi gruñí al darme cuenta de que cualquiera podría verla así. Joder. ¿Es que era un puto cavernícola? Tenía que empezar a controlarme y tenía que hacerlo ya. Pero es que Judith siempre conseguía que me volviera loco hasta que perdía la puta razón. No podía apartar los ojos de ella. Era tan preciosa y yo la deseaba tanto. La quería tanto. La observé durante unos minutos más moverse por la cocina hasta que sentí que estaba haciendo algo sucio. Entonces, solo entonces, di un paso hacia el interior de la cocina para revelar mi presencia. Judith no se dio cuenta de que había entrado hasta que no estuve a su lado. Cuando se dio cuenta de que no estaba sola, dio un respingo y, cuando se dio cuenta de que era yo su acompañante, me fulminó con la mirada, siguió con los cascos puestos y me ignoró. Como un gilipollas, me sentí decepcionado de que pasase de mí. Quería provocarla, quería conseguir que no fuera capaz de ignorarme. Me acerqué a la encimera y levanté la tapa transparente que había encima del bizcocho de zanahoria que había hecho ayer. Corté un trozo y lo puse en un plato. Judith siguió sin mirarme y sin dar señales de que supiera que yo estaba allí. Me sentí tentado de ponerme detrás de ella y arrinconarla contra la encimera, para que así no tuviera más remedio que mirarme. Pero con mi ya enorme erección no parecía la mejor de las ideas. Así que me di la vuelta apoyando la parte trasera de las piernas en la encimera y empecé a comerme el pastel de pie, a su lado. Provocándola. Sabiendo que era una contradicción andante, pero sin ser capaz de controlarme. Cuando entendió que iba a quedarme allí, todo el cuerpo de Judith se puso tenso y yo sonreí satisfecho para mis adentros. Comí el pastel despacio, deliberadamente. Notando como, con cada segundo que pasaba, la tensión en el ambiente se iba elevando una décima. Cuando acabé el trozo de bizcocho y me giré para coger otro, Judith explotó. Y yo me sentí feliz de haber conseguido su atención. No pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi cara.


    JUDITH


    Desde hacía un tiempo, cocinar era lo único que me hacía feliz, era lo único que me relajaba. La noche anterior había estado viendo un montón de vídeos de recetas mientras estaba tumbada en la cama y decidía lo que me apetecía hacer de comer al día siguiente. Lo que más me gustaba era ver la cara de satisfacción de la gente cuando comía lo que había cocinado. Para ser sincera, me volvía loca en particular ver a Eder comer lo que había hecho como si fuese lo mejor que había probado en su vida. Y odiaba que me gustase tanto.


    Era pronto por la mañana cuando llegué a la cocina. Saqué el teléfono móvil y busqué la receta que había decidido hacer ese día. Rebusqué por los armarios para conseguir todos los ingredientes que había en el listado para la receta, me puse los auriculares, encendí la música a todo volumen y me puse manos a la obra.


    No sabría decir cuánto tiempo llevaba absorta en mi trabajo cuando sentí que alguien se ponía a mi lado. Estaba tan ensimismada que no pude evitar asustarme. Di un respingo y levanté la cabeza para ver quién era. Cuando descubrí que era Eder, me puse furiosa al segundo. Respiré profundo y luché con todas mis fuerzas contra las ganas que tenía de mirarlo. Con suerte, cogería lo que había venido a buscar y se iría rápido sin cruzar una palabra conmigo. Yo desde luego iba a pasar de él. Vi con el rabillo del ojo como destapaba el bizcocho de zanahoria que había hecho el día anterior y se servía un trozo. Antes de que pudiese respirar aliviada porque se fuera, el muy cabrón se dio la vuelta en la encimera y se apoyó de espaldas a ella. Con ese gesto, supe que me estaba provocando. No existía algún otro motivo que explicase que se quedara a mi lado después de que llevábamos un tiempo haciendo como que el otro no existía. Pues bien, si lo que quería era molestarme, no iba a caer en su provocación. Antes muerta que darle el gusto. ¡Que le dieran!


    Eder comió el pastel insufriblemente lento mientras yo luchaba por no distraerme y por ser capaz de seguir cocinando sin cagarla. También luché para no darme la vuelta y mirar la cara que ponía al comer el pastel, aunque me moría de ganas por verlo. Fueron unos minutos interminables en los que estuve tensa, con los sentimientos a flor de piel. Tenerlo tan cerca me afectaba y que me afectase me molestaba mucho. Así que, cuando el muy cabrón se giró para coger otro trozo de pastel y seguir alargando mi agonía, exploté. Me di cuenta por la sonrisa que se dibujaba en su cara que había logrado lo que quería, pero a pesar de saber eso no pude tranquilizarme.


    —¿Qué cojones estás haciendo? —le dije tratando que mi tono sonase duro, pero sonó más bien desesperado.


    —Oh, estoy cogiendo otro trozo de bizcocho —dijo fingiendo inocencia, pero haciéndolo tan forzado que estaba claro que quería que me diese cuenta de que me estaba intentando tocar las narices—. Te ha quedado buenísimo —dijo, y me lanzó una sonrisa enorme.


    A pesar de que toda la situación estaba resultando muy tensa, no pude evitar que mi corazón se saltase un latido al ver la sonrisa de Eder. Dios, era tan guapo. Me volvía loca. Con el corazón latiéndome con fuerza, y el estómago revuelto por los nervios, me giré para decirle un par de cosas.


    —Por qué no te largas y me dejas en paz.


    —No quiero, estoy muy a gusto aquí —dijo, encogiéndose de hombros—. Contigo.


    Juro que me miró a los ojos retándome. ¿A qué estaba jugando?


    —Me parece que necesitas que te refresque la memoria —le dije muy enfadada—. Hace pocas semanas me dijiste que besarme era un error, que yo era un error, gilipollas, así que ahora no puedes venir aquí, ¿a qué? —dije, poniendo las palmas de las manos bocarriba—, ¿a que nos hagamos mejores amigos? ¿A que te entretenga porque estás aburrido? Que te jodan, Eder.


    Estaba respirando fuerte. Mi pecho subía y bajaba como loco. Estaba al borde de las lágrimas y perdida. Tan perdida. Cuando le había gritado a Eder lo de que para él besarme fue un error, había aparecido en sus ojos un destello de dolor. Y era terrible porque me había dolido la posibilidad de hacerle daño. No me jodas. ¿Qué me estaba pasando? ¿Cómo podía afectarme tanto Eder?


    Durante unos segundos permaneció callado, durante tantos que hubiera jurado que no iba a decir nada.


    —¿Cómo puedes pensar que tú eres un error?


    —¿Quizás porque ha salido de tu boca?


    —Yo soy el error, no tú. No tengo nada para ofrecerte. Soy un gruñón. Callado. Demasiado duro. Aburrido —dijo casi con resignación.


    La forma en la que dijo la última palabra casi hizo que riera. Casi. Quizás, si no hubiera estado tan cabreada con él, lo hubiera hecho.


    —Me parece que tendría que ser yo la que decidiera eso.


    —He hecho muchas cosas malas —dijo de nuevo, cabezón, tratando de enumerar todas las cosas que consideraba que eran suficientes para que me mantuviera alejada de él.


    —Estoy segura de que las has hecho. Pero todas las has hecho para proteger a Ana. Para que no estuviera sola. Por lo que a mí respecta, y al resto del mundo, teniendo en cuenta cómo te trata todo el mundo aquí, eso te convierte en una buena persona. En un protector.


    Fue precioso ver la pequeña llama de esperanza que apareció en los ojos de Eder. Se me saltó un latido el corazón.


    —Soy feo —dijo medio enfurruñado.


    Fue adorable. Lo dijo como si esa fuera la pega definitiva. La que me haría abrir los ojos de una vez.


    —Eres, con mucha diferencia, el hombre más guapo que he visto nunca. Me gusta todo de ti. Tu pelo, tus ojos, tu sonrisa. Todo. Por mucho que trates de ocultarte, de esconder tu belleza, de disfrazarla, yo te veo.


    La cara de Eder se contrajo en una mueca como si no fuese capaz de creer mis palabras. Como si no se atreviese a creerlas.


    —Si me ves tanto, ¿cómo es posible que no veas la enorme cicatriz que me recorre la cara? —preguntó, llevándose la mano a la mejilla para señalar lo obvio.


    —¿Te parezco una niña superficial? No me jodas, Eder. Esa cicatriz solo demuestra tu valor, tu fuerza. Lo que amas a tu hermana y lo gran protector que eres.


    —Estás tan equivocada conmigo. Ni he sido una buena persona, ni he sido un buen protector, ese es el puto problema.


    —Pretendes hacerme creer que no te acercas a mí porque eres malo, porque has hecho cosas malas, porque no eres suficiente para mí y blablablá, pero lo que en realidad te pasa es que estás acojonado de que te vea como eres de verdad. Estás acojonado de arriesgarte y que te haga daño. Eres un puto cobarde —le lancé con dureza mientras lo señalaba con el dedo—. A mí no me engañas. Te guste o no, lo hayas hecho queriendo o no, me has dejado ver más parte de ti que a nadie. Y, oh, he visto lo que hay dentro.


    Eder encogió la cara con dolor, como si me hubiera acercado a él y le hubiera dado un puñetazo.


    En nuestro acalorado intercambio nos habíamos ido acercando el uno al otro poco a poco. Estábamos tan cerca que sentía su acelerada respiración en mi cara, podía ver a la perfección como sus ojos estaban llenos de miedo mientras me miraban llenos de vulnerabilidad. Por su reacción supe que había dado en el clavo, que tenía razón en lo que le había dicho. Eder tenía miedo, se estaba escondiendo, escudándose detrás de todo lo malo que había hecho para protegerse, para proteger su corazón.


    Me dolió verlo sufrir y me dolió tanto verlo tan perdido que no pude resistirme a estirar la mano para acariciar su mejilla. Quería reconfortarlo, consolarlo. Nos miramos a los ojos en silencio cuando mi mano rozó su mejilla. De manera inesperada alguien entró en la cocina llevándose consigo toda la magia del momento.


    —Os he escuchado gritar y me he preocupado —dijo Gabri, entrando en la cocina y mirándome con cara de preocupación.


    Noté que estaba tratando de buscar en mi mirada si me encontraba bien. Le dije que sí con la mirada. Eder aprovechó ese momento para escabullirse de la cocina.


    Verlo marcharse de nuevo y entender que era incapaz de entrar en su cabeza y convencerlo de que era perfecto para mí, convencerlo de que era todo lo que yo quería, con cada defecto, con cada arista y con cada virtud, hizo que el corazón se me encogiera en un puño y me doliera. Quizás él tenía razón en lo que decía y no estábamos destinados a estar juntos, pero no era por otra cosa que porque él mismo no lo quería. Porque no me quería lo suficiente como para dejar de lado todos sus miedos y lanzarse.


    Arriesgarse a confiar en mí.


    Arriesgarse a confiar en sí mismo.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    HÉCTOR


    —Te juro por Dios que como esto no funcione te voy a matar.


    —Vamos a ver —me dijo David, vi que estaba armándose de paciencia, como si estuviera hablando con un niño—, ¿tú no quieres que se convenza de que llevas toda la vida enamorado de él?


    —Pues claro —volví a repetir, tenía la sensación de que llevábamos hablando del mismo tema todo el día—. Pero es que… esto es demasiado. Me siento muy expuesto. Incómodo. Si él no siente por mí lo mismo que siento yo por él, se va a descojonar de mí. Esto es muy ñoño —dije, torciendo la boca, preocupado.


    Estaba claro que ninguno de los dos entendía al otro.


    —¿Qué os pasa a los protectores con lo de expresar vuestros sentimientos? —preguntó en bajo, hablando para sí mismo, mientras se apretaba el puente de la nariz como si estuviera desesperado con toda la situación.


    —No nos pasa nada, cariño —le contestó riéndose Adrián—. Está claro que a este también están a punto de domesticarlo, igual que tú hiciste conmigo.


    Adrián se acercó a David. Lo agarró por las piernas y lo elevó en el aire pegándolo a su cuerpo. Cuando lo tuvo a la altura de su boca, lo besó con ganas, sin chorradas. Presenciar esa pasión, ese amor entre dos personas que se veía a la legua que estaban hechas la una para la otra, fue lo que necesitaba para terminarme de convencer. Yo quería tener eso con Jaime, daría un brazo para ello. Un brazo, una pierna y hasta el cuello si me lo pidieran.


    —Te digo yo que esto va a salir bien. Así que sube a tu posición, que nosotros nos encargamos de traerte a tu chico —me ordenó David, empujándome el hombro para que me diera la vuelta.


    Antes de subir por las escaleras me giré para lanzarles una mirada de advertencia. Una mirada de que decía: más os vale que esto salga bien u os voy a matar despacio, muy despacio.


    Tenía el estómago revuelto, lleno de nervios, con cada paso que me conducía más arriba en las escaleras, más nervioso me ponía. Esperaba no morir de un infarto antes de ver a Jaime.


    JAIME


    Esa tarde noche había quedado con mi hermano y con David. Íbamos a ir a cenar por ahí y luego a tomar unas copas. Al principio, cuando me lo habían propuesto, no me había apetecido nada y les había dicho que pasaba. Pero David había estado días y días insistiendo en que los acompañara. Diciendo todo el rato lo bien que lo íbamos a pasar, lo mucho que nos íbamos a divertir, insistiendo en que tenía que ponerme guapo o si no me iba a arrepentir… La verdad era que, aunque al principio había accedido porque no quería tener que aguantarlo más, al final había terminado apeteciéndome ir después de haber pasado una semana muy difícil. Había sido una semana difícil porque, muy a mi pesar, después de haber discutido con Héctor en el parque, se había distanciado todavía más de mí. Odiaba que eso me molestase, pero no podía evitarlo. La semana no había dejado de empeorar, después de hablar con mi hermano de Héctor me sentía todavía peor. Más perdido, más confundido. Así que ahora la idea de salir un poco por ahí y distraer la mente me parecía muy atractiva.


    Me di un vistazo en el espejo del armario antes de salir de la habitación y me vi guapo. Le había pedido a mi hermano una camisa de cuadros negros y grises que tenía y me gustaba mucho. En la parte de abajo llevaba unos pantalones vaqueros negros y en los pies me había puesto unas botas negras. La verdad era que, aunque fuese patético de reconocer, me había vestido pensando en Héctor. En que quería que me viese guapo y que supiera que me iba a ir por ahí. Quería que experimentase los mismos celos que sentía yo cada vez que lo veía con mi hermano. Mis pensamientos eran una chorrada y lo sabía, pero, aun así, no era capaz de sentirme diferente.


    Salí de mi habitación y caminé despacio hasta la sala, habíamos quedado en encontrarnos allí. Cuando no vi a Héctor por ninguna parte, me sentí decepcionado, pero mantuve la esperanza de que apareciese con mi hermano y con David. Mi esperanza explotó cuando los vi entrar solos en la sala. Me tragué mi decepción mientras los veía acercándose a mí.


    —¿Estás dispuesto a pasar la mejor noche de tu vida? —me preguntó David, frotándose las manos, satisfecho, mientras sonreía de oreja a oreja.


    —Claro —dije, y la respuesta sonó débil incluso a mis oídos.


    —Un público difícil —comentó David—. Deberías saber que yo me crezco ante la adversidad.


    No pude evitar que se me escapase una carcajada.


    —Has elegido bien a tu chico —le dije a mi hermano sonriendo.


    —Lo sé —contestó, orgulloso, agarrándolo del cuello y acercándolo a su cuerpo.


    —¿Vamos? —preguntó David con una sonrisa en la mirada.


    Asentí con la cabeza. Me dije que tenía que cambiar el chip si quería que la noche fuera divertida, sobre todo, si quería no amargársela a ellos dos. Caminamos por los pasillos de la sede hasta el pub, bajamos las escaleras y lo atravesamos para salir a la calle. Me negué a mirar hacia los lados en busca de Héctor, no quería sentirme tan necesitado, aunque me costó mucho trabajo no hacerlo. Como estaba un poco ensimismado no me di cuenta de que no íbamos en dirección a la salida hasta que no estuvimos delante de una puerta que estaba medio escondida en una de las paredes de detrás de la barra. La observé con curiosidad y me pregunté cómo era posible que nunca la hubiera visto. Aunque, a decir verdad, estaba muy bien mimetizada con el resto de la pared. Las dos tenían el mismo color y las mismas imperfecciones sobre ellas. Me giré para mirar a mi hermano con las cejas levantadas y una pregunta escrita en la cara.


    —¿Y esta puerta? —pregunté, señalándola.


    Adrián sonrió de oreja a oreja con satisfacción. Parecía encantado de haberme sorprendido.


    —Hemos pensado que ya estás preparado para lo que hay allí arriba —contestó sonriente, como si sus palabras explicasen algo.


    Su respuesta tan críptica consiguió elevar un punto más la curiosidad que ya sentía. David sacó una llave de su bolsillo y la metió en la cerradura. Abrió y entró. Lo seguí llenó de interés. Sentí un poco de decepción al descubrir que detrás de ella solo había un tramo de escaleras normal y corriente de paredes blancas. Por encima de la cabeza de David pude ver que al final había otra puerta, lo que me hizo pensar que quizás había algo interesante detrás. Sin decir una palabra, David empezó a subir. Lo seguí.


    —Te va a encantar —comentó David, emocionado.


    Cuando llegamos a arriba del todo, abrió y se hizo a un lado para que yo pudiese pasar primero. Cuando me asomé, vi luz titilando en las paredes. Llevado por la curiosidad, la atravesé. Me quedé boquiabierto al descubrir que a lo largo de todas las escaleras había velas colocadas a ambos lados.


    —¿Qué es esto? —Me di la vuelta para preguntarle a David.


    Pero al girar descubrí que no había nadie. En el lugar donde debería haber estado David solo estaba la puerta cerrada. Preocupado, me acerqué a ella y traté de abrirla, pero no pude.


    —Adrián —grité, golpeando la puerta—. David —seguí intentando llamarlos al ver que no me abrían.


    —No vamos a abrir. Sigue subiendo, mañana nos lo agradecerás. —Le escuché decir a mi hermano a través de la madera.


    Su voz sonaba amortiguada y no tenía ningún sentido para mí.


    —¿Qué? —pregunté, todavía golpeando, nada de lo que me había dicho tenía sentido.


    Por mucho que la golpeé y seguí preguntándoles, ninguno de ellos me contestó. Los minutos empezaron a pasar y yo comencé a desesperarme. ¿Cómo era posible que me hubieran dejado solo en ese lugar? ¿Cómo era posible que nadie me escuchase gritar? Noté que me sudaban las manos y se me secaba la boca, esos eran los primeros síntomas de un ataque de ansiedad. Los había sufrido demasiadas veces como para no reconocer los síntomas. Cerré los ojos y traté de tranquilizarme. Traté de autoconvencerme de que no me estaba pasando nada malo. No estaba encerrado. Seguí diciéndome que mi hermano y David nunca me pondrían en peligro, que yo ya no era ese niño indefenso como cuando me secuestraron. No. Ahora era un protector, ahora sabía cómo luchar. Héctor me había enseñado. Cuando la imagen de Héctor se coló en mi cerebro confundido, fue como si me hubiera tomado un bálsamo. Pensar en él me calmó casi al instante. Había recurrido a pensar en él en tantas ocasiones durante mi cautiverio para tranquilizarme, para alegrarme, que era como si mi cerebro lo reconociera como un lugar seguro. Cuando estuve más calmado, por la cabeza se me pasó que quizás me estaba comportando de manera absurda. No tenía ningún sentido que mi hermano me abandonase en un lugar peligroso. Sabía que era imposible. Entender eso hizo que me calmase todavía un poco más. Me giré dando la espalda a la puerta y miré hacia arriba. Tomé aire, si dejaba a un lado el miedo, debía reconocer que las velas a lo largo del tramo de escaleras quedaban preciosas. Además, me repetí, no podía haber nada malo al final cuando mi hermano me había dicho que las subiera. Respiré hondo armándome de valor, levanté la pierna y subí. Que no pasase nada me hizo sentirme un poco más seguro. Después de unos pocos escalones empecé a sentirme como si estuviera en medio de una película. Con toda esa luz titilando, rebotando en las paredes y llenando el espacio de calidez. Mirando hacia arriba mientras subía, vi que había un papel doblado en el suelo. Subí un poco más rápido llevado por la curiosidad mientras me preguntaba qué sería, si se le habría caído a alguien. Esa teoría se me borró de la cabeza cuando al estar lo suficiente cerca pude ver que había una nota escrita en la que decía: «La piedra es para ti. Cógela». Abrí los ojos, sorprendido y, aunque dudé de que la nota fuese para mí, todavía cogí la piedra. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién habría hecho esto? Seguí subiendo con una mezcla de curiosidad y de cautela. Encontré otra nota al lado de un palo de madera que parecía de un helado. Me pareció todavía más extraño, pero, de nuevo lo cogí. Subí expectante, con muchas ganas de descubrir si encontraría algo más. En el siguiente tramo, sobre lo alto de las escaleras, había una camiseta doblada al lado del papel que me decía que la cogiese. La levanté en el aire y sentí que el corazón se me aceleraba cuando al desdoblarse vi que era mi camiseta favorita antes de que me secuestrasen. Juro que hasta ese momento había estado albergando la duda, pero, aun así, teniendo la esperanza de que todo eso no fuera para mí. Que mi hermano y David se hubieran equivocado al dejarme aquí. Si era sincero conmigo mismo y reconocía mis sentimientos, había sentido un poco de miedo de descubrir que no era para mí, porque todo esto era precioso y mágico. Por eso, ver la camiseta me hizo darme cuenta de lo real que estaba siendo todo, de que esto era para mí. Bajé la vista de nuevo para mirar la camiseta y asegurarme de que no me había equivocado, de que seguía siendo real entre mis manos. Me sorprendí al darme cuenta de que estaba mucho más desgastada de como yo la recordaba, pero no le di importancia, habían pasado muchos años, seguro que se había desgastado por el tiempo. Emocionado, seguí subiendo las escaleras. Encontré un papel en el que había dibujados un montón de garabatos. Me di cuenta al instante de que los había dibujado yo, todos los dibujos eran jugadas de ajedrez. Reconocí el papel, era de un día en el que, mientras estábamos aburridos en la cocina esperando a que todos llegaran para cenar, había estado explicándole a Héctor cómo se jugaba al ajedrez. Se me llenó el estómago de nervios, pero no me permití pensar en lo que eso significaba. Si me hacía ilusiones y luego estaba equivocado, se me rompería el corazón. Sin atreverme a tener esperanzas, seguí subiendo. No entendía nada de lo que estaba pasando, pero todo era muy mágico y bonito, casi romántico. Miré hacia arriba impaciente y vi que solo quedaba un tramo más de escaleras. Al final de ellas había una puerta abierta por la que pude ver el cielo nocturno. El estómago se me llenó de anticipación y deseé seguir subiendo. Deseé llegar arriba. Deseé que todos mis sueños se cumplieran. Me sentí como si estuviera siendo el protagonista de una película romántica. Aunque no quería que esa ilusión se acabase nunca, necesitaba descubrir qué significaba todo eso, saber si había algo para mí al otro lado. A pesar de que contuve el aliento antes de hacerlo, la atravesé con decisión. Cuando asomé la cabeza y vi quién estaba esperándome al otro lado, fue como si todas las piezas encajaran de una vez. Como si nosotros encajásemos juntos por fin. Mentiría si no reconociera que había albergado la esperanza de que Héctor estuviera al otro lado, esperándome, pero me había dedicado a ahogar esa esperanza por temor a estar equivocándome. Cuando lo vi allí plantado de pie, mirándome con esos ojos en los que se podía ver que estaba lleno de vulnerabilidad, llenos de miedo a mi reacción, sentí que todo era perfecto. Que él era perfecto. Me di cuenta en ese mismo instante de que Héctor sí que sentía algo por mí. Lo supe incluso antes de que pudiera decir nada. Mi mirada se desvió por la terraza al aire libre en la que nos encontrábamos, era un lugar como salido de un cuento de hadas. En el centro había un cenador de madera lleno de bombillas unidas por un cable. Dentro del cenador había una mesa preparada para dos personas con velas. La orilla estaba rodeada de velas que titilaban haciendo que pareciera un lugar mágico y en el ambiente se escuchaba una suave música instrumental que, aunque busqué el lugar desde el que salía, no logré encontrarlo. Olía de maravilla, a flores silvestres recién cortadas. Inhalé y busqué con la mirada a Héctor.


    —¿Qué es este lugar? —le pregunté con fascinación sin poder dejar de mirar lo precioso que era todo lo que nos rodeaba.


    —Es el ático del edificio —respondió sonriendo Héctor—, no lo usamos nunca, pero es nuestro. ¿Te gusta? —preguntó, y pude notar el miedo en su voz, la vulnerabilidad.


    La necesidad de que me gustase el sitio. Asentí con la cabeza y se me escapó una sonrisa. Me sudaban las manos y el estómago me iba a explotar de los nervios.


    —¿Y todo esto? —le pregunté, abriendo los brazos para tratar de abarcar todo el ático.


    Necesitaba escuchar de su boca lo que significaba.


    —Todo esto es para ti —respondió Héctor, acercándose un paso a mí.


    —¿Por qué? —pregunté con voz débil, pero con ganas de saber.


    —Para poder explicártelo necesito que me preguntes por las cosas que has ido recogiendo en las escaleras —dijo aclarándose la garganta.


    La voz le temblaba como si estuviera nervioso. El corazón me hizo una pirueta en el pecho. Me hormigueaba todo el cuerpo, sentía como si estuviese flotando, era la mejor sensación que había sentido en la vida. Me fui acercando a él, poco a poco, pasito a pasito. Cuando estuve lo suficiente cerca como para sentir su aliento en mi cara, saqué la piedra de mi bolsillo y la levanté para que la viese.


    —¿Qué es esta piedra?


    —La primera vez que me atreví a hablar contigo. Habíamos ido con tus padres de excursión al pantano de las afueras de la ciudad. Nos llevaron allí con la esperanza de que todos nosotros nos hiciéramos amigos, hacía poco tiempo que habíais llegado a la fortaleza. Adrián y yo estuvimos en la orilla del pantano lanzando piedras, haciéndolas saltar en la superficie. Tú estabas sentado a nuestro lado, mirándonos, pero sin decir nada. Solo nos observabas. En un momento en el que vuestra madre llamó a Adrián, nos quedamos solos. Tú y yo. —Recordaba ese día—. Estaba aterrorizado de hablar contigo —explicó riéndose.


    —¿Por qué? —le pregunté, asombrado.


    Héctor siempre había estado muy seguro de sí mismo, incluso en aquel entonces, incluso cuando era un niño.


    —Porque desde el primer día que llegaste a la fortaleza me volviste loco. Me gustaste y eso me hizo cagarme de miedo, no me atrevía a hablar contigo —confesó, mirándome, pero yo me había quedado sin palabras, así que Héctor siguió hablando—. Te pregunté si sabías tirar las piedras y hacerlas rebotar.


    —Te respondí que no —lo interrumpí—, y luego me enseñaste a hacerlo.


    Sonrió y asintió con la cabeza.


    —Cuando nos fuimos, vi cómo te guardabas una piedra en el bolsillo, cuando llegamos a casa, te la robé. —Sonrió con diversión en los ojos—. La guardé en una caja para no olvidarme nunca de ese día, para que nadie pudiera negar que hubiera sucedido, que habíamos estado hablando y haciendo cosas juntos.


    —¿Y la camiseta? —pregunté necesitando saber más, lleno de nervios, lleno de amor.


    —Era la camiseta que más usabas. Cuando te secuestraron —dijo, y un destello de ira se cruzó por sus ojos—, no podía dormir. Jamás me ha dolido nada tanto como que se te llevaran —explicó con dolor en su mirada.


    Levantó la mano y me acarició el pómulo con el dorso de la mano con tanta ternura que se me calentó el corazón.


    —Ponerme la camiseta fue la única manera en la que conseguí volver a dormir. Sintiéndote a mi lado, porque estoy tan enamorado de ti que apenas puedo respirar cuando no estás cerca.


    —Héctor —dije, dando un paso para quedar más cerca de él.


    Cuando lo hice, las puntas de nuestras botas se tocaron. Así de cerca estábamos, pero todavía no lo suficiente.


    —Todas estas cosas que te he dado son para demostrarte que llevo toda la vida enamorado de ti. Si no hubiera sido por la insistencia de David, no te hubiera enseñado nada, me da tantísima vergüenza. Es tan infantil tener guardado todo esto.


    —Es lo más bonito que he visto en mi vida —le dije claro, no quería que tuviera dudas, me encantaba todo eso.


    Quería que supiera que eso era justo lo que necesitaba para ver la verdad. Para convencer a todos mis miedos. Rebusqué en mi bolsillo y levanté la hoja con mis garabatos para que pudiera verla.


    —Sé qué es ese papel —dije para que supiera que lo entendía—. Recuerdo ese día. Fue maravilloso, igual que todos los que he pasado a tu lado. —Héctor cogió aire, sorprendido, y sus ojos brillaron con esperanza, con amor—. ¿Todavía sigues guardando recuerdos tuyos y míos?


    —Sí —respondió, mirándome con intensidad—. Tengo muchos más en esa caja —dijo, señalando con la cabeza una caja de madera que estaba sobre la mesa—. ¿Quieres verlos?


    —No —le dije, moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —No —repitió él un poco desesperanzado.


    —Se me ocurren un montón de cosas que me apetece hacer mucho más que eso.


    Con el corazón a punto de salírseme del pecho, recorrí los pocos centímetros que aún nos separaban y besé a Héctor con todo lo que tenía dentro, con cada sentimiento. Cuando nuestros labios se encontraron, fue como si el universo entero se paralizase. Fue perfecto. Sentí como si mi cuerpo se elevase, como si estuviera flotando. Solo era capaz de sentir placer, de sentirlo a él. El calor de su cuerpo, su fuerza rodeándome, apretándome entre sus brazos, como si no pudiese despegarse de mí. Sus labios eran suaves y cálidos, me embriagaron. Cuando la lengua de Héctor me rozó el labio inferior húmeda y caliente, abrí la boca para dejarla entrar en mí. Necesitaba sentirlo más cerca, más dentro, nada era suficiente. Empecé a acariciarle el pelo, el cuello. Las manos de Héctor me atraían hacia él. Cuando nuestras lenguas por fin se encontraron, me puse duro por completo. Pronto nuestros besos dejaron de ser suficiente y empezamos a rozarnos el uno contra el otro. A gemir. Podía sentir como las manos de Héctor vagaban por mi cuerpo acariciando cada pulgada con codicia, con deseo. Pronto dejé de ser capaz de distinguir que gemido era de quien. Mis manos ansiosas se deslizaron por todo su cuerpo, disfrutando de su tacto. Estaba tan excitado que me costaba respirar. Pensar. Las manos de Héctor agarraron mi culo y lo apretaron, haciendo que un gemido brutal se escapase de mis labios. No podíamos dejar de besarnos. No quería que dejásemos de besarnos.


    —Nunca he hecho esto antes —le confesé a Héctor entre gemidos, asaltado por un momento de lucidez.


    Necesitaba decírselo. Necesitaba que lo supiera. Me moría de miedo por hacer algo que no le gustase. De decepcionarlo, de no estar a la altura. Porque ahora mismo ni siquiera era capaz de pensar. Solo podía sentir. Solo podía moverme contra la erección de Héctor, rezando para que él sintiera lo mismo que yo. Para que no quisiera parar nunca. Para que no pudiese alejarse de mí nunca más.


    —Cariño, lo siento —me dijo con voz estrangulada—. Me haces perder la cabeza. No es así como tenía pensado empezar la noche. Pero es que es probar tus labios y volverme loco. ¿Quieres cenar? —me preguntó carraspeando y señalando detrás de nosotros la mesa que estaba preparada con la cena.


    Mi corazón, ya acelerado de por sí, se volvió loco de amor y se hinchó al escucharlo llamarme cariño. Estaba tan enamorado de este hombre. Esto era mejor que cualquier sueño que había tenido. Me sentía flotando. Estaba tan excitado y tenía tantas ganas de que siguiese tocándome que apenas podía pensar.


    —Héctor —lo llamé, mirándolo a los ojos con todo lo que sentía dentro—, quiero que me sigas besando. No quiero parar, pero quiero que sepas que nunca lo he hecho, porque tengo miedo de no saber hacer las cosas —confesé, avergonzado, mientras escondía la cara en el hueco de su cuello.


    HÉCTOR


    No había estado más nervioso en la vida. Era incapaz de estar quieto. No paraba de dar vueltas por la azotea del edificio. No paraba de tocar las luces, organizar los cajones del suelo. En fin, tocar cada detalle que había puesto con ayuda de David y de Adrián. Sentía que iba a desmayarme en cualquier momento. ¿Por qué no había llegado todavía? Juro que por mi cabeza se había pasado la idea de que era mejor que no consiguieran que viniera. Me daba terror exponerme de esa manera a Jaime. Jaime, que tenía mi corazón en su mano y que podría aplastarlo si quisiera. No era que no lo hubiera tenido antes, era que antes no lo había sabido y eso en cierta manera me protegía. Pero ahora aquí estaba en lo alto de esta azotea, rezando para que Jaime no me mandara a la mierda. Cuando escuché el sonido procedente de las escaleras, me acerqué a la entrada para verlo cuando subiera. El corazón se me paró cuando el pelo de Jaime asomó por la puerta. Poco a poco fue apareciendo todo su cuerpo. En el mismo instante en el que nuestros ojos se cruzaron y pude ver que él también tenía miedo, que en sus ojos también había una llama de esperanza, supe que todos los nervios, que todos los años separados, que todo lo que había vivido hasta ahora merecían la pena solo por este momento.


    —Nunca he hecho esto antes. —Escuché decir a Jaime con voz estrangulada entre gemido y gemido.


    Joder. Este hombre me iba a matar. Cerré los ojos con fuerza y dejé de comerle el cuello, que era lo que estaba haciendo. Porque no se podía llamar besar a la manera en la que le estaba lamiendo el cuello. Respiré profundo tratando de controlarme. Tenía que ser cuidadoso, necesitaba demostrarle con mis manos lo mucho que lo amaba, lo mucho que lo adoraba y esta no era la manera de hacerlo. Pero es que me ponía tan cachondo que perdía el norte.


    —Cariño, lo siento —le dije casi con dolor—. Me haces perder la cabeza. No es así como tenía pensado empezar la noche. Pero es que es probar tus labios y volverme loco. ¿Quieres cenar? —le pregunté carraspeando para aclarar mi voz, cambiada por la lujuria, y señalando detrás de nosotros la mesa que había preparado con la cena.


    Poder llamarlo de esa manera cariñosa y que no se sintiera fuera de lugar hizo que mi estómago se llenara todavía más de mariposas. No quería despertar nunca de este sueño.


    —Héctor —me llamó, mirándome a los ojos con intensidad—, quiero que me sigas besando. No quiero parar. Pero quiero que sepas que nunca lo he hecho. Tengo miedo de no saber hacer las cosas —confesó hablando muy bajo y escondiendo su cara en el hueco de mi cuello, avergonzado.


    Mi corazón se encogió ante la ternura de sus palabras, ante su manera de comportarse. Pero mi polla, ¡oh, mi polla! Ella solo había escuchado que no quería parar, que quería que lo siguiera besando, se puso todavía más dura en mis pantalones y se apretó contra la cremallera de mis vaqueros.


    —Ven aquí —dije, agachándome un poco para agarrarlo por debajo del culo y elevarlo.


    Cuando lo levanté en mis brazos, Jaime me rodeó con sus piernas y me enmarcó el rostro con las manos. Me miró con ojos llenos de deseo.


    —Te voy a llevar a un sitio que he preparado para que estemos más cómodos —le dije, y empecé a andar.


    Jaime me sonrió con la mirada y empezó a depositar pequeños besos en mi boca. Era tan tierno que me volvía loco. Llegué a donde había preparado una especie de cama con un colchón y muchos cojines, y me dejé caer de rodillas con él todavía en mis brazos. Jaime miró hacia atrás para ver donde lo había tumbado y me miró de nuevo con las cejas levantadas.


    —Parece que estabas bastante seguro de que ibas a triunfar esta noche —comentó en tono juguetón.


    Me reí.


    —Sabía que esta noche solo podía acabar de dos maneras. Una era así, contigo entendiendo que siempre he sido tuyo, que siempre he estado enamorado de ti. Y la otra era contigo mandándome a la mierda. De las dos maneras iba a acabar durmiendo aquí.


    Jaime me miró con confusión.


    —¿Por qué hubieras dormido aquí si no hubiera querido estar contigo?


    —Hubiera estado tan avergonzado y tan hundido que, simplemente, no hubiera podido bajar de aquí en la vida.


    Jaime se rio de mi broma.


    —Bueno, ahora que sabes que sigo enamorado de ti —dijo, y mi corazón despegó como loco—, ¿qué vas a hacer al respecto? —preguntó, tumbándose hacia atrás sobre el colchón a modo de invitación.


    Un gemido se escapó de mis labios y Jaime se mordió el labio inferior.


    —Ahora voy a adorarte tal y como te mereces, tal y como he soñado siempre —dije antes de apoyar una mano a cada lado de su cabeza y besarlo.


    Empecé a lamer sus labios, que eran carnosos y dulces, a mordisquearlos. Me perdí en el sabor de su boca, en cómo nuestras lenguas se acariciaban la una a la otra. En los sonidos de placer que hacía cuando lo acariciaba. Jamás había estado mejor en mi vida. Después de un rato besándolo, me alejé un poco de sus labios, lo menos que pude para que nuestros ojos se encontraran. Bajé las manos a su camisa y le pedí permiso con la mirada para que me dejase quitársela. Jaime asintió con la cabeza, sus ojos estaban llenos de deseo, tenía las mejillas rojas y los labios hinchados. Era un jodido dios. Desabroché los botones de su camisa uno a uno, con una lentitud tortuosa que no sabía cómo era capaz de mantener cuando lo único que quería era arrancarle la camisa y acariciar su pecho desnudo. Cuando desabroché la camisa del todo, la deslicé por sus hombros y lo ayudé a quitársela, poco después la siguió su camiseta de manga corta. Mientras lo desnudaba disfrutando del momento, no dejamos de mirarnos ni un solo segundo el uno al otro. Cuando Jaime volvió a apoyar la espalda en el colchón, después de que le quitase toda la ropa de la parte superior de su cuerpo, recorrí su pecho con la mirada. Dios, era perfecto, y yo estaba tan excitado que apenas era capaz de aguantar las ganas que tenía de comérmelo. Jaime tenía unos pectorales grandes y bien formados y unos abdominales tan impresionantes que parecía como si un artista los hubiera tallado a mano con su cincel, uno a uno. Cuando mis ojos se posaron en la línea de pelo que descendía desde la parte baja de su ombligo y que se perdía por debajo de su pantalón, gemí, podría haberme corrido solo mirándolo. De repente me di cuenta de que estaba temblando y me preocupé.


    —¿Tienes frío? —le pregunté.


    Jaime negó con la cabeza.


    —Estás temblando.


    —Sí, pero no porque tenga frío.


    —¿Tienes miedo? —pregunté—. No voy a hacer nada que no quieras —me apresuré a añadir.


    —Nunca he tenido miedo a tu lado. No tiemblo por eso —respondió con voz inestable—. Tiemblo por las ganas que tengo de que me toques, de que te guste hacerlo, de que no seas capaz de parar. De que te mueras por mí…


    —Cariño —lo corté porque no quería que tuviera dudas—, tú eres todo lo que quiero. Cada centímetro de tu cuerpo es perfecto. Cada caricia tuya, cada beso, cada mirada. Tú eres perfecto y eres todo lo que quiero. Todo lo que he querido siempre. Y nada de lo que puedas hacer no va a gustarme. Nada. Porque lo quiero todo de ti. ¿Me dejas adorarte como te mereces?


    Los ojos de Jaime brillaron con emoción mientras asentía con la cabeza. Lo besé en los labios con amor, con dulzura, para que supiera lo ciertas que eran mis palabras. Deseaba poder ser capaz de transmitírselo.


    Al principio nuestros besos y nuestras caricias eran muy tiernas, pero poco a poco nuestro beso fue subiendo de intensidad hasta que me di cuenta de que no era capaz de respirar. Deseaba más, mucho más. Más piel, más fuerte, más todo. Mi cerebro estaba borracho por el deseo. Todo daba vueltas a mi alrededor y no recordaba haberme sentido mejor en la vida. Empecé a besar el cuello de Jaime, a lamerlo con deseo. Fui deslizando mi boca por el costado de su cuello hasta que me encontré con su clavícula. La mordí y seguí deslizándome por su pecho. Lamí sus pezones casi al borde del orgasmo, tuve que seguir bajando o quedaría en ridículo de un momento a otro. Acaricié el centro de sus abdominales mientras me lo comía con los ojos. Era pura perfección masculina. Llegué a la línea de vello que se perdía bajo sus pantalones, gemí por lo muy loco que me volvía y me agaché para poder lamerla. Quería más. Levanté la vista y miré a los ojos a Jaime. Bajé las manos para desabrochar los botones de sus pantalones vaqueros, el sonido de la cremallera rompió el silencio. Deslicé las manos a las caderas de Jaime y de un solo movimiento le bajé los pantalones junto con los calzoncillos. Escuché como su miembro golpeaba contra su estómago, pero no me atreví a mirar. Sabía que cuando lo hiciera dejaría de ser capaz de controlarme. Me puse a sus pies para quitarle las botas, muy sexys, que llevaba. No me molesté en desabrocharle los cordones, tiré de las botas hacia atrás y casi se las arranqué. Cuando estuvo descalzo y sin calcetines, terminé de sacarle los pantalones. Entones, y solo entonces, me atreví a mirar hacia arriba. Me quedé sin aliento al ver a Jaime tendido en la cama, desnudo y esperándome a mí. Subí por sus piernas acariciándoselas con ambas manos. Llegué a la altura de su erección y sin dejar de mirarlo a la cara le di un lametazo. Jaime arqueó la espalda como respuesta y yo gemí como si me fuera la vida en ello. Dejé de jugar con los dos y me metí su miembro entero en la boca. Le comí con ganas, con deseo, con desesperación. No sabría decir si pasaron segundos, minutos u horas, hasta que sentí que Jaime se retorcía de placer. Se movió y agarró mi cabeza para pararme, pero yo necesitaba más. Quería darle placer y sentí que me estaba negando lo que más deseaba.


    —Quiero verte —dijo, pero fui incapaz de apartarme de él—. Por favor —rogó esta vez, agarrándome del pelo para que le hiciera caso.


    Me aparté de su cuerpo a regañadientes y empecé a desnudarme a toda prisa. Solo deseaba volver a tocarlo, volver a estar encima de él. Me puse de pie para quitarme los pantalones. Cuando me quité los calzoncillos, Jaime ahogo una exclamación cuando mi miembro estuvo libre y a su vista. Luego se relamió los labios haciendo que goteara de la excitación. Me apresuré a tumbarme encima de él otra vez. De la manera en la que estábamos tumbados ahora, piel contra piel, nuestras erecciones se frotaban la una contra la otra mientras nos comíamos a besos. Sentía la humedad de la cabeza de mi miembro gotear contra la de Jaime. Era el paraíso. Después de muchos besos, la mano de Jaime se coló entre nuestros cuerpos. Le agarré la mano antes de que pudiera tocarme y gemí lastimero.


    —Si me tocas, voy a correrme.


    Jaime me miró a los ojos, los suyos eran dos pozos llenos de pasión.


    —Necesito acariciarte, necesito saber cómo te sientes. Nunca he tocado a nadie.


    Gemí profundo y cerré los ojos con fuerza. Iba a morir. Solté la mano de Jaime y lo dejé que me tocase. Cuando su mano se cerró alrededor de mi dureza, fue como si hubiera rozado el cielo con los dedos. Fue un verdadero milagro que no me corriese en ese instante. Jaime gimió a su vez cuando agarró mi miembro. Me giré de medio lado para que le fuera más fácil tocarme. Cuando estuvimos los dos tumbados de medio lado, uno enfrente del otro, llevé mi mano sobre la de Jaime y entre los dos agarramos nuestras dos erecciones juntos. Nos masturbamos mirándonos el uno al otro mientras nos dábamos placer. Jaime cerró los ojos segundos antes de que sintiese la humedad de su liberación sobre mi mano. Luché contra el placer para no correrme. No quería perderme, por nada del mundo, su cara al alcanzar el orgasmo. Cuando él terminó, me dejé llevar y me corrí sobre nuestras manos con los ojos abiertos disfrutando de su visión.


    Horas después cenamos a medio vestir, descalzos. Muy cerca el uno del otro, con Jaime sobre mi regazo. Lo alimenté. Él me alimentó a mí. Luego nos tumbamos en el colchón con las luces apagadas para poder ver las estrellas mientras nos acariciábamos el uno al otro.


    Era muy tarde en la noche cuando bajamos a su habitación a dormir. Jamás me había sentido mejor. Había sido la noche más especial de mi vida y sentía que el corazón me iba a explotar de amor. No se podía amar a nadie más de lo que yo amaba a Jaime.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    EDER


    Fui a buscar mi hermana con la excusa de llevarla a dar un paseo, pero lo cierto era que el que de verdad lo necesitaba era yo. Desde hacía días estaba hecho una mierda. Cada día que pasaba desde el momento en el que había dejado de ser el protector de Judith peor me parecía todo. Más oscuro y más triste. Joder, es que se había llevado con ella todo el color y toda la alegría del mundo. Había dejado un puto agujero del tamaño de un océano dentro de mí. Desde que ya no estaba a mi alrededor todo había vuelto a ser igual que era antes de que la conociese. Negro y odioso. Y no era que no estuviese ya acostumbrado a eso, el problema era que, ahora que sabía que la vida podía ser diferente, ahora que sabía de qué color era la puta felicidad y el puto amor, me había enganchado tanto a estar a su lado que no era capaz de respirar si no la tenía cerca. Aunque una parte de mí sabía que era lo mejor. Alguien tan horrible como yo solo podría corromperla y eso sí que jamás podría perdonármelo.


    Ana y yo caminábamos por un parque que parecía una selva por lo muy verde y frondoso que era. El parque en cuestión estaba a unos pocos kilómetros de la sede. Mientras paseábamos, se había puesto a llover a mares y había oscurecido. El clima era un fiel reflejo de cómo me sentía por dentro.


    Como cuando habíamos salido de la sede hacía un sol resplandeciente, ninguno de los dos había cogido un paraguas, por eso nos habíamos resguardado de la lluvia debajo de uno de los cientos de árboles enormes que había en el parque. Estábamos de pie, uno al lado del otro, en silencio. Cada uno sumido en sus pensamientos. Llovía tanto que fuera del árbol el agua caía como una cortina. Sobre nuestras cabezas caían que pequeñas gotas de lluvia que se colaban por algunos de los huecos de la copa de nuestro árbol. Parecía como si un fino velo transparente nos separase del mundo real. Me di cuenta de que mis pensamientos estaban volviéndose demasiado reflexivos, oscuros y amargados. ¿Qué coño me estaba pasando?


    —Hay que ver lo mucho que nos estamos divirtiendo —dijo Ana, y no me perdí el tono burlón de su voz—. Me da a mí que el paseo era más para ti que para mí.


    Sus palabras me hicieron sonreír. Siempre había sido muy lista y me había sabido leer muy bien.


    —No seas capulla. Me parece que estás pasando demasiado tiempo con Judith, antes no eras tan directa.


    —Antes siempre estaba enferma. Es bastante difícil ser uno mismo en esas condiciones.


    Hice una mueca al recordar lo mal que había estado. Sabía que no lo decía como un reproche hacia mí. Es más, muchas veces tenía la sensación de que se sentía culpable por que me hubiera ido con ella. Pero nunca, jamás, me arrepentiría de esa decisión. Poder haber estado con ella y poder protegerla era lo único que me había permitido seguir cuerdo. El problema era que ahora quería más. Quería a una hermosa chica llena de vida y de amor. Llena de fuerza y de fuego a la que no merecía.


    —Además, no me parece que te disguste mucho la manera de ser de Judith —dijo con una sonrisa.


    Sus palabras me pillaron por sorpresa y la miré para poder leer en su mirada de cuánto se había dado cuenta. Era imposible que supiera lo que sentía por Judith, ¿no?


    —Nos ponemos de los nervios el uno al otro —dije en el tono más neutral que fui capaz de usar, queriendo zanjar la conversación.


    No es que me gustase en exceso hablar de sentimientos y mucho menos con mi hermana, y mejor amiga de Judith. Ana soltó un resoplido a medio camino entre exasperación y burla.


    —En serio, Eder, eres transparente como el agua para mí. Nunca te he visto prestarle atención a ninguna mujer y desde la primera vez que viste a Judith fue como si no pudieras ver otra cosa más que a ella.


    No me atreví a negarlo.


    —Ella siente lo mismo por ti.


    —Ella pasa de mí —repliqué con voz dura.


    Mi hermana sonrió ante mi admisión indirecta y yo fruncí el ceño, molesto.


    —Judith está dolida contigo y tiene toda la razón del mundo para estarlo. No dejas que se te acerque. No te abres a ella. No admites tus sentimientos. Ella siente que no te gusta lo suficiente, que no te importa lo suficiente.


    —¡Lo hago porque ella se merece mucho más! —exploté—. Tú, mejor que nadie, deberías saber que he hecho demasiadas cosas malas. Sabes que he dañado a gente inocente.


    Una mueca de dolor cruzó las facciones de Ana haciendo que me arrepintiese al segundo de lo que le había dicho. Quise agarrar mis palabras y tragármelas, porque había sonado como si estuviera culpabilizándola de lo que yo había hecho por elección propia.


    —Lo siento —empecé a decir.


    Ana puso una de sus manos frente a mi cara, interrumpiéndome.


    —Alto. Sé que no me consideras la culpable, me lo has demostrado cientos de veces. Deja de castigarte —suspiré, aliviado, había sinceridad en sus palabras.


    Nos quedamos mirándonos en silencio hasta que Ana volvió a hablar.


    —Me atrevería a decir que después de ti mismo soy la persona que mejor te conoce en el mundo, así que sé cómo te sientes, lo que estás pensando. Sé que estás nervioso, que estás sufriendo y que te consideras malo para ella, pero en este caso estás equivocado, Eder. Eres exactamente lo que Judith quiere, lo que ella ha elegido por voluntad propia. Perdónate a ti mismo, permítete vivir. Ser feliz. Disfrutar. Si no lo haces, la vas a perder y, créeme, te vas a arrepentir si eso sucede.


    —¿Cuándo te has vuelto tan inteligente, enana? —le pregunté con cariño, agarrándola del cuello y atrayéndola hacia mi cuerpo para poder abrazarla.


    —He leído mucho, gigantón. Estar todo el día en la cama tiene algunas ventajas —dijo, y me guiñó un ojo.


    Nos reímos. Después de eso estuvimos mucho rato allí plantados viendo caer la lluvia como si estuviéramos hipnotizados. Puede que pasasen minutos u horas. Después de mucho pensarlo, le pregunté a mi hermana lo único que de verdad importaba ahora.


    —¿Crees que Judith lo entenderá? ¿Que me perdonará por haberla alejado de mí?


    Mi hermana contestó al momento siguiente, no dedicó un solo segundo a pensarlo.


    —Oh, lo hará. Estoy segura, pero te va a hacer pasar un infierno hasta entonces —contestó saboreando cada una de sus palabras. Parecía que estaba de acuerdo con todo lo que Judith fuese a hacerme sufrir—. Me alegro de poder estar en primera fila para verlo.


    JAIME


    Decir que esa mañana, cuando me había despertado y había descubierto que Héctor se había ido, me había sentido decepcionado hubiera sido decir poco.


    Cuando al despertarme recordé todo lo que había pasado la noche anterior, había sonreído como un imbécil y me había girado en la cama para buscar a Héctor, pero no estaba allí. Se me había revuelto el estómago y cientos de miedos me habían asaltado. ¿Acaso la noche anterior no había sido tan mágica para él como lo había sido para mí? Me costaba creerlo después de todo lo que me había dicho, de la manera en la que me había tocado, pero que se hubiera ido sin decirme nada hablaba por él. Muy alto y muy claro.


    Seguí la rutina de mi día preguntándome en cada momento cuándo lo vería y, sobre todo, preguntándome cómo se comportaría cuando nos encontrásemos. Pasé el día envuelto en una nube negra de pensamientos negativos.


    No vi a Héctor en ningún sitio.


    Era la hora de la cena y Héctor todavía seguía sin aparecer. Estábamos casi todos en la cocina esperando a que estuviese todo terminado para poder cenar. Mi grado de desilusión iba creciendo por momentos. Por mi cabeza no dejaban de pasar preguntas horribles. ¿Se habría arrepentido? ¿No le había gustado lo que habíamos hecho juntos y se había ido para siempre? Mi cerebro estaba montando todo un drama contra el que me era cada vez más difícil luchar. No era que Héctor hubiera hecho nada para tranquilizarme, sino más bien todo lo contrario.


    Mi hermano y Dani estaban poniendo la mesa y yo estaba apoyado contra la encimera mirando cómo Judith le daba la vuelta a una tortilla de patatas. Escuché su voz antes de verlo.


    —Ya está hecho —le dijo Héctor a Lucas, entrando en la cocina.


    Por supuesto que fui tan tonto como para darme la vuelta. Héctor me miró y siguió hablando en bajo cuando mi hermano se acercó a ellos. Empecé a sudar, a sentirme mal. ¿Por qué no me había dicho nada? Ni un simple saludo. Fue como si todos mis miedos se confirmasen en ese momento. ¿Se avergonzaría de haber estado conmigo? ¿De que lo vieran los demás? La cocina empezó a dar vueltas a mi alrededor. Me agarré a la encimera y traté de concentrarme en mirar a Judith para no ver nada más. Cuando sentí que alguien se colaba en mi campo visual, me asusté. Cuando descubrí que era Héctor, me puse todavía más tenso. Se coló entre Judith y yo para robar una aceituna de la ensalada que había preparado. Me guiñó el ojo antes de meterse la aceituna en la boca. Me quedé tan descolocado que no sabía cómo comportarme. Se movió y cerré los ojos.


    Cuando el cuerpo de Héctor se colocó detrás de mí y cruzó un brazo sobre mi estómago para acercarme a su cuerpo, estuve a punto de gritar.


    —Siento no haber podido venir antes —me susurró en el oído—. No he dejado de pensar en ti en todo el puto día.


    Mis piernas se volvieron de gelatina por sus caricias, por su cercanía y me sentí agradecido de que me estuviese sujetando. Me dio un beso en el cuello. El corazón me latía tan fuerte en el pecho que estaba seguro de que se me pararía en cualquier momento. Que Héctor estuviera abrazándome así delante de todos, ¿quería decir que quería que estuviésemos juntos? La sola posibilidad era tan maravillosa que no me atreví a creérmelo. Mi hermano se puso delante de nosotros. Busqué en su mirada un indicio de sorpresa por estar rodeado por los brazos de Héctor y apoyado contra su cuerpo, pero no había nada. Recordé como me había abandonado la noche anterior y tuve la sensación de que lo sabía todo. Héctor me estaba estrechando tan fuerte y tan de cerca que era imposible que no se hubiera dado cuenta. La postura en la que estábamos era romántica.


    —Has tardado mucho. ¿Ha ido todo bien?


    —Voy a matarte porque justo hoy se te haya ocurrido mandarme a esa misión. Joder, ¿sabes lo que me ha costado salir de la cama teniendo esto? —preguntó mientras me abrazaba más fuerte contra él—. Si no llegas a ser mi mejor amigo, hubiera ido quien yo te diga.


    —Si no fuera por mí —le contestó Adrián, señalándose a sí mismo con el dedo—, no tendrías a eso —me señaló a mí— en la cama.


    —Hubiéramos acabado juntos de un modo u otro —contestó Héctor, y noté por el tono de su voz que estaba sonriendo.


    —Oh, ¿sí? Y, ¿qué tal os ha ido los últimos veinte años?


    —Te vas a enterar —dijo Héctor y, soltándome con una mano, empezó a pelear con mi hermano a manotazos como si fueran dos niños.


    —Menos mal que por lo menos están buenos —dijo David, guiñándome un ojo.


    Con una sonrisa enorme en la cara se metió entre ellos dos y se pegó al cuerpo de mi hermano. Adrián, al segundo siguiente en el que David se apoyó contra él, dejó de pelear y de fijarse en cualquier cosa que no fuera su novio. Me di cuenta de que esa fue la primera vez que no sentí celos al verlos juntos, al ver cuánto se querían. Sentí como Héctor depositaba un beso en el lateral de mi cuello haciendo que un escalofrío me recorriese todo el cuerpo.


    —¿Nos sentamos a cenar? —me preguntó con suavidad al oído.


    Asentí con la cabeza porque no sabía si sería capaz de encontrar mi voz. Todo era tan perfecto que apenas podía creer que fuera real.


    Nos sentamos a la mesa a cenar y tardamos más rato del habitual en acabar. Estuvimos hablando, riendo y disfrutando de la compañía de los otros. Éramos como una gran familia de personas que no tenían lazos de sangre entre sí, pero que, a pesar de eso, se sentía como si nuestra unión fuera más real que la de muchas familias. Aunque también podía ser que, que de repente sintiese que el mundo era un lugar más bonito, que de repente cualquier pequeña cosa me pareciera mucho mejor, tuviera que ver con el hombre que sujetaba mi mano mientras hablaba con los otros de todos los prodigios que habíamos rescatado.


    El hecho de que estuviéramos seguros de que pronto tendríamos problemas era algo intangible, algo de lo que apenas se hablaba, pero que siempre estaba presente en todas nuestras conversaciones. En todos nuestros corazones y en todas nuestras cabezas. Nos habíamos dedicado a hacer todas las cosas que molestarían en gran medida a personas muy peligrosas de nuestro mundo. El hecho de que nuestras dos grandes amenazas se hubieran unido era algo muy malo que nos ponía en mucho peligro. Pero ese día no tenía la capacidad dentro de mi cuerpo para preocuparme por nada que no fuera Héctor. Tenía mi corazón en sus manos. Siempre lo había tenido, pero ahora, para mi suerte o para mi desgracia, estaba seguro de que pronto lo descubriríamos, lo sabía. Aunque en el fondo de mi ser tenía el presentimiento de que nunca me haría daño. La cuestión era la siguiente: ¿me querría tanto como yo le quería a él? ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar conmigo? Esas dos cuestiones era en lo único que podía pensar en ese momento.


    Cuando terminamos de cenar, recogimos entre todos la cocina. Judith nos miró hacerlo. Ella siempre decía que, ya que ella cocinaba, los demás teníamos que limpiar. Nadie estaba en contra de eso. Las comidas que preparaba parecían hechas por unas manos mágicas, eran deliciosas. Así que, si ella nos pedía cualquier cosa, todos corríamos a hacerla. Cuando acabamos de limpiar, nos despedimos de todos antes de salir de la cocina.


    Héctor y yo caminábamos en silencio agarrados de la mano. No tenía muy claro a dónde nos dirigíamos. ¿A su habitación? ¿A la mía? ¿Dormiríamos solos? Yo desde luego sabía lo que quería, que no era otra cosa que estar con él siempre. Pero estaba muerto de miedo de decírselo, no quería llevarme esa desilusión si él no quería lo mismo.


    —Estás muy callado —comentó Héctor con voz tensa—. ¿Te pasa algo?


    Negué con la cabeza.


    —Solo estoy un poco cansado. Ayer no dormimos mucho —contesté, no pude evitar que se me dibujase una sonrisa en la cara.


    Héctor se rio. Caminamos en silencio un poco más hasta que llegamos a la puerta de su cuarto. Héctor se paró en seco y empezó a moverse nervioso a mi lado, lo que a su vez hizo que yo me pusiera más nervioso de lo que ya estaba.


    —He hecho una cosa que no sé si te va a hacer mucha gracia —dijo con cara de culpabilidad y juro que estuve a punto de vomitarle encima—. En mi defensa tengo que decir que el amor me hace ser impulsivo. Vaya, que no pienso mucho las cosas. Cuando lo estaba haciendo, me ha parecido perfecto. La mejor de las ideas. Pero… según ha ido pasando el tiempo, mientras estábamos cenando, me han empezado a entrar dudas de si te parecería bien, si no me ibas a decir que estaba loco.


    —O me dices lo que has hecho o creo que me va a dar un infarto —lo interrumpí, desesperado.


    Héctor suspiró como si se estuviera resignando.


    —Mejor te lo voy a enseñar, pero me tienes que prometer primero que no te vas a enfadar y que no vas a salir corriendo porque pienses que soy un acosador obseso. Recuerda que lo mismo que lo he hecho lo puedo deshacer.


    Juro que estaba tan histérico por lo que me estaba diciendo que lo aparté de la puerta de su habitación de un manotazo y la abrí. Tenía el corazón en la boca. Si no descubría de una vez lo que había hecho, iba a estallar como una bola de nervios en cualquier momento. Entré de golpe; en el mismo segundo en el que mi cerebro procesó lo que había diferente en la habitación, mi boca se abrió de par en par. Madre mía. Todas mis cosas estaban colocadas por la habitación de Héctor. Había unas maletas abiertas al lado del escritorio en las que se veía que estaba mi ropa dentro. Pero ¿qué significaba eso? El pecho se me calentó y se me llenó de esperanza.


    —Jaime…, he traído todo a mi habitación porque tú tienes menos cosas. Pero no quiero que pienses que quiero controlarte —empezó a excusarse—. Si te parece mal, nos podemos mudar a la tuya. Lo de no vivir juntos pues no me hace tanta gracia, la verdad.


    Me di la vuelta y me lancé a sus brazos. Cuando Héctor entendió lo que me proponía, se agachó y me cogió al vuelo. Callé sus palabras con un beso en el que le metí la lengua hasta la garganta. Me separé de él y empecé a cubrirlo de pequeños besos por todos los lados de la cara. Héctor empezó a reírse.


    —Me alegra ver que no me quieres cortar las pelotas.


    —¿Quieres que vivamos juntos? —pregunté con adoración en la voz.


    —Por supuesto. Hemos pasado demasiado tiempo separados y no quiero pasar ni un segundo más.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    EDER


    Jueves


    Esperé unos días para armarme de valor antes de ir a hablar con Judith. Sabía que convencerla de que la amaba y de que ahora sí que quería que estuviéramos juntos no sería fácil, más bien que no me lo pondría fácil, pero iba a hacer lo que fuese necesario para demostrárselo. Se me ocurrió que la mejor manera para conseguir hablar con ella sería escoger un momento en el que no le quedase más remedio que escucharme, por ejemplo, en uno de mis entrenamientos a los que ella asistía. No podía ser en otro momento, ya que Judith dedicaba el resto del día a evitarme con todas sus energías. Por lo que esa mañana, cuando acabó el entrenamiento, decidí acercarme a ella. Cuando vi que se estaba marchando, corrí detrás para que no se me escapase.


    —Judith, espera —la llamé, y durante varios segundos dudé de si me haría caso.


    Por el movimiento de su cuerpo supe que ella misma se estaba haciendo la misma pregunta. Se paró y se dio la vuelta a cámara lenta para mirarme. Tenía un gesto en la cara que decía que no tenía tiempo para chorradas, que no tenía tiempo para mis chorradas.


    —¿Qué quieres? —preguntó, frunciendo el ceño.


    —Quiero hablar contigo.


    —No tengo tiempo —contestó, y empezó a darse la vuelta.


    —Solo va a ser un momento.


    —No puedo.


    La agarré del brazo antes de que pudiera irse. Judith miró mi mano primero y luego me miró a mí. Mejor dicho, me fulminó con la mirada. Le solté el brazo. No quería que me diese una patada en las pelotas.


    —Luego entonces. ¿Qué te parece que quedemos a la noche? ¿A las diez, después de cenar? Podemos quedar abajo en el pub —ofrecí, mis palabras sonaban forzadas, poco naturales.


    —Está bien —me respondió antes de darse la vuelta e irse.


    Me quedé allí plantado, mirando su espalda mientras se alejaba de mí, sorprendido porque todo hubiera resultado tan fácil.


    Claro que, horas después, cuando ella no se presentó a las diez, ni a las once, ni a las doce, supe que todo no había sido tan fácil. Judith me había hecho a un lado de manera rápida y yo ni siquiera me había resistido. Había sido un completo gilipollas. Me juré que al día siguiente lo haría mejor.


    JUDITH


    Viernes


    Ana me había convencido para que fuésemos a cenar por ahí. Después de que me insistiera mucho había acabado cediendo. A nosotras se habían unido también Dani y Gabri. No es que fuese un mal plan, pero la verdad era que no me apetecía mucho. Solo tenía ganas de estar en la sede y ver a Eder. Desde que el día anterior había tratado de hablar conmigo, mi humor con el mundo en general había mejorado muchísimo. Esperaba que de una vez por todas se hubiese dado cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro. Me moría de ganas por estar con él, pero desde luego que no se lo iba a poner fácil.


    Ana, Dani, Gabri y yo habíamos estado cenando en un italiano de la calle principal de la ciudad que me gustaba mucho. Habíamos pedido un montón de platos y los habíamos compartido. Así que había probado un montón de delicias nuevas y un plato que nunca más iba a volver a comer. Después de la cena caminamos por las calles de la ciudad hablando de todo, riendo y, sobre todo, disfrutando de nuestra mutua compañía. Cuando estábamos cerca de llegar al pub, propusieron que nos quedásemos a tomar unas copas antes de subir a la sede. Al principio me resistí, estaba cansada, pero cuando llegamos y vi que Eder estaba en una de las mesas con mi hermano, David, Adrián, Jaime y Héctor, se me pasaron las ganas de irme a la cama de golpe. Quería ver cómo reaccionaba estando los dos en el mismo espacio. En definitiva, tenía ganas de jugar con él. Esa noche me había vestido de manera provocativa pensando en él. Cuando al irme de casa no me había cruzado con Eder, me había sentido decepcionada. Ahora tenía de nuevo mi oportunidad. Cuando llegamos a la mesa en la que estaban sentados, los ojos de Eder se quedaron en mis piernas durante más tiempo del necesario. Cuando levantó los ojos de mis piernas y me miró, vi que sus ojos estaban cargados de deseo. Verlo reaccionar así a mi cuerpo hizo que cada segundo preparándome para esa noche mereciera la pena.


    Nos sentamos todos juntos. Me esforcé con cada gramo de mi cuerpo para parecer encantada, feliz, para evitar mirar a Eder. En definitiva, me esforcé por tocarle las narices. Quería pagarle con su misma moneda, que supiese lo que era que la persona que más querías que te hiciera caso pasase de ti. Sentí los ojos de Eder sobre mí toda la noche. Con la atención de Eder sobre mí, empezar a tontear con Gabri me salió tan natural como respirar. Quería ponerlo furioso. Quería que me demostrase cuánto le importaba. Me sorprendí de que Gabri me siguiese el rollo del tonteo cuando sabía que era gay. Pero se veía que los amigos sabían de forma instintiva cuándo el otro los necesitaba. Me senté más cerca de Gabri y empezamos a hablar en bajo entre nosotros.


    —Voy a necesitar que me defiendas —me susurró Gabri en el oído—. Estoy a punto de cagarme encima. ¿Has visto cómo me está mirando?


    Me reí como si lo que me hubiera dicho fuese la cosa más divertida del mundo. Le puse una mano en la pierna y me acerqué a él para susurrarle de vuelta. Juro que pude escuchar como le crujían los dientes a Eder por lo mucho que estaba apretando la mandíbula.


    —Te ayudaré a ligarte al chico que quieras —le propuse sabiendo que eso lo haría feliz.


    —Tenemos un trato.


    Seguimos un rato así. Riéndonos juntos y cuchicheando. Pero, aunque estaba disfrutando sobremanera de tocarle las pelotas a Eder, tenía que ir a hacer pis. Me levanté de la mesa diciéndoles a todos a donde iba y, tal y como había pensado, cuando estaba cerca del baño, sentí a Eder a mi espalda. Seguí caminando como si no lo hubiese notado.


    —Judith —me llamó.


    No me di la vuelta.


    Justo antes de que llegase a la puerta del baño, me agarró del brazo. Me di la vuelta hecha una furia.


    —¿No te has dado cuenta de que no quiero hablar contigo?


    —Tengo algo muy importante que decirte —me dijo, y no fue suave hablando, aunque sabía que se estaba conteniendo.


    Pero eso no era lo que yo quería. Quería que fuera él mismo conmigo, que se diera cuenta de que, por mucho que lo quisiera, no iba a permitir que estuviese a medias conmigo. Era todo o nada. No estaba dispuesta a aceptar otra cosa.


    —Pero yo no quiero escucharte —dije, soltándome del agarre que tenía en mi brazo.


    EDER


    Sábado


    Me había dedicado a preguntar a todos mis compañeros sobre lo que ellos harían si quisieran que alguien les perdonase, si necesitasen que alguien les diese otra oportunidad. Y digamos que no debí de decidir la mejor de las opciones porque las cosas no salieron tan bien como había esperado. Encontré a Judith en la cocina. Tomé aire y me armé de valor antes de acercarme a ella. Me sentía como un completo gilipollas, como si no fuera yo mismo, pero si esto era lo que tenía que hacer para que me perdonase, me pondría en ridículo encantado.


    —Judith —dije su nombre en alto para llamar su atención.


    Su espalda se puso tensa cuando escuchó su nombre salir de mi boca. Noté que dudaba sobre si darse la vuelta o no. Respiré aliviado cuando vi que se estaba dando la vuelta poco a poco. Me miró con furia. Quería transmitirme lo mucho que la estaba molestando y la verdad era que lo consiguió con nota. Su miraba bajó por mi cuerpo hasta posarse en mis manos. Sus ojos se abrieron mucho y, joder, entonces sí que pareció furiosa de verdad.


    —Bombones, ¿en serio? ¿Es que no me conoces? Este no eres tú. ¿A qué tienes tanto miedo? —dijo antes de pasar por mi lado, rodeándome mientras se largaba de la cocina dejándome ahí plantado como un puto subnormal.


    Joder. Tenía razón. Estaba enfocando todo desde una perspectiva equivocada. Preguntando a los demás qué harían, pero sin hacer lo que yo haría. Sin ser yo mismo. Sin demostrarle quien era, y lo más importante, sin demostrarle lo que ella significaba para mí. Desde que había estado tratando de que me perdonase y que me dejase estar con ella, le estaba ofreciendo la idea de lo que creía que ella quería de mí, no a mi verdadero yo.


    Domingo


    Ya me había cansado de hacer tanto el gilipollas. Solo se me ocurría una manera de hacer que Judith me dejase atravesar las barreras que había construido a su alrededor para dejarme fuera. Mientras me machacaba haciendo pesas, me di cuenta de que la estaba tratando con demasiada delicadeza. Seguía sin dejarle ver a la persona que era de verdad y ella lo sabía. No tenía ni idea de cómo había sido capaz de ver a través de todas las capas que tenía mi verdadero yo. Pero, joder, lo había hecho. Entendí que me estaba rechazando porque sabía que, a pesar de que estaba intentando acercarme a ella, seguía protegiéndome. Escondiéndome detrás de una fachada. Pues ya había terminado de comportarme como un cobarde, ya me había cansado de vivir solo a medias. De vivir con miedo a dañar a los demás. Porque, como Judith me había dicho, no era malo, joder, tener que hacer cosas malas no te convierte en mala persona. Pero me sentía tan sucio y avergonzado que no lo había querido entender antes. Ahora que lo había entendido iba a actuar de una vez. Iba a hacer que no le quedase más escapatoria.


    Tenía un plan y la convicción de que esta vez sí que iba a conseguirlo.


    Cuando terminamos de cenar, me marché el primero. Fui hasta la habitación de Judith y esperé hasta que llegó. Cuando abrió la puerta y me vio plantado en el centro de la habitación, cruzado de brazos, esperándola, juro que en los ojos le brilló una chispa de emoción antes de que la borrase por completo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó mientras cerraba la puerta, lo que me pareció una buena señal—. ¿Qué me has traído hoy? ¿Flores? —preguntó antes de sonreír con maldad y cruzarse de brazos.


    —Hoy he decidido venir sin nada, desprotegido, para que puedas ver todo lo que soy.


    Judith abrió la boca con sorpresa y descruzó los brazos. Supe que estaba dispuesta a escucharme, pero yo no podía hablar, necesitaba sentirla contra mí y demostrarle cuánto la quería. Me acerqué a ella hasta que nuestros cuerpos quedaron pegados, me agaché y la agarré del culo. Apreté sus duros y firmes mofletes y la elevé en mis brazos pegándola contra mi cuerpo. Ella rodeó mi cadera con sus piernas por instinto.


    —Me vuelves loco, joder, despiertas cada puto instinto primitivo en mí. El lado protector, el lado salvaje, el lado dominante —le confesé antes de agarrarla del pelo con una mano y tirar su cabeza hacia atrás—. Te necesito. Quiero que me veas tal y como soy. Quiero estar contigo, conocerte ha sido la puta mejor cosa que me ha pasado en la vida.


    Judith gimió encantada haciendo que me volviera loco. Tiré con fuerza de su pelo una vez más para exponerla y le lamí el cuello de abajo hacia arriba. Judith se deshizo en mis brazos, gimió con placer y se retorció de deseo.


    —No vuelvas a esconderte de mí —dijo entre gemidos, tirando ella también de mi pelo para que la mirase a los ojos—. No me gustan las cosas a medias. Te quiero tal y como eres. Siempre lo he hecho —confesó, mirándome con amor, con deseo, con anhelo, haciendo que mis piernas temblasen.


    —No soy un hombre delicado —la advertí—. Me muero tanto de ganas por follarte que no voy a ser capaz de ser gentil —dije, empujando mi erección contra el calor entre sus piernas—. Llevo pensando en hacerlo desde el primer día que llegué a la sede y te vi. Tan dura, tan cariñosa y tan difícil.


    Judith sonrió.


    —Tienes suerte entonces de que no sea una dama delicada. Me gusta duro —dijo antes de darme un mordisco en los labios.


    Aquel gesto incendió mi cuerpo. Decidí que con ella podía ser yo mismo. Comportarme tal y como me pedía mi cuerpo y mi pasión. La necesitaba como no había necesitado a nadie en la vida. Estaba duro como una roca y preparado. Me acerqué a la pared más cercana y apoyé su espalda contra ella sin dejar de devorar sus labios. Mis manos acariciaban cada centímetro de piel que podía alcanzar. Ambos gemíamos como locos y nos frotábamos el uno contra el otro. Como tenía a Judith con la espalda apoyada contra la pared, empujé con mi pelvis hacia delante para poder liberar las manos. Fui directo a lo que quería. Agarré la parte de arriba de su camiseta con las dos manos y tiré para desgarrarla. El gemido de aprobación que me dio Judith consiguió alentarme todavía más. No llevaba sujetador, lo que me volvió todavía más loco. Sus pechos cayeron libres frente a mí, firmes e hinchados, y los agarré con las manos estrujándoselos con pasión. Los apreté el uno contra el otro y bajé la boca para meterme sus pezones en ella. Gemí fuerte, eran deliciosos. La polla comenzó a gotearme en los pantalones. La tenía tan hinchada que la punta se asomaba por encima de los calzoncillos y de los pantalones cortos que llevaba. Judith se agarró a mi cuello con ambas manos y acercó mi cara a la suya. Nuestros alientos se entremezclaron y solo era capaz de escuchar el sonido de mi corazón desbocado en mi pecho y su respiración. ¿Cómo se podía desear tanto a alguien? ¿Cómo se podía amar tanto a alguien?


    —Fóllame —me ordenó antes de besarme.


    Dios, me volvía loco lo fuerte y mandona que era.


    —No tengo condones. ¿Tienes tú? —le pregunté mientras mecía mi dureza contra su centro.


    —No nos hacen falta. Tomo la píldora —añadió al ver mi cara de estupefacción.


    —Joder —dije con voz estrangulada al imaginarme entrar en ella desnudo—, nunca lo he hecho así antes.


    —Yo tampoco —dijo ella—, fóllame de una vez —me ordenó antes de volver a morder mis labios.


    Era tan fogosa y tan sexy que podría correrme solo mirando su cuerpo. Con sus movimientos y sus exigencias. Bajé la mano y la metí entre nuestros cuerpos mientras lamía su boca. Nuestras lenguas se movían en un baile sensual. Me bajé los pantalones y los calzoncillos, solo lo suficiente para que mi miembro saltase libre entre nosotros; sabía que no podría aguantar mucho más. Estaba duro como un puto hierro. Llevé la mano hacia su sexo y aparté la tela de los pantalones cortos que llevaba puestos hacia un lado. Gemí al darme cuenta de que estaba empapada y que no llevaba bragas. Acerqué la punta de mi vara a su sexo y, con una dura estocada, me hundí en ella. Ambos gemimos muy alto y muy fuerte. Joder. Era el puto paraíso. La mejor sensación que había sentido en toda mi puta vida. Judith estaba caliente, húmeda y apretada. Su interior se sentía como terciopelo abrazando mi miembro. Mi cerebro se cortocircuitó y supe que, si no me movía dentro de ella, me moriría. Empecé a darle fuertes estocadas contra la pared de su habitación. Había una cama a pocos pasos, pero eso no éramos nosotros, Judith era pasión, Judith se merecía que la follase con locura, con el pecho abierto, con todo lo que tenía, y la deseaba tanto que era incapaz de aguantar a llegar a la cama. No me imaginaba una primera vez entre dos personas más perfecta que dejándose llevar del todo, a pecho descubierto. La penetré una y otra vez. Lamí su cuello, su oreja, cada palmo de su cuerpo al que tenía acceso. Bajé las manos y la metí entre nosotros buscando su clítoris. Lo acaricié fuerte, con ganas, deseando darle tanto placer como ella me estaba dando a mí. Estaba tan a punto. Judith se apretó más contra mi cuerpo, clavándome las uñas en la espalda. Gritó mi nombre y supe que se estaba corriendo. Justo en ese segundo perfecto me dejé llevar y acabamos juntos. Las pulsaciones de su canal al correrse hicieron que aguantar mi orgasmo hubiera resultado imposible y me corrí dentro de ella. Sintiendo mi esencia llenar su cuerpo y luego resbalar entre nosotros, a nuestro alrededor. En ese momento me sentí más unido a Judith que a mi propia vida. Sentí que estaba tan unido a ella como podían estar dos personas. La amaba. Lo hacía desde hacía meses.


    Nunca había tenido ninguna oportunidad de no hacerlo.


    Nunca había debido tratar de evitarlo.


    JUDITH


    En el mismo segundo en el que me había dado cuenta de que Eder quería hablar conmigo, de que quería decirme que quería estar conmigo, supe que lo dejaría. ¿Cómo no iba a hacerlo si lo amaba? Pero una parte de mí necesitaba saber hasta dónde estaría dispuesto a llegar. Necesitaba saber si se atrevería a ir a mí siendo él mismo, sin tratar de ocultarse. Con eso sí que tenía dudas. Por lo que, esa noche, cuando había llegado a mi habitación y lo había visto esperándome, dispuesto a enseñarme todo lo que era él, no pude resistirme. Le acabé de entregar cada pedazo de mi corazón. Aunque hubiera querido resistirme, no hubiera podido hacerlo. Porque amaba a Eder al completo y si él se entregaba a mí, quien era yo para no hacer lo mismo. Sentir sus caricias, su pasión. El deseo con el que me tocaba. Sentirlo dentro de mí. Sentir cómo me llenaba con su semilla. Había sido algo más allá de lo mágico. Sentía como si nuestras almas se hubieran entrelazado y me resultase imposible decir dónde empezaba él y dónde terminaba yo. Dormir sobre su pecho, rodeada por sus brazos, fue increíble. Era todo tan perfecto que no dejaría que nada ni nadie se interpusiese entre nosotros.


    Eder era mi para siempre.


    Eder era la otra mitad de mi alma.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    JUDITH


    Todas las noches de esa semana, es decir, desde la primera noche en la que Eder vino a buscarme a mi habitación y se abrió a mí, habíamos dormido juntos. Por lo que, en principio, ya debería estar acostumbrada, o por lo menos, debería de haber empezado a creérmelo. Pero, cada mañana, cada puta mañana en la que me despertaba envuelta en los brazos de Eder me sorprendía. Nunca había pensado que se podía llegar a querer tanto a alguien. Cuando estaba cerca de Eder, envuelta entre sus brazos, sentía como si no me faltase nada, como si estuviese completa. Era una sensación increíble.


    Ahora que sabía que podía tenerlo, me permitía mirarlo de verdad, sin miedo a enamorarme demasiado y que me dejase rota. Me volvía loca la manera en la que trataba a la gente, siempre tan protector, tan duro y tan perfecto.


    No es que no me hubiese dado cuenta ya de lo guapo que era, era que ahora que me podía permitir mirarlo más al detalle, estaba descubriendo cosas que me hacían perder el aliento. Eder tenía una forma de sonreírme de medio lado que me hacía perder la cabeza y me ponía cachonda en cuestión de segundos.


    Sentí como Eder se removía a mi lado en la cama. Se acababa de despertar. Gruñó y me apretó un poco más contra su cuerpo, lo que hizo que su muy notable erección se me clavase en el culo. Gemí con aprobación y me restregué contra su mástil. Al segundo siguiente Eder me inmovilizó contra la cama tumbándose de medio lado contra mí.


    —Si no dejas de moverte, te vas a meter en problemas —me susurró al oído con voz soñolienta y excitada.


    —Sabes que me gustan los problemas —respondí con voz juguetona.


    Eder se rio con ganas, de manera muy sexy en mi oído, haciendo que se me endureciesen los pezones. Se levantó de encima de mi espalda y me moví para mirarlo. Los ojos de Eder me observaron con intensidad.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —me dijo antes de darme un ligero beso en la boca—. No hay nadie en el mundo más perfecta que tú. —Depositó otro beso esta vez en mi cuello—, y desde luego nadie está más buena.


    Agarró con su mano uno de mis pechos y la carcajada que estaba a punto de salir de mi boca se transformó en un gemido. Me lamió los pezones con abandono, de manera suave pero implacable. Fue bajando por mi cuerpo besando cada trozo de piel que se encontraba, cuando llegó al valle de mi sexo, me dejo un beso sobre él antes de abrirme las piernas y meter la cabeza entre ellas. Me devoró. No se podría definir de otra manera lo que me hizo. Me lamió con la fuerza justa para catapultarme al orgasmo en pocos minutos y hacerme ver las estrellas. Siempre me daba mucho placer. Cuando se aseguró de que había disfrutado lo suficiente, se restregó por mi cuerpo hasta ponerse encima de mí. Se alineó en la entrada de mi cuerpo y me miró a los ojos con tanto amor y tanto deseo que me quedé sin aliento.


    —Te quiero —dijo antes de penetrarme.


    Fue como si todo mi cuerpo explotara. La sensación de escuchar de su boca las palabras que tanto había anhelado y la sensación de plenitud que sentí cuando me penetró hizo que me quedase sin aliento. Supe entonces que estaba viviendo el mejor momento de mi vida. Le había entregado mi corazón a este hombre que era perfecto y él también me lo había entregado a mí.


    —Joder, Eder —dije.


    —Cariño —me contestó él sin dejar de penetrarme.


    —Te quiero, ¿entiendes? —le dije, agarrándolo del pelo para que me mirase.


    —Dilo otra vez —me ordenó, dándome estocadas cada vez más fuertes.


    —Te quiero, joder. Te quiero.


    Eder cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás mientras gritaba su liberación. Fue un momento mágico. Permanecimos tumbados, el uno frente al otro, mirándonos durante minutos, mientras Eder me acariciaba el pelo con suavidad.


    —Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.


    Sonreí con felicidad.


    —Eso que pides es fácil. Si te portas bien, igual te lo concedo —respondí con cara de soberbia, pero con una sonrisa enorme en la cara.


    Se tumbó sobre mí y me empezó a hacer cosquillas. Estaba segura de que la vida no podía ser mejor.


    Las clases de control de dones que nos daba David más que clases se estaban convirtiendo en una reunión de amigos. Y no era porque tuviéramos los dones controlados al cien por cien. La verdad era que pensaba que nunca sucedería eso. Por supuesto que había días en los que era capaz de provocarme una premonición y sentía que tenía todo mucho más controlado, pero había días en los que era incapaz y sentía como que había regresado otra vez de golpe a la casilla de salida. De un golpe en toda la cara. Si bien era cierto que lo que había mejorado mucho era la sensación de desubicación y el malestar que sentía cuando las tenía.


    Esa tarde en concreto estábamos todos sentados en un corro. David, Dani, Ana, Gabri, Jaime y yo.


    —Me parece que Héctor es muy bueno en la cama, no has dejado de sonreír desde que estáis juntos —le dije a Jaime mientras le guiñaba un ojo, de broma.


    Jaime me sacó la lengua.


    —Creo que con solo ver a mi novio uno se da cuenta de eso.


    Todos estallamos en carcajadas.


    —Aunque sé que ninguno queremos eso, nos toca empezar ya con la clase —dijo David, dando unas palmadas en el aire bromeando como si fuera un profesor de niños pequeños—. Tumbaos todos en el suelo.


    Esperó a que lo hiciésemos mientras él seguía de pie en el centro de nosotros, mirándonos.


    —Vamos a cerrar los ojos y a relajarnos. Cada uno tratad de encontrar vuestro don, tratad de sincronizaros con él.


    La voz de David era tan relajante que ahora que no tenía ningún problema en el mundo, ahora que parecía que todo iba como siempre había debido ir, no me llevó más de unos pocos segundos relajarme. La cara de Eder mirándome con amor, sin usar ningún filtro para ocultarlo, se formó en mi cabeza. Sonreí y empecé a relajarme de verdad. Dejé de escuchar las indicaciones de David y me metí en mi propio mundo. Al poco tiempo sentí como si una premonición fuese a entrar en mí y me preparé abriendo la mente. Apreté los ojos con fuerza. Me sentía extraña, pero no luché contra la premonición.


    Estaba en medio de la sala de la sede. Me sentía temblorosa. Sentía las manos, los brazos y las piernas húmedas. Todo estaba muy oscuro. Moví la cabeza hacia los lados para tratar de encontrar algo que me dijese qué estaba pasando. Cuándo estaba pasando. Pero me resultaba difícil desenvolverme con la misma soltura que desde que lo había entrenado. Algo estaba mal. Traté de andar, pero a los pocos pasos me tropecé con algo. Bajé la vista y solté un grito de horror. Me acababa de tropezar con el cuerpo sin vida de Eder. Me lancé al suelo, caí de rodillas junto su cuerpo. Se me partió el corazón. Sentía tanto dolor dentro de mí que no podía ni siquiera llorar. Alguien se puso a mi lado, pero no me molesté en mirarlo. Me daba igual quien fuera.


    —Esto es culpa vuestra. Si hubieras venido con nosotros, como os habíamos pedido, nada de esto habría sucedido.


    Levanté la cabeza. Reconocí de inmediato al hombre que me había hablado. Era uno de los dirigentes, uno de los que habían venido el año pasado a la sede. A uno de los que habíamos molestado.


    —Ahora vas a tener que enterrarlos, a todos ellos, y de todas maneras yo me voy a quedar con Jaime y contigo.


    Había satisfacción y regocijo en su voz. Supe entonces que esto era lo que pasaba antes de que tuviera la visión de la lápida en la que aparecían los nombres de todos. Llevaba meses teniendo esa premonición sin hacer nada. Supe que ese era mi castigo. Pero no iba a permitir que esto sucediera. Que esta premonición se volviera real. Justo entonces, cuando esa determinación me golpeó, todo comenzó a desdibujarse a mi alrededor. Pero en vez de regresar a la realidad otro nuevo escenario futuro se dibujó ante mí. Estaba de pie en lo que ya sabía que era la fortaleza. El hombre con el que había tenido la premonición de la reunión con los dirigentes estaba ahora junto a ellos. Miré a mi lado y Jaime estaba de pie junto a mí.


    —Entonces, ¿si nos quedamos con vosotros, dejaréis a los demás en paz? ¿No iréis a la sede a atacarlos?


    —Por supuesto que no, chiquillo. Solo os queremos a vosotros, los demás no nos importan.


    El corazón comenzó a latirme desbocado en el pecho. Esto era una premonición anterior al otro suceso. Estábamos evitando el ataque. Me sentí tan agradecida y feliz.


    —Pero ellos vendrán a buscarnos —dije porque teníamos que negociar esto bien. 


    Necesitaba hacer una prueba ensayo para arreglarlo todo. 


    —Tenemos que irnos de este lugar —presioné.


    —No es que sea de tu incumbencia, pero íbamos a hacerlo de todas maneras. Este ya no es un lugar seguro para nosotros. Hemos encontrado un lugar mejor para proteger a toda la gente que está con nosotros.


    Bien, con eso sabía todo lo que necesitaba. Cerré los ojos y me concentré en salir de esa visión. Necesitaba volver a la realidad y arreglar todo. Corté el lazo que me unía a ese sitio.


    Después de la premonición, traté de fingir lo mejor que pude que no pasaba nada, aunque me resultó casi imposible. El resto de la clase se me hizo eterna. Cuando nos estábamos despidiendo para volver cada uno a nuestras obligaciones, hice contacto visual con Jaime y le dije con señas que quería que me siguiese. Salimos de la clase juntos. Caminamos en silencio por el pasillo. Jaime era un hombre perceptivo, seguro que se había dado cuenta de que me pasaba algo. Pero a pesar de eso no me presionó para que se lo dijera.


    —Necesito hablar contigo —le dije por fin, confirmando sus sospechas cuando sentí que estábamos lo suficiente alejados de todo el mundo para que nadie nos oyese.


    —Claro —respondió él.


    Me miró esperando a que le dijese algo.


    —¿Sabes dónde hay un lugar en el que podamos hablar a solas? ¿Sin que nadie nos escuche?


    Jaime levantó las cejas, sorprendido ante mi petición.


    —Podemos ir a la biblioteca, no suele haber nadie allí.


    Asentí con la cabeza. Me pareció muy buena idea.


    Cuando llegamos a la biblioteca, después de comprobar veinte veces que no había nadie más dentro, empecé a contarle a Jaime todo lo que había visto en mi premonición. La cara de Jaime fue cambiando de color a medida que me iba escuchando. Cuando le dije que todos morían por tratar de salvarnos, sus ojos se pusieron cristalinos, se le llenaron de lágrimas. A punto estuve de unirme a él y ponerme a llorar, pero no podía dejarme caer. Necesitábamos estar fuertes y enteros. Teníamos que evitar que sucediera lo que había visto fuese como fuese. Teníamos la suerte de saber lo que iba a pasar antes de que sucediese. No todo el mundo tenía esa suerte.


    —Tenemos que impedir que nos protejan. No podemos dejar que mueran —dijo Jaime, desesperado.


    —Por supuesto que no.


    Un poco de alivio se dibujó en su cara.


    —Por eso te lo estoy contando. Después de ver la premonición en la que los mataban a todos cuando los dirigentes venían a buscarnos aquí, he tenido otra. Supongo que ha pasado porque he pensado en el mismo momento en el que he tenido la premonición que iba a evitarlo. Por eso se ha dibujado otra premonición con un nuevo futuro ante mis ojos.


    —¿Qué has visto? —me preguntó, agarrándome de las manos.


    —He visto como tú y yo íbamos a entregarnos a la fortaleza.


    —¿Que hagamos eso cambia el curso de los acontecimientos? ¿Cambia el futuro?


    —Lo hace —le respondí mientras asentía con la cabeza.


    —Tenemos que hacerlo.


    —Estoy de acuerdo.


    Justo cuando una losa de peso se me quitaba de encima al saber que Jaime estaba dispuesto también a entregarse conmigo para salvar a las personas que amábamos, un pánico diferente me atravesó al escuchar un ruido procedente de la puerta. Ambos nos sobresaltamos y nos miramos a los ojos con pánico. No podían descubrirnos. Si Eder, Héctor o alguno de nuestros hermanos se enteraban de lo que estábamos planeando hacer, nos atarían y nos encerrarían antes de ir a matar a los dirigentes solo para que no existiese la posibilidad de que nos entregásemos, y eso no podíamos permitirlo. Si luchaban contra los dirigentes, estarían yendo de cabeza hacia su muerte. Solo pensar en esa posibilidad hizo que la sangre se me congelase en las venas. Jaime se movió un poco hacia la derecha para poder ver la puerta. A los pocos segundos vimos aparecer la cabellera de Gabri. Tenía dibujada en la cara una mueca de disculpa.


    —Perdonad, chicos —dijo, acercándose a nosotros, avergonzado—, pero os he seguido porque quería hablar con Judith, me he dado cuenta de que le había pasado algo en medio de la clase. Esto… No he podido evitar escucharos —confesó con ojos suplicantes.


    —Joder —dijo Jaime, agarrándose el pelo con una mano, desesperado.


    Empezó a pasarse los dedos entre el pelo y a moverse de un lado para otro como si estuviera muy muy nervioso. No es que escuchar jurar a Jaime fuera lo más impactante de la situación, pero dado que nunca lo hacía eso hablaba muy alto de la gravedad del problema que teníamos entre las manos. Traté de ser la persona razonable de la situación, lo cual indicaba como de a la mierda se estaba yendo todo si yo tenía que ser la voz de la razón.


    —No puedes decirle a nadie lo que has oído —le pedí o le ordené, no lo tenía muy claro.


    Gabri negó con la cabeza.


    —Desde luego que no puedo, como Eder o Héctor se enteren de lo que vais a hacer no os van a dejar.


    —No —le di la razón.


    —Y si no os dejan hacerlo, van a morir. No pienso decir nada.


    Respiré aliviada. Jaime se calmó y dejó de andar cuando escuchó a Gabri decir eso.


    —Tenemos que pensar cómo lo vamos a hacer.


    Estuvimos un rato hablando de la mejor manera de conseguirlo, hablando de cómo lograríamos que no se enterasen de que nos estábamos yendo y decidimos que teníamos que irnos de madrugada. Jaime me preguntó si les iban a dejar en paz cuando nos entregásemos y yo le expliqué lo que había visto en la premonición, el trato al que llegábamos con ellos. Que abandonaríamos la fortaleza todos. Jaime se quedó un poco más tranquilo después de eso.


    JAIME


    No, no, no, no, no. No podía permitir que le pasase nada a Héctor. Simplemente no podía. Sabía que, si se enteraba de que los dirigentes me querían, iría a tratar de matarlos y eso no podía permitirlo. Pensé en su sonrisa. En su manera de mirarme antes de darme un beso, en su manera de acariciarme, y se me encogió el corazón. No podía dejar que le pasase nada. No podía. Prefería no volver a verlo nunca más a que pudiera pasarle algo. Prefería no tener libertad nunca más a que él dejase de estar en este mundo.


    Amaba a Héctor por encima de todas las cosas.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    EDER


    —Tienes esta tarde libre, ¿verdad? —me preguntó Judith cuando nos encontramos en el entrenamiento de ese día.


    Sonreí de oreja a oreja.


    —Para ti siempre, nena —respondí bromeando mientras miraba a todos lados para asegurarme de que no nos veía nadie antes de agarrarla del culo con las dos manos y acercarla a mi cuerpo.


    Ella se rio en respuesta y me dio un manotazo en el pecho. Luego me dio un beso con tanta intensidad que hizo que la cabeza me diera vueltas y noté como la entrepierna me cosquilleaba. Le di un lametazo codicioso en los labios. Cuando nos separamos, Judith sonreía con malicia. Sabía de sobra lo que le estaba haciendo a mi cuerpo y estaba orgullosa de ello.


    —Si te pidiera que hicieras una locura conmigo, ¿la harías?


    —Por supuesto —contesté sin dudar.


    La sonrisa de su hermosa cara se hizo todavía más grande y más sincera, haciendo que mi pecho se hinchase de felicidad por haber sido yo el que se la había puesto allí.


    —¿Lo que fuera? ¿Por rara que te pareciese la petición? —insistió.


    —Siempre —le aseguré.


    Sus ojos se llenaron de amor por mis palabras y vi que se quitaba una preocupación de encima. No quería que estuviera preocupada. Le pasase lo que le pasase, yo la ayudaría. Necesitase lo que necesitase, yo se lo daría. Quizás debería haberme preocupado por lo que fuera a pedirme, pero la verdad era que no lo hacía lo más mínimo, solo quería que estuviera bien. Era mi único propósito. Judith era mi para siempre. La mujer con la que quería compartir mi vida y por la que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa. Juntos saldríamos de cualquier cosa.


    —Pues prepárate, porque cuando acabemos la clase, tú y yo tenemos una cita, nene —dijo, guiñándome un ojo antes de ir al fondo de la clase con el resto de los compañeros que estaban entrando.


    No dejé de mirar su precioso culo mientras lo meneaba alejándose. Sí, señor.


    Nos duchamos y vestimos antes de irnos de la sede. Propuse que nos duchásemos juntos, pero Judith no cedió, por lo que me di cuenta de que lo que quería que hiciésemos era importante para ella. Salimos de la sede por el pub, el lugar al que me llevaba Judith debía de estar en la ciudad. Caminamos de la mano todo el rato, como una pareja cualquiera. Como el resto de las personas. En el amor daba igual que uno fuera un prodigio, un protector o una persona normal, todos nos volvíamos unos gilipollas románticos. Mientras paseábamos, fuimos hablando de cada tontería que se nos pasaba por la cabeza. Hacía una tarde preciosa para andar por la calle con la mujer de mi vida. Llegamos al centro de la ciudad, que las pocas veces en las que había estado me había parecido muy bonito, y nos paramos delante de una tienda. Leí el cartel que colgaba sobre la cristalera y vi que era un salón de tatuajes. Miré a Judith entendiendo de golpe lo que había querido decir con hacer una locura.


    —Vas a tatuarte —afirmé más que pregunté—. ¿Esta era la locura de la que hablabas? —pregunté sonriendo.


    No me parecía ninguna locura.


    —No —respondió.


    Su respuesta me hizo volver a plantearme todo.


    —¿Voy a tatuarme yo? —pregunté, entrecerrando los ojos tratando de leer en su cara lo que estaba pensando.


    Eso explicaría que me hubiera preguntado si estaba dispuesto a hacer una locura.


    —Tampoco. No solo tú, quiero decir —añadió rápido.


    Su respuesta hizo que se me encendiera una bombilla en la cabeza.


    —¿Vamos a tatuarnos los dos?


    —Eso es —dijo a la vez que asentía con la cabeza, sonriendo.


    Bajó la cabeza, avergonzada, y supe que estaba esperando mi respuesta, que estaba esperando a que le contestase si estaba dispuesto a hacerlo o no. Pero la verdad era que, por hacerla feliz, estaría dispuesto a cualquier cosa. Hacerme un tatuaje me parecía algo muy sencillo.


    —Y, ¿qué vamos a tatuarnos? —pregunté, sorprendiéndola.


    —¿Eso quiere decir que estás dispuesto a hacerlo?


    —Claro, te lo he dicho antes. Haría cualquier cosa por ti.


    Los ojos de Judith se pusieron brillantes y se llenaron de lágrimas contenidas. Era tan dulce. Me encantaba ser el único al que le mostraba su lado sensible. Desconocía el motivo, pero que hiciésemos eso juntos parecía hacerla feliz de verdad.


    —Había pensado que podríamos hacernos un tatuaje de pareja —propuso, avergonzada.


    No pude evitar reírme de su propuesta. Era algo tan romántico. Tan alejado de la chica dura a la que casi siempre me tenía acostumbrado, a la que nos tenía acostumbrados a todos.


    —¿Y qué vamos a hacernos? —le pregunté para que supiera que estaba más que dispuesto.


    —¿Eso es un sí?


    —Ya te lo he dicho antes. Haría lo que fuera por ti.


    —Pero esto es algo que se va a quedar en tu cuerpo para siempre. Va a ser parte de ti.


    —Mi cuerpo es tuyo. Y tú, por si todavía tenías alguna duda —le dije, levantándola en brazos—, eres parte de mí.


    Me rodeó las caderas con las piernas y me besó en la boca. Se bajó al segundo siguiente. Noté lo emocionada que estaba mientras me agarraba de la mano y tiraba de mí para que entrásemos en el salón de tatuajes. El pecho se me apretó y se me llenó de calor por lo mucho que me gustaba verla feliz. Por lo mucho que me gustaba poder hacerla feliz. Cuando entramos en la tienda, nos dieron unos libros para que buscásemos los tatuajes que queríamos hacernos mientras esperábamos nuestro turno. Judith había reservado hora para nosotros. Antes de sentarnos estuvimos mirando por las paredes las fotografías que tenían por toda la sala de espera de los tatuajes que habían hecho. Había algunos que eran unas auténticas obras de arte.


    —Adrián me ha recomendado este sitio.


    —Entonces estamos en buenas manos. Si alguien sabe de tatuajes es Adrián.


    —La verdad es que nos han dado cita con tan poca antelación gracias a él.


    —Supongo que lo ha visitado tantas veces como para que le haya dado tiempo a hacerse amigo íntimo de los dueños.


    Los dos nos reímos. Luego, nos sentamos en uno de los bancos de la sala de espera, uno al lado del otro, y empezamos a mirar en los libros para buscar qué tatuaje nos íbamos a hacer. Judith me había dicho que no había querido elegir ella el tatuaje porque le apetecía más tener algo que hubiéramos decidido juntos. Uno que significase algo para los dos. Cogimos un libro cada uno de entre la decena que nos habían dejado. Me puse a hojear mi libro. Había algunos tatuajes que eran muy cutres, pero la verdad era que desde que Judith me lo había propuesto la idea no dejaba de parecerme mejor y mejor. Tenía la sensación de que hacer esto iba a unirnos para siempre. Y esa sensación lejos de asustarme me volvía loco. Joder. Amaba a Judith.


    —Esto es una puta mierda —dijo, cerrando el primer libro.


    Sabía, por la manera en la que se removía en la silla y agitaba el pie de arriba para abajo, que se estaba desesperando.


    —Solo has visto uno de los libros.


    —Lo sé. Pero, joder, quiero que sea perfecto. Algo que podamos llevar grabado siempre, que con solo mirarlo nos recuerde lo que hemos vivido, que nos recuerde al otro, que nos una. Y nada de lo que estoy viendo aquí lo hace —explicó, molesta.


    Sus palabras fueron toda una declaración de intenciones. Agarró otro de los libros y lo abrió sobre sus piernas con enfado. Como si el libro la hubiese ofendido.


    —No necesito un tatuaje para recordar todo lo que significas para mí. Nunca lo voy a olvidar y, lo que es más importante, nunca voy a necesitar recordarte porque siempre vamos a estar juntos. Estamos unidos. Y negaré haber dicho algo tan ñoño si te ríes, pero siento como si hubiéramos estado destinados a ser. Destinados a encontrarnos. Destinados a curarnos el uno al otro.


    —Joder, Eder. Vas a conseguir que me ponga a llorar como una tonta en público —me dijo antes de dejar el libro a un lado y venir a sentarse sobre mis piernas.


    Abrí los brazos y la acogí entre ellos. Esto era lo que quería decir, Judith encajaba conmigo, como si siempre hubiéramos estado destinados a estar juntos. Como si fuera nuestro destino. Joder. Esa palabra encendió una idea en mi mente. ¡Eso era!


    —Cariño —la llamé, apartando un mechón de pelo que tenía sobre la cara—. ¿Qué opinas sobre el hilo rojo del destino?


    —Pues que es una leyenda preciosa. —Justo cuando terminó de contestar, noté por lo mucho que abrió los ojos que acababa de entender lo que había querido decir—. ¡Eso es! —dijo, emocionada—. Ese es el tatuaje que tenemos que hacernos.


    Me reí encantado.


    —No puedes llevarte el mérito —bromeé—. Los dos sabemos que tan maravillosa idea se me ha ocurrido a mí. Y solo a mí —dije en bajo para provocarla.


    —Oh, cállate, Eder —dijo mientras me daba un golpe en el pecho—. Vamos a decirles lo que nos queremos hacer.


    Horas después salíamos del salón de tatuajes agarrados de la mano. Felices y contentos. Nos habíamos tatuado el meñique. Judith, el de la mano derecha y yo, el de la izquierda. El nudo de su dedo acababa en el nudo del mío. Me sentí tan conectado a ella como podían estar dos personas. Esa noche hicimos el amor lento, acariciándonos con cariño, con pasión, como si no fuéramos capaces de separarnos el uno del otro. Como si no tuviéramos suficiente el uno del otro. Cuando terminamos de amarnos, Judith se tendió sobre mi cuerpo y me abrazó con fuerza hasta que nos quedamos dormidos. Había sido uno de los mejores días de mi vida. Sabía que nunca olvidaría la tarde en la que marcamos nuestros cuerpos con lo que teníamos dentro de nuestros corazones.


    HÉCTOR


    Jaime había propuesto que saliésemos. Me había dicho la noche anterior, mientras me abrazaba en la cama, que le gustaría mucho que pasásemos la tarde y luego cenásemos por ahí con su hermano y con David. Le había contestado que, si eso era lo que quería, quién era yo para no dárselo. Le había dicho que vivía para complacerlo. No tuvo objeción a eso. Acto seguido me hundí en las sábanas y lo chupé hasta que se corrió. Tampoco tuvo objeción a eso otro. Cuando fue él el que se metió debajo de las sábanas y me devolvió el favor, perdí la cabeza. Disfrutaba de cada caricia y de cada atención que recibía de él. Me había pasado tanto tiempo anhelando en secreto estar con él que ahora cada pequeña cosa que hacíamos juntos me parecía todo un mundo. Nunca me cansaría de él. Y era por esa necesidad mía de querer darle todo que estábamos comiéndonos una hamburguesa con nuestros amigos en vez de estar en la cama, que era donde de verdad me gustaría haber estado a mí.


    La hamburguesería que habíamos elegido era una de mis favoritas. Adrián y yo solíamos ir mucho allí cuando todavía éramos solo nosotros dos y estábamos perdidos y llenos de mierda. Era un buen lugar para ahogar las penas. Era sin duda mucho mejor que colgarnos de un pino y matarnos, que era otra de las opciones que habíamos hablado muchas veces.


    —¿Por qué no he probado esta hamburguesa antes? —le preguntó David a Adrián consiguiendo que la pregunta sonase como una acusación.


    Por su tono de voz cualquiera podría pensar que Adrián se lo había estado ocultando. No sé, que nunca lo había traído a este sitio al que solíamos venir por lo menos una vez por semana.


    —Cariño, te he dicho cada vez que hemos venido aquí que pruebes esa hamburguesa —le contestó Adrián con paciencia infinita y tanto amor en los ojos que me sentí identificado.


    ¿Sería tan obvio para los demás lo enamorado que estaba de Jaime como lo era que Adrián estaba enamorado de David?


    —Deberías haber insistido más —le reprendió, dándole otro enorme mordisco a la hamburguesa después de hacerle unos pucheros.


    Todos nos reímos. David era el rey del drama y le encantaba serlo.


    —¿Crees que nosotros somos tan repulsivos como ellos? —pregunté a Jaime en alto para que ellos también me oyesen.


    —Dios, espero que no —me respondió fingiendo horror, a pesar de que todos sabíamos que no era verdad.


    Lo agarré con la mano que tenía sobre la parte de arriba de la butaca en la que estábamos sentados y lo acerqué a mí para poder darle un beso. Se apretó contra mi cuerpo y me besó como si estuviéramos solos. Me gustaba lo muy cariñoso que estaba siendo esa noche. Siempre lo era, pero no en público. Cuando estábamos con más gente, solía ser más reacio a que nos tocásemos, pero esa noche era como si no le importase nada más que yo. Sería demasiado fácil acostumbrarme a toda esa atención.


    Cuando terminamos de cenar, salimos de la hamburguesería y fuimos a jugar unas partidas de minigolf. Nos gustaba a todos y hacía bastante tiempo que no lo hacíamos. Fuimos pasando una a una por las islas en las que había que meter la pelota y como éramos cuatro tíos terminamos picándonos los unos a los otros todo el rato. Fue muy divertido. Estábamos hablando de jugar otra partida para desempatar cuando Jaime se inclinó sobre mí y me susurró en el oído.


    —¿No te apetecería más ir a nuestra habitación y follarme?


    Casi me tragué la lengua de la impresión cuando me hizo la propuesta. Al segundo siguiente, cada gota de competitividad que había en mí se esfumó como si nunca hubiese existido. Joder. ¿De dónde había salido eso? Jaime nunca hablaba así. Tan directo y tan guarro.


    —Chicos, que os den por el culo. Me voy con mi novio a casa.


    Esa fue mi escueta despedida. Agarré a Jaime de la mano y me lo llevé a la salida casi volando. Escuché las carcajadas de Adrián a nuestra espalda mientras nos marchábamos. Caminamos de vuelta a la sede agarrados de la mano. De vez en cuando nos mirábamos y, cada vez que eso pasaba, una sonrisa de gilipollas enamorado me cruzaba la cara sin que yo fuera capaz de controlarlo. Pasear por la ciudad con Jaime fue mágico. Igual que cada puta cosa que hacía con él. Al poco tiempo, las miradas dejaron de ser suficientes y empezamos a besarnos en cada rincón que encontrábamos. Los besos al principio fueron suaves. Un piquito aquí, otro allá. Pero pronto fue subiendo de intensidad. Cuando las lenguas y después las manos entraron en acción, la cosa se fue poniendo cada vez más caliente. Para el momento en el que llegamos a la sede, estábamos tan cachondos, o yo por lo menos lo estaba tanto, que no éramos ni siquiera capaces de pensar. Cuando llegamos a la habitación, nos quitamos los zapatos sin dejar de mirarnos. Al segundo siguiente de que estuvieran fuera, estábamos el uno sobre el otro. Besándonos. Devorándonos. Mientras lo hacíamos, íbamos quitándonos la ropa con urgencia. Acariciando cada milímetro de piel expuesta. Cuando estuvimos desnudos, nos dejamos caer en la cama. Me sorprendí cuando Jaime se tumbó encima de mí y empezó a besarme el cuello. De todas las veces que nos habíamos desnudado juntos, que habían sido muchas desde que habíamos empezado a salir, esta era la primera vez que él tomaba la iniciativa, y me volvió loco. Me puse duro como una piedra mientras me lamía el cuello, mientras me besaba la clavícula. Fue rozando mi pecho con las yemas de los dedos sin apartar sus ojos de los míos. Cuando me mordió uno de los pezones, se me escapó un gemido tan grande que estaba seguro de que me habían escuchado todos los que estaban en la sede. Jaime siguió deslizándose por mi cuerpo. Empezó a trazar las crestas de mis abdominales con un dedo juguetón mientras me miraba a los ojos. Con provocación, con descaro.


    —Me vuelves loco —le confesé.


    —Ni te imaginas la de veces que he soñado con esto —dijo.


    Gemí, encantado, y tiré de sus brazos para que se tumbase sobre mí, y empecé a besarlo. Jaime respondía con intensidad a cada caricia que le daba. Nuestras erecciones se rozaban, llevándome cada vez al cielo. Me moría de ganas de estar dentro de Jaime. Habíamos estado preparando su cuerpo para este día, casi desde la segunda vez que nos habíamos dado placer. Pero no lo quería a toda costa, quería que cuando lo hiciésemos estuviese seguro. Que estuviese preparado.


    —Sé que me lo has dicho, pero, cariño, no hace falta que lo hagamos hoy. No hay prisa. No tenemos prisa. Lo haremos cuando estés preparado. Tenemos toda la vida por delante.


    —Quiero hacerlo —dijo mientras me agarraba la cara con ambas manos.


    Me miraba con tanta intensidad que supe que estaba siendo sincero.


    Cerré los ojos con fuerza, porque solo el hecho de pensar en estar dentro de Jaime hacía que me diera vueltas la cabeza. Estaba tan excitado que dudaba de que me quedase alguna gota de sangre en la cabeza.


    —Te amo —me dijo al oído.


    Joder. Era la primera vez que lo escuchaba decir eso y se me hinchó el corazón de tal manera que fue un puto milagro que no me explotase.


    —Joder, Jaime. Cariño. Yo también te amo. Desde hace años. De toda la puta vida.


    Hubiera querido decirle más. Mucho más. Pero mis sentimientos eran tan intensos que no era capaz de expresarlos con palabras, así que traté de demostrárselo con mis manos. Con mis caricias. Con mi lengua. Besé y lamí cada zona de su cuerpo que estaba a mi alcance. Después de minutos u horas, Jaime se movió sobre mi cuerpo para alcanzar el lubricante que teníamos sobre la mesilla de noche. Me echó el líquido en la mano y luego se cubrió la suya. Mientras yo me acariciaba su entrada, preparándolo, él agarró mi miembro y esparció el lubricante sobre él con caricias arriba y abajo. Gemí como un loco y luché fuerte para no correrme en ese mismo instante. Jaime se tumbó bocarriba en la cama abriendo las piernas, en una clara invitación que yo acepté gustoso. Me tendí sobre su cuerpo y alineé mi miembro en su entrada. Lo miré a los ojos, no quería perderme ni un solo detalle mientras empujaba con todo el cuidado del que era capaz. Cuando mi miembro se deslizó dentro de su apretado anillo, tuve que contener la respiración y pensar en cosas desagradables para no correrme en ese mismo instante. Cuando estuve metido hasta dentro, le pregunté a Jaime si estaba bien. Asintió con la cabeza.


    —Sigue. No quiero que pares.


    Sabía que iba a ser rápido. Así que cogí su miembro con la mano y empecé a bombearlo al mismo ritmo que lo embestía. Después de unas pocas estocadas, Jaime comenzó a temblar y supe que estaba cerca. Cuando sentí que se derramaba en mi mano, no pude aguantarlo más y me dejé llevar.


    Fue perfecto.


    Jaime era perfecto. Era lo que más amaba en el mundo.


    JUDITH


    Me alejé del cuerpo caliente de Eder, de su cuerpo protector, del cuerpo sin el que no quería quedarme. Del cuerpo sin el que no podía vivir, del que odiaba tener que reconocerme a mí misma que me había costado demasiado alejarme. Había deseado con todas mis fuerzas que las cosas fueran diferentes y que hubiese podido quedarme a su lado para siempre. Pero lo que deseaba por encima de todo era que estuviese vivo. Entero. Así que, dándole un último vistazo, aunque me hubiera gustado más poder acariciarlo, pero no podía arriesgarme a que se despertase antes de alejarme para siempre de él, salí de la habitación sin hacer ruido.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    JUDITH


    Jaime y yo nos reunimos frente a la puerta de la sede, por donde se bajaba al pub. Después de haberle dado muchas vueltas a nuestro plan, nos dimos cuenta de que, si nos descubrían saliendo, sería mucho menos sospechoso que nos vieran como lo que éramos, un protector y su protegida, que de manera individual. Jaime bajó las escaleras delante. Yo me escondí detrás de la puerta, esperando a que distrajera al protector que estaba de guardia. Esperando a que me hiciera la señal para que pudiera escabullirme. Después de eso, Jaime solo tendría que decirle que salía a hacer un reconocimiento. Nada de eso iba a levantar sospechas. Esperé a su señal y salí de la sede. Una vez en la calle, corrí hasta el callejón, dos calles más lejos, en el que habíamos aparcado el coche esa tarde. Cuando llegué, me apoyé en el coche llena de tensión. Había muchas cosas que podían salir mal. Cuando vi a Jaime acercarse, respiré aliviada. Nos metimos en silencio en el coche y arrancamos sin decirnos mucho el uno al otro. Supuse que, si su día había sido la mitad de especial e intenso que el mío, alejarse de este lugar, aunque sabíamos que era lo mejor y era lo que teníamos que hacer, no sería fácil tampoco para él. Teníamos por delante unas cuatro horas de viaje. Jaime puso un podcast muy bajo, supongo que para no tener que estar escuchando sus pensamientos, y nos marchamos de allí. De nuestra ciudad. De nuestra vida. Lejos, y para siempre, de las personas que amábamos.


    Después de un par de horas tuvimos que parar en una gasolinera.


    —¿Echas tú gasolina y voy yo a pagar? —le pregunté.


    No podíamos entretenernos. Jaime asintió con la cabeza.


    —Compra algunas golosinas, necesito matar esta ansiedad.


    Lo entendía tanto. Justo cuando iba a abrir la boca para decirle que iba a comprar una tonelada de guarradas para los dos, la puerta trasera de nuestro coche se abrió y juro que casi me dio un infarto.


    —Yo también quiero —dijo Gabri, saliendo del coche.


    —¡¿Pero qué narices haces aquí?! —preguntó Jaime, desconcertado y enfadado.


    —Me voy con vosotros —nos explicó.


    —No, no lo haces. ¿Se puede saber dónde estabas? —le pregunté, asombrada.


    —Estaba ahí, sentado en el hueco de detrás de un asiento —explicó, señalando la parte trasera del interior del coche con el dedo índice.


    —Pero ¿cómo no hemos podido verte? —preguntó Jaime, confundido e incrédulo, llevándose la mano a la frente.


    —Estaba tapado con una manta —dijo como para justificarnos—. Como estuve delante mientras pensabais el plan, cuando os fuisteis ayer, fui al garaje y cogí la llave del coche. Ya sabéis que allí están las copias de todos. Cogí una manta y una almohada y me metí dentro a esperar a que vinieseis.


    —Sabes que no queremos que vengas con nosotros y que no podemos dejar que vengas. No te vamos a poner en peligro. Es una locura, Gabri —le explicó Jaime, desesperado—. No sé cómo se te ha podido ocurrir hacer esto.


    —Lo sé, por eso no os dije nada —respondió Gabri, avergonzado.


    —Tenemos que llevarte de vuelta a la sede.


    —No podéis, si volvemos, se van a dar cuenta de que os ibais a ir y no os van a dejar volver a hacerlo.


    —Serás cabrón —le dije cuando me di cuenta de que nos la había jugado—. ¿Te has escondido para que no nos quede más remedio que llevarte con nosotros?


    Gabri tuvo la decencia de parecer avergonzado cuando se lo dije.


    —Joder —dijo en alto Jaime.


    Tanto Gabri como yo nos quedamos alucinados de que hubiera soltado un juramento, con lo contenido, educado y tranquilo que era siempre. Eso demostraba que estaba cabreado de verdad.


    —No entiendes la gravedad de lo que has hecho, acabas de vender tu libertad. ¿Por qué? —le preguntó, desesperado, Jaime a Gabri.


    —Porque ahora he encontrado mi lugar. Nunca antes me han dejado decidir lo que podía hacer con mi vida y ahora sí puedo —contestó con vehemencia.


    —Tu lugar está en la sede, con el resto de los prodigios.


    —No, mi lugar está con vosotros, que sois los que siempre me habéis tratado bien, los que me habéis acogido, los que habéis estado a mi lado. Tú me rescataste —dijo, mirándome a mí directamente.


    —No vamos a un lugar bonito. No vamos a un lugar en el que vayamos a estar bien —le advirtió Jaime muy enfadado—, aún estás a tiempo de quedarte aquí y de esperar a que vengan a buscarte. Eso sí, dentro de unos días para que no vayan detrás de nosotros. Tengo dinero para darte.


    —No. Voy con vosotros.


    Jaime lo miró con furia saliéndole de los ojos.


    —Que así sea.


    Jaime siguió echando gasolina sin volver a hablar con nadie y yo me metí en la tienda a pagar y a coger unas cuantas cosas para comer.


    Decir que la tensión dentro del coche se podía cortar con un cuchillo sería quedarse corto. El ambiente era tan malo que casi se podía decir que estaba deseando llegar a la fortaleza de una vez. No podía más con ellos, ni con los nervios y el miedo que sentía yo misma. Con la incertidumbre.


    —Estamos muy cerca —anunció Jaime después de unas horas.


    Desde que lo conocía nunca lo había visto tan serio y tenso. Parecía como si creyese que nos estuviera llevando directos a la muerte. Al peor sitio que conocía. Yo no me consideraba una persona miedosa, pero la verdad era que su actitud me estaba acojonando. Me senté un poco más derecha en el asiento. Había ido casi todo el viaje repantigada, sentada de cualquier manera. Habían sido muchas horas y mucha tensión. A lo lejos vi una edificación enorme de piedra blanca.


    —¿Eso es la fortaleza?


    —Sí —respondió Jaime.


    Con solo un vistazo supe por qué lo habían llamado de esa manera. Era un castillo descomunal, rodeado por muros gigantescos. Estaba lleno de vegetación de un verde exuberante y situado en medio de la nada. No parecía un lugar sencillo de asaltar. Era, como su propio nombre indicaba, una fortaleza.


    Jaime detuvo el coche frente a una verja metálica. Esa entrada no era la original de cuando se construyó el castillo, estaba modernizada. Había un montón de cámaras y un timbre. Jaime me miró a la cara y cogió aire para infundirse valor antes de bajar la ventanilla. Cuando contestaron, dijo nuestros nombres y apellidos. No hubo respuesta al otro lado. A los pocos segundos, se escuchó el inconfundible sonido del metal moviéndose y la verja comenzó a abrirse para que pudiéramos pasar. Condujimos en silencio por el camino de entrada. No podía dejar de mirar a todos los lados. La fortaleza estaba rodeada por un jardín precioso. Era un lugar increíble. Era una pena que estuviera gobernado por todos esos gilipollas, asesinos y controladores. Cuando el camino terminó cerca del castillo, Jaime aparcó a un lado. Nos miramos en silencio.


    —Pues ya estamos aquí —dije solo para tratar de disipar un poco el miedo que sabía que todos teníamos en ese momento.


    —Tenemos que bajarnos del coche y seguir a pie —explicó Jaime.


    —Vamos a estar bien. Ellos nos quieren a nosotros. No van a matarnos.


    —Hay cosas peores que la muerte —dijo Jaime muy serio, haciendo que un escalofrío me recorriese la espalda—, pero, en este caso, lo viviré gustoso solo porque no le pase nada a Héctor. Por lo menos, esta vez la decisión es mía.


    —Lo mismo digo. Si no fuera por Eder, no estaría aquí ni muerta. Preferiría vivir una vida larga y feliz. Muchas gracias.


    Nos reímos como dos gilipollas, más por el miedo que por otra cosa. Como método de liberación. Salimos del coche, subimos por las escaleras y nos acercamos a la puerta forrada de madera por la que se entraba en la fortaleza. Estaba cerrada y no se veía a nadie por ningún sitio. Cuando estaba a punto de preguntar de cachondeo si teníamos que llamar, una de las enormes hojas de la puerta empezó a moverse. Por ella se asomó un hombre vestido de uniforme.


    —Seguidme —nos indicó.


    Y nosotros, obedientes, lo hicimos.


    JAIME


    Odiaba estar de nuevo aquí. Odiaba a esta gente que nos había destrozado la vida. Odiaba a esta gente que nos había tratado como si no fuéramos más que títeres a los que podían mover a su antojo. A estas personas que pensaban que teníamos que vivir para lo que ellos quisieran. Caminé en silencio detrás del hombre que nos había recibido. Era un protector. Todo en él lo gritaba a los cuatro vientos. Su uniforme. Su cuerpo. Hasta su manera de andar. Y sentí pena por él. Porque teniendo un propósito tan noble en la vida, como era ser protector, lo estuviera desperdiciando con esta gente. Haciendo lo contrario a lo que debería hacer. Estaba controlando en vez de proteger. Los odiaba. Para poder tranquilizarme, traté de pensar en que muchos de ellos no conocían otra cosa. No sabían que había una manera diferente de hacer las cosas. En que otros muchos de ellos no se daban cuenta de lo corrupto que era todo aquí. Todavía eran o demasiado jóvenes, o les habían lavado el cerebro lo suficientemente fuerte. Ojalá pudiéramos salvar a toda esta gente. Pero no podíamos. Me contentaba, llegado a este momento en mi vida, con salvar a la persona que amaba, con salvar a mi hermano, a mis amigos y a mis seres queridos.


    El protector nos dejó en una de las salas de espera que estaban cerca de donde se celebraban los juicios. Había vivido muchos años en la fortaleza y conocía el lugar. Nunca había sido buena señal acabar aquí. Pero esta vez era decisión nuestra y no de ellos. Esta vez nosotros jugábamos con la ventaja. Nosotros éramos los que decidíamos. Saber eso hizo que me sintiera un poco mejor. Hizo que sintiera como si todavía me quedase algo de control sobre mi vida.


    No hablamos mucho entre nosotros mientras estábamos allí. Supongo que cada uno estaba demasiado metido en su cabeza y tratando de controlar sus sentimientos como para preocuparse por lo que estaban pensando los demás. A pesar de que lo estábamos esperando, y a pesar de que estaba lejos de ser el chico indefenso que había sido hacía unos meses, cuando la puerta de la habitación donde nos habían dejado se abrió, me sobresalté. El mismo protector que nos había llevado hasta allí entró y abrió un pasadizo que estaba oculto en una de las paredes laterales. Salió por él sin decir nada y nosotros lo seguimos. Fuimos a parar a una de las salas donde se celebraban audiencias. En la pared opuesta a donde entramos, los dirigentes nos esperaban sentados detrás de una mesa muy larga y elevada del suelo. Estaban todos ellos. Incluso el que me había retenido a mí durante tantos años. Rechiné los dientes y apreté la mandíbula para no decir nada que pudiera meternos en problemas. Habíamos ido hasta allí para arreglar las cosas. No iba a destrozar todo por ser incapaz de callarme ante una persona que no se merecía nada. Ni siquiera mi furia. No iba a darle la satisfacción de que me viera perder los papeles.


    Llegamos al centro de la sala, donde había dos sillas vacías. Como éramos tres decidí que sería yo el que se quedase de pie. Cuando vi por el rabillo del ojo que Gabri pasaba por mi lado y me adelantaba, estiré el brazo para pararlo, pero se me escapó de entre los dedos. Me asusté. No quería que le hicieran daño. ¿Es que había perdido la cabeza?


    —Gabri —lo llamamos Judith y yo a la vez para que no hiciese ninguna tontería.


    Cuando fui a salir corriendo detrás de él para pararlo, un protector me inmovilizó cogiéndome de los brazos y retorciéndomelos. Giré la cabeza y vi que habían hecho lo mismo con Judith. ¿Pero qué narices? Gabri corrió hasta el dirigente que estaba sentado en el centro de la mesa. Carlos se giró en la silla y se levantó. Cuando Gabri llegó a su lado, se lanzó a sus brazos. Observé, paralizado, como se daban un beso apasionado.


    —¿Pero qué cojones está pasando? —preguntó en alto Judith, poniendo en palabras la misma pregunta que yo me hacía.


    Nos miramos entre nosotros. Había horror en los ojos de Judith. Incredulidad. Eran un reflejo de lo que había en los míos.


    —Tranquilos —nos dijo Carlos todavía con una mano en la cintura de Gabri—, solo estoy saludando a mi marido. Llevamos unos cuantos meses sin vernos.


    Casi pude escuchar cómo se abría la boca de Judith por la sorpresa. Ni siquiera era capaz de imaginar lo que eso significaba. ¿Qué había estado haciendo Gabri con nosotros? Me sentía tan conmocionado que no podía decir nada. No podía preguntar nada. ¿El mundo se había vuelto loco? Se besaron durante unos segundos más mientras todos los de la sala esperaban pacientes.


    —Traed una silla para Gabriel —ordenó Carlos a uno de los guardias con un movimiento de la mano.


    No tardaron nada en colocar una silla entre Carlos y el dirigente que tenía a su derecha. Cuando todos, incluido Gabri, estuvieron sentados de nuevo, volvieron a centrar su atención en nosotros.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Judith, desesperada.


    —Lo que está pasando es que estoy agradeciendo a mi marido que os haya traído aquí.


    —Él no nos ha traído. Nosotros lo hemos traído a él. Solo hemos venido porque queremos llegar a un acuerdo con vosotros. Queremos ofreceros nuestros dones, pero a cambio tendréis que dejar en paz a nuestra familia. A todos los protectores de la sede.


    —Oh, había escuchado de ti que eras arrogante. Veo que es verdad, pero no me había imaginado que hasta tal punto. ¿De verdad crees que necesito a una chica con un don tan caprichoso como el de la premonición? ¿Pero tú sabes la clase de dones que son de verdad asombrosos que hay en el mundo?


    Se rio en alto, como si encontrase divertidísimo que Judith pensase que nos querían. Una bola de nervios y un mal presentimiento se instalaron en la boca de mi estómago. Un sudor frío me recorrió la espalda. ¿Qué habíamos hecho viniendo aquí?


    —Tengo que felicitarte, Diego —dijo Carlos hablando con el dirigente que me había tenido retenido tantos años.


    Solo verlo hacía que cientos de malos recuerdos que hubiera preferido olvidar regresasen de golpe a mí. Me sentía como si estuviera de nuevo atrapado en una pesadilla.


    —Nunca pensé que tu plan fuese a funcionar. No podía creerlo. ¿Cómo es posible que unos chicos que tantos dolores de cabeza nos han traído sean tan ingenuos? ¿Cómo iba a pensar que iba a ser tan fácil manipularlos? Pero aquí están. Son la prueba de ello —dijo, señalándonos con las manos y riendo—, y lo más sorprendente de todo es que no saben lo que está pasando.


    —Deja de reírte y explícanoslo de una puta vez —escupió Judith, que había perdido los nervios por completo.


    —Todo se lo debemos a mi marido, él ha conseguido engañaros para que vengáis aquí —dijo Carlos.


    No podía ser cierto. No entendía nada.


    —¿Qué has hecho, Gabri? Nosotros te salvamos —le dije, dolido.


    —¿Cómo puedes ser tan tonto?, ¿tan ingenuo? —me preguntó Gabri, mirándome con odio, con asco.


    Me quedé blanco. Nunca lo había visto poniendo esa cara ni hablando de esa manera, y me pregunté si no estaría viéndolo de verdad por primera vez.


    —Vosotros no me habéis salvado de nada.


    —Yo te vi. Vi cómo te tenían retenido. Te salvamos. Lo hicimos —Judith repitió mis palabras, dolida, como si no se pudiera creer lo que estaba diciendo. Como si el que estuvieran insinuando que Gabri nos había traicionado la desgarrase por dentro.


    —Viste lo que queríamos que vieras —contraatacó Gabri—. Nunca he estado ni secuestrado ni en peligro.


    —¿Cómo? ¿Por qué? —pregunté.


    No entendía nada de lo que estaba pasando.


    —Muy fácil, ¿acaso crees que eres el único prodigio que sabe copiar los poderes? ¿Qué puede absorberlos? Ideamos un plan para poder entrar en la sede. Teníamos la necesidad de estar dentro para saber cómo estabais organizados. Qué hacíais, qué os hacía ser tan inalcanzables. Nos dimos cuenta de que la mejor manera de entrar en la sede era hacerse pasar por un prodigio. Por un prodigio que necesitase protección, que necesitase ser salvado. La mejor manera de hacerlo sin levantar sospechas era que descubrieseis que necesitaba ayuda sin tener que pedírosla. Para poder conseguir eso tuvimos que meter una premonición en la cabeza de Judith. La primera vez que tuvimos que hacerlo fue la más difícil y nos tomó mucho tiempo. Pero una vez que estuve en la sede con vosotros, manipularos para que ella viera lo que yo quería —dijo, señalando a Judith, que parecía a punto de matarlo— fue hasta demasiado fácil.


    —La premonición de las lápidas. La premonición en que los veía a todos muertos. Has sido tú, ¿verdad? —Judith preguntó con los dientes apretados, con sus palabras cargadas de ira—, ¿también la reunión en la que nos decían que solo nos querían a nosotros, que los iban a dejar en paz?


    Gabri se rio.


    —Por supuesto. Tengo que decir que una vez que he estado dentro de la sede he visto que sois todos ridículos. Todo son sentimientos, todo son preocupaciones los unos por los otros. Y esa es vuestra debilidad. Si no fuerais tan blandos, no estaríais aquí. Dándonos el arma que necesitamos para matar a los demás.


    No podía creer sus palabras. No quería creer sus palabras. Todo me daba vueltas. Estaba mareado. A punto de vomitar. ¿Qué habíamos hecho?


    —Preparaos —nos dijo Carlos—. Vais a estar en primera fila para ver cómo mueren vuestros amigos.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    HÉCTOR


    Me sorprendió levantarme solo esa mañana. Solo y muy caliente, tenía que reconocer. Recordar lo que Jaime y yo habíamos hecho la noche anterior me hizo ponerme duro, como una roca, en instantes. Necesité tomar una ducha bien fría para poder salir de la habitación. Aunque nada de lo que hice logró calmar la necesidad que sentía de ver a Jaime, de abrazarlo y decirle lo mucho que lo quería. Lo llamé por teléfono para saber dónde estaba, pero me saltó el buzón de voz. Gruñí. Odiaba tener que hablar con una máquina en vez de con mi novio.


    Fui a la cocina con la esperanza de encontrarlo allí, pero tampoco estaba. Una sensación de inquietud se me instaló en el fondo del estómago. Me puse nervioso. No era propio de Jaime irse a ningún lado sin decirme nada. Y, joder, si no me parecía todavía más extraño que lo hiciera justo después de que habíamos hecho el amor por primera vez la noche anterior. ¿Se habría arrepentido? ¿Tan mal lo había hecho? Traté de sacarme de la cabeza ese miedo. Era ridículo. Sabía que había estado tan feliz como yo, que había disfrutado tanto como yo. Que había significado tanto para él como había significado para mí. Lo había sentido. No iba a permitir que mi propia inseguridad de que un hombre tan perfecto pudiera querer estar conmigo manchase algo tan hermoso como lo que habíamos vivido juntos. Decidí que lo más lógico sería buscar a Judith, seguro que estaban juntos. Seguro que ella había necesitado algo y él, como su protector, había tenido que irse sin decirme nada para ayudarla. Era la explicación más posible. Me calmé un poco al darme cuenta de eso ¿Estarían bien? ¿Por qué cojones estaba tan sensible? ¿Tan vulnerable? ¿Con esta puta sensación de peligro? De que estaba pasando algo malo. Recordé la manera en la que Jaime se abrió a mí la noche anterior. La necesidad que tenía de estar conmigo, de dármelo todo, y un horrible presentimiento se instaló dentro de mí. Casi sin darme cuenta empecé a correr por el pasillo. Llegué a la habitación de Eder. Judith y él solían dormir allí todas las noches. Llamé a la puerta. A los pocos segundos se abrió de golpe. Un Eder en calzoncillos y frotándose los ojos me recibió.


    —¿Estás con Judith? —pregunté, me sorprendió escuchar desesperación en mi tono de voz.


    Eder pareció confundido durante unos segundos por mis palabras y me di cuenta de que se acababa de despertar. Miró hacia atrás en la habitación. Sin decirme nada entró, se acercó hasta la cama y levantó las sábanas como si pensase que de esa manera Judith fuera a materializarse allí como por arte de magia. Se puso tenso.


    —Pero qué cojones —dijo, girándose hacia mí—. ¿Sabes dónde está? —preguntó, mirándome preocupado.


    —No, y yo tampoco sé dónde está Jaime —le dije.


    Mis palabras hicieron que se pusiera todavía más nervioso.


    —Esto no me gusta —dijo, y empezó a vestirse.


    Lo miré mientras lo hacía, no porque quisiera, sino porque hacerlo era una distracción y en ese momento lo necesitaba. Necesitaba hacer algo. Eder llevaba una venda en la mano izquierda y me pregunté qué le habría pasado.


    —Si los buscamos los dos juntos, tenemos muchas más posibilidades de encontrarlos.


    —Vamos a buscar a Lucas y a Adrián, seguro que alguno de ellos sabe dónde están —dijo Eder.


    Me pareció una idea perfecta. Necesitaba que Jaime apareciera ya o iba a volverme loco. Llegados a ese punto, verlo con mis propios ojos era lo único que iba a conseguir que se me quitase de encima la mala sensación que tenía. Esa sensación angustiosa de que algo malo estaba a punto de pasar.


    Fuimos al despacho de Adrián. Dentro estaban Lucas y él planificando los turnos de vigilancia. Cuando les preguntamos si habían mandado a Jaime y a Judith a algún lado, o si sabían dónde podían estar, respondieron de manera negativa a las dos preguntas. Entonces empezamos a ponernos nerviosos de verdad. ¿Dónde se habrían metido? Empezamos a hablar todos sobre cómo encontrarlos. Eder llamó a su hermana. Cuando llamaron a Adrián por teléfono, Lucas y yo seguimos hablando en bajo sobre cómo íbamos a encontrarlos. Ninguno de los dos tenía el teléfono encendido.


    Diez minutos después de que lo hubieran llamado, Adrián colgó el teléfono y nos soltó la bomba.


    Jaime y Judith se habían ido engañados para protegernos y los habían secuestrado. Los dirigentes los tenían retenidos en la fortaleza.


    EDER


    Me volví loco cuando Adrián colgó el teléfono y nos dijo dónde estaban Judith y Jaime. Me cegué por la ira, por la desesperación, por la impotencia. Empecé a golpear todo lo que había a mi alcance. No podía respirar. Necesitaba que Judith estuviera a salvo. En plena descarga de ira, sentí como muchas manos trataban de contenerme. Cómo agarraron mis brazos. Cómo me retorcieron el cuerpo y me inmovilizaron contra el suelo. Durante unos segundos, tirado en el suelo, traté de respirar. Cuando conseguí serenarme, abrí los ojos y vi que había cuatro protectores sobre mí. Cuando estuvieron seguros de que me había tranquilizado lo suficiente, me soltaron. Miré a mi alrededor. La mesa estaba volcada, había sillas rotas y tiradas por todo el lugar, había destrozado el despacho, pero no me sentí avergonzado, no había podido soportar el dolor al saber que Judith estaba en peligro.


    Mis ojos se cruzaron con los de David y entendí por qué me sentía más tranquilo. Él me estaba conteniendo. Me vigilaba como si no estuviera muy seguro de si debía soltarme y hacía bien. Me hubiera gustado poder estar solo para poder desahogarme. Sacarme todo el dolor y la rabia que sentía dentro. Bajé la mirada y miré el tatuaje que me ardía en la muñeca, en el dedo. Joder. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido y no haberme dado cuenta ayer a la tarde de que Judith se estaba despidiendo de mí?


    Joder.


    Ella se estaba despidiendo de mí.


    ¿Por qué me había hecho esto? ¿Cómo podía haber pensado que la mejor opción era que se fuese? ¿Por qué no me lo había dicho? ¿Por qué no había confiado en mí? Odiaba pensar que se había ido para protegerme. Que yo la había puesto en peligro. Saber eso hacía que quisiera volver a ponerme a destrozar cosas. Pero no podía. Tenía la obligación de proteger a los prodigios y estaba asustando a todo el mundo de la sede. Ahora mismo de lo que había que protegerlos era de mí. De mi dolor. De mi furia.


    Traté de relajarme y de pensar con claridad, pero los pensamientos sobre Judith no dejaban de llegar a mi cabeza. Estaba muy enfadado con ella. Dolido. ¿Cómo podía haber creído por un solo segundo que yo preferiría mi bienestar al suyo? Dios. Pensar en Judith me mataba. Me reventaba el corazón. Se me enfriaba el cuerpo por dentro. No podía pensar en que ahora estaba sola y desprotegida. Con los dirigentes que querían hacerle daño. Moví la cabeza y empecé a pasear de un lado a otro de la sala tratando de borrar esa visión de mi cabeza. Necesitaba estar entero. Necesitábamos trazar el mejor plan posible para rescatarla sana y salvo. No había otra posibilidad. El puto resto del mundo me daba igual. Solo quería que Judith estuviese bien. A salvo. Viva. Feliz. Conmigo.


    Los demás ya había empezado a hablar de la mejor manera de salvarlos.


    —Odio tener que quedarme aquí y no poder ayudaros. Cuando vuelva a ver a esos dos imbéciles, los voy a matar —dijo Dani al borde de las lágrimas.


    —Cariño, estás embarazada. No puedes meterte en una pelea ahora mismo —le dijo Lucas, abrazándola contra su pecho para consolarla.


    —Lo sé, no quiero poner en peligro a nuestro bebé, pero odio no poder ayudar. Judith y Jaime son nuestra familia.


    Si ya sentía el corazón apretado, las palabras de Dani solo consiguieron hacerme sentir todavía peor. Pero sabía que, si en el mundo había alguien capaz de rescatarlos, esos éramos nosotros. Si en el mundo había alguien capaz de dejarse todo en ese rescate, incluyendo la vida, esos éramos nosotros. Y esa certeza era lo único que me mantenía cuerdo.


    Durante horas estuvimos trazando el plan. Encontrando la mejor manera de rescatarlos. Decidimos ir a plena luz del día porque ese era el momento en el que menos nos esperaban. Saber que Judith no estaría más tiempo en peligro fue lo único que consiguió que me mantuviese algo contenido y tranquilo. Solo un poco.


    ADRIÁN


    Después de decidir que unas horas después nos jugaríamos todo, que pondríamos en peligro nuestras vidas, solo podía pensar en una cosa. Fue lo primero que me vino a la mente que necesitaba hacer cuando descubrimos que mi hermano y Judith se habían ido a la fortaleza.


    Sabíamos que teníamos que enfrentarnos a los dirigentes. De todas formas, era algo que hubiera terminado pasando antes o después. Solo que, que hubieran engañado a Jaime y a Judith, había acelerado el proceso.


    Los dirigentes, tal y como estaban llevando el mando, tal y como estaban tratando a los prodigios, no podían seguir siendo los que mandasen. Así que sí. Todos sabíamos que solo era cuestión de tiempo que tuviéramos que ir a la fortaleza y arrancarlos de su puto trono de mando. La cuestión era que nos iba tan bien, que estábamos rescatando muchos prodigios y, sobre todo, siendo sinceros, todos teníamos demasiado que perder, que no habíamos dado el paso. Todos lo sabíamos.


    Cuando después de muchas horas de trazar el plan de rescate, de diseñar la manera en la que tomaríamos la fortaleza y sacaríamos la basura, acabamos, me acerqué a David para hablar con él.


    —Necesito tomar un poco el aire —le dije, mirándolo a los ojos—. ¿Puedes subir al ático y esperarme allí?


    —Claro, cariño —me contestó, asintiendo con la cabeza y con los ojos llenos de preocupación.


    Si mi petición le pareció rara, no lo dijo. Tal y como me había prometido hacía tiempo, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Amaba a ese hombre. Lo amaba mucho.


    Salí del despacho y fui corriendo hasta nuestra habitación. Antes de llegar me di la vuelta para asegurarme de que David no me había seguido. Entré en el cuarto, me puse de puntillas frente al armario y cogí de la parte superior lo que había ido a buscar. Después de eso, me tomé mi tiempo yendo hacia el ático. Estaba muy nervioso. El corazón me palpitaba como si estuviese a punto de darme un infarto, las manos me sudaban. Qué momento más poco apropiado, joder. Venga, Adrián ¿qué podía ser lo peor que podía pasar?, me pregunté, pero la verdad era que no quería contestar esa pregunta. No en realidad.


    Subí las escaleras que llevaban al ático, envuelto en una bola de ansiedad. Me sentí así hasta que vi la espalda de David, en ese momento fue como si recordase el motivo por el que estaba ahí. David era paz para mí. Era como mi bálsamo de tranquilidad, mi bálsamo de felicidad. Verlo me dio fuerzas y ánimo para lo que necesitaba hacer. Llegué hasta él y me apoyé a su lado en la barandilla. Estuvimos durante unos segundos sumidos en un cómodo silencio.


    —Hace una buena noche para que se haya acabado ya el verano —dije solo para romper el silencio que había entre nosotros.


    —Que hables sobre el tiempo refuerza mi teoría de que me has pedido que viniera aquí para decirme algo —dijo mientras me miraba a los ojos—. La preocupación que veo en tu cara me hace pensar que, o bien no me lo quieres decir, o bien no sabes cómo hacerlo. No sé, llámalo intuición, pero creo que piensas que no me va a gustar.


    Me quedé en silencio porque, ¿qué podía contestar a eso?


    —¿Sabes?, me conoces demasiado bien.


    David emitió una corta carcajada sin ganas y se movió en la barandilla para quedar frente a mí.


    —Si lo que vas a decirme es que quieres que me quedé aquí mientras tú sales por ahí a poner en peligro tu vida, no lo hagas. No pienso hacerlo —dijo muy molesto.


    Lo miré sorprendido por la furia que había notado en sus palabras. Era muy raro que David perdiera los papeles. Que se cabrease. Leí en sus ojos que esa era una de esas raras ocasiones. La situación se estaba poniendo cada vez peor. Tenía que encontrar mis cojones ya y preguntárselo. No quería que estuviera enfadado para esto. Joder. Lo estaba haciendo tan mal. Pero no quería que llegase el día de mañana sin hacerlo.


    —Nunca te pediría eso, cariño. Aunque no soporto que te pongas en peligro entiendo por qué lo haces. Tú y yo somos iguales. Sé que, si te dejase de lado, nunca me lo perdonarías. Lo que te quiero preguntar es otra cosa. —Estaba tan nervioso que me salió un gallo al hablar.


    Tragué saliva e hinqué una rodilla en el suelo delante de David. Cuando me vio en esa posición, al segundo siguiente se le borró la mirada de furia que había tenido hasta ese momento en la cara. Abrió la boca con estupefacción, como si no se pudiera creer lo que se le había ocurrido que estaba haciendo. Tenía que soltarlo de una vez.


    —¿Quieres casarte conmigo? —pregunté sin poder escuchar mis propias palabras.


    El corazón me sonaba tan fuerte en los oídos que ahogaba todo lo demás. Me iba a dar un infarto. David se lanzó a mis brazos en el suelo y me tiró hacia atrás. Me agarró por el cuello y supe por los espasmos que le daban que estaba llorando.


    —No es la manera más romántica de pedírtelo, pero llevo mucho tiempo queriendo hacerlo.


    —¿Mucho tiempo? —preguntó David interrumpiéndome.


    Se soltó de mi cuello para mirarme. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —Meses —confesé, asintiendo—. ¿Te acuerdas del día que me tatué nuestros nombres?


    David asintió con la cabeza y se le formó una sonrisa de oreja a oreja. Una sonrisa llena de amor y felicidad. Yo también recordaba ese día, tuvimos un sexo salvaje increíble. David se volvió loco cuando le enseñé el tatuaje.


    —Pues llevo queriendo pedírtelo desde ese día. Compré el anillo, pero como me daba miedo preguntártelo por si me decías que era muy pronto, decidí guardarlo y hacerme el tatuaje para demostrarte que lo nuestro iba en serio. Que te amo.


    —¿Por qué hoy?, ¿por qué ahora?


    —Porque, cuando hemos descubierto dónde estaban mi hermano y Judith y me he dado cuenta de lo que teníamos que hacer, en lo único en lo que he podido pensar era que no quería morir sin que fueses mi marido. Porque no hay nada que desee más en este mundo. Te amo, David.


    David empezó a llorar.


    —No me has contestado —dije, temblando de miedo.


    —Adrián, te amo como nunca he amado a nadie. Como pensaba que nunca podría amar a nadie. Me muero por ser tu marido. ¡Sí quiero! —gritó, levantando los brazos en alto.


    Me reí a carcajadas. Sentí como si se me hubiera quitado un peso de encima. Sentí felicidad. Se me calentó el pecho por dentro y se me hinchó el corazón. Este hombre tan maravilloso, tan perfecto y tan guapo quería pasar el resto de su vida a mi lado. Lo besé con fuerza en la boca. David me devolvió el beso durante unos segundos, pero después se separó de mí.


    —Quiero verlo —me dijo, emocionado.


    Me reí con amor. Sabía lo que quería ver. Metí la mano en la parte trasera de mis vaqueros y saqué la caja. Era de terciopelo negro. La sostuve enfrente de él, pero no la abrí. David aguantó como unos cinco segundos antes de abalanzarse sobre ella.


    —Oh, vamos —dijo, dándome un codazo y arrancándome la caja de las manos.


    Abrió la caja con dedos temblorosos, detalle que hizo que me sintiera un poco mejor al saber que no era el único que estaba nervioso. Lo escuché ahogar una exclamación. Me asomé a pesar de saber lo que había dentro. Colocado sobre la almohadilla de la caja descansaba un simple aro de titanio negro. Me pregunté por centésima vez si sería suficiente. Era el anillo que más me había gustado. Sentía que me definía a la perfección. Era el anillo que me gustaría ponerle en el dedo al hombre que amaba el día que nos prometiéramos ante todos y ante la ley un para siempre.


    —Adrián —dijo David, levantando la cabeza para mirarme—, es perfecto.


    Supe que estaba siendo sincero.


    —Tú eres perfecto.


    Me levanté del suelo y agarré la mano de David para que se levantase también. Le puse el anillo en el dedo sin quitarle los ojos de encima ni un segundo. Después, me agaché para poder poner las manos en su cintura y levantarlo. En el mismo momento en el que lo tuve en brazos, David me rodeó con las piernas. Sin dejar de mirarnos el uno al otro como si no pudiésemos respirar si no lo hacíamos, lo llevé hasta el colchón que habíamos puesto en el suelo cuando preparamos este mismo lugar para mi hermano y Héctor. Evité pensar en mi hermano. Me dolía demasiado hacerlo y ahora no era el momento para eso. Cuando David estuvo en el centro del colchón, me tumbé sobre él.


    DAVID


    —Nunca me canso de lo bueno que estás —le dije lleno de deseo, admirando los tatuajes sobre sus pectorales.


    Adrián gimió y cerró los ojos mientras yo dibujaba el contorno de nuestros nombres juntos. Recordé entonces el día que se presentó en la sede después de hacerse ese tatuaje. Creo que jamás me había sentido más amado. Sentí como si fuera la confirmación de que Adrián quería estar toda la vida conmigo. Entonces pensé que era su manera de decirme lo mucho que me amaba. Ahora sabía que había acertado al pensar así, porque eso era justo lo que me quería decir. Empecé a acariciarle el cuerpo. A besarlo. Las manos de Adrián vagaron codiciosas por mi cuerpo. Empezamos a desnudarnos el uno al otro. Solo dejábamos de tocarnos el tiempo necesario para quitarnos la ropa. Cuando Adrián se deshizo de sus calzoncillos sobre mí, su enorme erección me golpeó el estómago. Adrián gimió y yo me lamí los labios, deseoso.


    —Me muero de ganas de sentirte dentro de mí —le dije.


    Adrián volvió a gemir y contrajo la cara como si estuviera dolorido. Empezó a besar mi cuello, mi pecho, mis abdominales. Cuando se metió mi vara entera en la boca, consiguió que gimiera como si me estuviera muriendo. Amaba a este hombre y me volvía loco. Lo agarré de la cabeza para que me soltase y se pusiera de nuevo sobre mí. No quería que esto se acabase tan rápido y estaba tan excitado, con los sentimientos tan a flor de piel, que, si me chupaba durante un segundo más, eso sería exactamente lo que iba a pasar. Cuando lo tuve de nuevo sobre mí devorándome la boca, estiré la mano para alcanzar mis pantalones. Saqué del bolsillo trasero un sobre de lubricante y se lo tendí a Adrián. Sonrió con lascivia y felicidad haciendo que todo mi cuerpo palpitase.


    —Siempre estás preparado —me alabó.


    —Con lo que te gusta follarme en cualquier sitio, siempre tengo que estarlo.


    Mis últimas palabras sonaron entrecortadas con un gemido. Mientras hablaba, Adrián había abierto con la boca el sobre de lubricante y había puesto los dedos sobre mi nudo de nervios. Me frotaba con deseo consiguiendo que me derritiese. Estaba tan cerca.


    —Te necesito —le dije para que se diera prisa.


    —Cariño —dijo Adrián, dolorido.


    Quitó los dedos de mi entrada y se lubricó el miembro antes de tumbarse sobre mí. Me miró a los ojos mientras me penetraba. Siempre sentía que hacerlo nos conectaba, pero ese día me sentí más unido a él de lo que me había sentido nunca. Ninguno de los dos duramos mucho tiempo, pero fue precioso. Perfecto. Mágico. Increíble.


    Después de corrernos nos quedamos dormidos abrazados. Felices por tenernos el uno al otro. No había sensación más maravillosa en el mundo que esa.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    ADRIÁN


    Dentro de cada situación mala siempre hay algo bueno, o por lo menos eso es lo que dicen. No es que hubiera estado nunca a favor de esa ridícula afirmación. Pero ese día, el día de mi boda, uno de los más felices que viviría nunca, era también el mismo día en el que nos íbamos a encaminar a una batalla muy peligrosa. Se podría decir, o eso esperaba, que iba a ser la batalla más dura a la que tendríamos que enfrentarnos. Y la última. Así que sí, la mejor definición para ese día era la palabra agridulce. Por un lado, iba a unirme de por vida a la persona que más amaba, por el otro, estaba la posibilidad de que uno de los dos, o ambos, perdiésemos la vida. Por supuesto era una posibilidad remota a la que no pensaba dedicarle ni un solo pensamiento. Por otra parte, era esa misma situación la que había hecho que aquí y ahora fuéramos a casarnos. Sin esa situación, todavía no hubiera encontrado el valor dentro de mí mismo para pedirle matrimonio. La boda, a pesar de ser un motivo de felicidad porque nos estaba uniendo a dos personas que nos amábamos, también era triste porque la estábamos celebrando con el recuerdo de dos personas tan importantes para nosotros y que no podían estar presentes. Dos personas que, en el mismo momento en el que las rescatásemos, me iba a encargar personalmente de matarlas con mis propias manos porque eran unos putos gilipollas. ¿Cómo podían haber pensado que tenían el derecho de ponerse ellos en peligro para protegernos a nosotros? ¿Podían llegar a ser tan gilipollas de pensar que nos haría ilusión? ¿Que nos parecería bonito? ¿Noble? Tuve que obligarme a relajarme. Obligarme a dejar de pensar en ellos. En mi puto hermano. Necesitaba disfrutar de este momento.


    Di vueltas por toda la habitación. Habíamos quedado en la sala para poder hacer la ceremonia antes de marcharnos. Íbamos a reunirnos con el resto de los protectores y personas que iban a ayudarnos a liberar la fortaleza de los dirigentes en un aparcamiento enorme que había en la salida de la ciudad. A pesar de que estaba convencido de que lo que íbamos a hacer, y no me refería a la boda, me refería al ataque, era lo que debíamos, estaba nervioso y sin ganas de hacerlo. La puerta de la sala se abrió arrancándome de mis pensamientos en bucle. Me giré para ver quién había llegado.


    En el momento en el que mis ojos se encontraron con los de David fue como si todo lo malo que había en el mundo se esfumase. Solo existía él. Solo había sitio en mi corazón para lo que sentía por él. Este era uno de los momentos más especiales de nuestra vida y pensaba vivirlo al máximo. Disfrutarlo al máximo. Darle lo que se merecía. Mientras David se acercaba a mí, que me esperaba en el medio de la sala, la cual habíamos despejado sacando las mesas y las sillas que había en el centro para poder celebrar la ceremonia, no pude evitar que mis ojos se deslizasen por su musculoso cuerpo. Me volvía loco. A pesar de que hacía pocas horas que habíamos estado revolcándonos en la cama, seguía deseándolo. El estómago se me llenó de nervios y me hizo una pirueta cuando David, frente a mí, me sonrió como si fuese lo que más quería en el mundo.


    —Te amo —le dije mientras nos dábamos las manos.


    —Cuando rescatemos a Jaime y a Judith y estemos todos, repetiremos la boda. Te lo prometo —dijo, preocupándose una vez más por mí y por mis sentimientos.


    —Quiero que esto sea perfecto para ti —dije—. Es lo único que me importa.


    —No se me ocurre nada más perfecto que esto —dijo, soltando una de sus manos y abarcando con un gesto la sala.


    Miré a mi alrededor. Estábamos rodeados de nuestros amigos. De nuestra familia. Todos vestidos de negro. Con nuestros uniformes. Todos a la espera de ir a una batalla. Había algo poético y perfecto en todo esto. Todos ellos para ser testigos de la unión de nuestro amor.


    —No hay nada más perfecto que casarme contigo —dijo, y se me hizo un nudo en la garganta de la emoción.


    —Joder, cariño. Eres mucho más de lo que me merezco.


    —No es verdad, te lo mereces todo, Adrián.


    —De verdad que odio tener que interrumpir esto, pero se nos está haciendo tarde para llegar a la cita del aparcamiento —dijo Héctor.


    Estaba muy afectado, aunque por nosotros estaba tratando de mantener el tipo. Todos lo estábamos. Y yo se lo agradecía. Cuando hacía meses le había dicho que quería pedirle matrimonio a David, a los pocos días me dijo que se le había ocurrido el regalo de bodas perfecto. Iba a sacarse la licencia para ser él mismo el que nos casase. El muy cabrón me había sorprendido tanto y me había tocado tanto el corazón que no fui capaz de responderle. Solo pude estrecharlo entre mis brazos y rezar para que entendiese sin palabras lo que significaba para mí.


    —Antes de que nos cases quiero hacerte una promesa. Aquí y ahora. Mi propósito a partir de ahora va a ser devolverte el favor —le prometí a Héctor—. Y cuando lo hagamos, cuando te case con mi hermano, quiero que estemos las mismas personas que ahora y por supuesto los que faltan —añadí, mirando a Eder.


    Los ojos de Héctor se volvieron brillantes. Tragó de manera visible y tardó varios segundos en volver a hablar. Cuando lo hizo, comenzó la ceremonia.


    DAVID


    La ceremonia fue preciosa, nunca la olvidaría. Fue sencilla pero perfecta. Nunca podría olvidar el amor y la felicidad tan pura con la que me miraba Adrián. La sensación de plenitud cuando deslizamos los anillos en los dedos del otro. Sentí como si fuéramos las únicas personas en el mundo. Como si nada de lo demás importase. Fue mágico. Por unos minutos olvidé lo que nos deparaba el futuro y solo me centré en el aquí y en el ahora. En el hombre frente a mí. En la mitad de mi alma.


    Cuando Adrián nos declaró casados, la realidad vino de golpe. Teníamos que seguir adelante.


    —Tengo que confesarte, ahora que ya eres mi marido —le dije, sintiendo como el estómago me daba un vuelco de felicidad al poder pronunciar esas palabras—, que sabía que nos íbamos a casar. Había visto una premonición de nuestra boda. Aunque no era como esta. En la premonición que vi íbamos vestidos los dos de traje y nos casábamos con un arco lleno de flores por detrás.


    —Creo que la premonición ha cambiado porque Judith y Jaime han alterado el futuro. Supongo que todos lo hacemos con las decisiones que tomamos. Pero sé una cosa segura y es que esto —dijo, señalándonos a nosotros abrazados— iba a suceder de una manera u otra. Hay cosas que son inevitables.


    —Te amo más que a mi propia vida —dije, levantando la cabeza y mirándolo con todo el amor que tenía dentro de mi corazón.


    —Si me quieres, haz el favor de seguir vivo cuando esto acabe. Cuando les arrebatemos el mando a esos hijos de puta. Es lo único que quiero en el mundo. Que nunca dejes de respirar.


    Era imposible no amar a Adrián. Debajo de toda esa fachada de dureza estaba el corazón más tierno y noble que había visto nunca. Me lancé a sus labios y lo besé con tantas ganas como si fuera la primera vez que lo hacía. No sabía cómo era posible que este hombre, no este hombre, mi marido, me corregí, consiguiera enamorarme un poco más cada día que pasase a su lado.


    JUDITH


    Me sorprendió mucho que al día siguiente de llegar a la fortaleza nos volvieran a llevar con los dirigentes. Pero, aun así, no les pregunté nada a los guardias que vinieron a llevarnos, no quería darles el gusto de que supieran lo nerviosa que estaba. La noche que había pasado con Jaime en la pequeña habitación había sido horrible. Jaime estaba todavía demasiado traumatizado por el tiempo que había pasado en cautiverio. En el mismo instante en el que nos habían dejado en la habitación y habían cerrado la puerta, Jaime se había sumido en un estado catatónico. No se movía, no hablaba y apenas respiraba. Me había pasado toda la noche abrazándolo y diciéndole que íbamos a estar bien, pero apenas reaccionó. Había dado lo que fuera porque lo hiciera. Porque gritase, porque llorase, porque hiciera algo. Me había sentido tan inútil. Así que, aunque estaba nerviosa y preocupada por saber a dónde nos llevarían o lo que nos dirían los dirigentes, salir de esa minúscula habitación había sido un alivio. Agarré la mano de Jaime por el camino. Se parecía un poco más a él mismo. Me apretó la mano.


    —Siento haberte asustado —me dijo hablando bajo—, pero no soporto estar encerrado.


    —Vamos a estar bien —le dije tratando de tranquilizarnos a ambos.


    Sabía que mis palabras estaban vacías y eran patéticas, pero era lo único que podía aliviarnos en ese momento.


    —Callaos —nos ordenó uno de los guardias.


    Tuve que luchar, fuerte, contra el impulso de mandarlo a la mierda. Tenía que controlar mi temperamento. No estábamos en un lugar seguro. Tenía que mantener la boca cerrada para no cabrear a nadie si quería que sobreviviésemos.


    Entramos por una de las puertas traseras a la sala en la que habíamos estado la noche anterior. Lo primero que vi fue a los dirigentes sentados en la misma mesa y en la misma posición que habían estado el día anterior. Con Gabri entre ellos.


    —Judith.


    —Jaime.


    Escuché decir nuestros nombres. Me dio un vuelco el estómago. No podía ser. Hubiera reconocido las voces que nos habían llamado en cualquier situación. Eran las de Eder y Héctor. Moví la cabeza en dirección a sus voces. Estaban en el centro de la sala, de pie. Mi hermano y Adrián estaban con ellos.


    —No —les dije, asustada—. ¿Por qué habéis venido? —les recriminé, dolorida.


    Tenía miedo de que les pudiera pasar algo. No quería que nadie les hiciera daño. Ya no podía estar segura de nada, ni siquiera de mis propias premoniciones, ¿y si algo de lo que había visto era verdad? ¿Y si sus muertes lo eran? No podía permitirlo.


    —Tenéis que iros de aquí —le dije a Eder, tratando de acercarme a él.


    De repente, dos pares de manos me agarraron por los brazos con fuerza. Traté de zafarme, pero no tenía fuerza suficiente para lograrlo. Eder gritó furioso cuando me agarraron y trató de venir hasta donde mí.


    —Soltadla, hijos de puta —ordenó mientras cinco guardias trataban de contenerlo.


    —Eder, tranquilízate, joder —le dijo mi hermano.


    Eder no le hizo caso y siguió revolviéndose.


    —Soltad a la chica —ordenó Carlos.


    Los hombres que me tenían agarrada me soltaron de inmediato. Eder se tranquilizó, por lo que los protectores que estaban tratando de contenerlo pudieron tirarlo al suelo. Cayó con un ruido sordo que me puso los pelos de punta. Héctor aprovechó el caos que había en la sala para llegar corriendo hasta nosotros y agarrar a Jaime. Lo estrechó entre sus brazos y les dio la espalda a los guardias que estaban con nosotros para que solo pudieran hacerle daño a él y no a Jaime. Se abalanzaron sobre ellos, pero Carlos volvió a ordenarles que no los tocaran. Aproveché esa ventaja y la confusión que había en la sala para salir corriendo a donde estaba Eder. Se había conseguido levantar del suelo y estaba de rodillas. Tenía dos protectores sujetándole los brazos y clavándole las rodillas en la espalda para que no pudiera moverse. Me dejé caer al suelo delante de él.


    —Ya basta —dijo Carlos—, los hemos traído aquí para enseñaros que están bien. Ahora vamos a hablar.


    Héctor y Jaime se pusieron a nuestro lado.


    —Decidnos a qué ha venido esta visita.


    —Hemos venido aquí a cambiarnos por ellos —dijo mi hermano, el cual parecía el más templado de todos.


    —¿Queréis intercambiaros? —preguntó, sorprendido.


    —Eso es lo que he dicho —repitió mi hermano, enfadado, con tono cortante.


    Estaba perdiendo la paciencia.


    —Pero aquí faltan muchas personas. ¿Dónde está David? ¿Dónde está tu chica, Dani?


    —Nunca íbamos a traerte a nuestras parejas —respondió Adrián, que ante la mención de David su mirada se había vuelto homicida—. Tiene que bastarte con nosotros.


    Carlos se rio de las palabras de Adrián.


    —¿Todavía no te has dado cuenta de que estáis condenados? No pienso contentarme con ninguno. Os voy a tener a todos y os voy a matar —dijo, levantándose de su silla y dando un golpe en la mesa.


    Me quedé sin palabras con su reacción. No parecía una persona que perdiera los nervios con facilidad. El miedo hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Me apreté todavía más fuerte contra Eder. Bajó la cabeza sobre la mía para tratar de tranquilizarme, ya que no podía agarrarme. Los guardias todavía le inmovilizaban los brazos detrás de la espalda.


    —Quiero a ese cabrón —dijo el dirigente que se llamaba Óscar.


    Miré hacia atrás para saber de quién estaba hablando. Aunque por la tensión que brotó del cuerpo de Eder no me hizo falta ver el dedo que lo señalaba para darme cuenta de que estaba hablando de él.


    —Ese hijo de puta me traicionó. Se llevó todo lo que más me importaba y voy a matarlo con mis propias manos.


    —¡No! —dije, y me agarré más fuerte a Eder.


    —Quitad a la chica —ordenó Carlos, que llegados a ese punto había perdido toda compostura.


    Con esa orden se desató el caos. Todos los guardias disponibles de la sala se pusieron a pelear contra nosotros, que tratábamos de que Óscar no pudiera llegar a Eder. Iba a luchar con todo lo que tenía. Con mi propia vida incluso. Nadie iba a tocar al hombre que amaba.


    DAVID


    No es que hubiera dudado en ningún momento de mi tío, pero verlo aparecer a la hora en la que habíamos quedado fue un alivio. Habíamos planeado con tan poco tiempo todo que podrían haber salido mal demasiadas cosas. Mi tío silbó en alto en apreciación cuando nos vio.


    —No mentías cuando dijiste que erais muchos.


    —¿Por qué lo haría? —le pregunté mientras nos abrazábamos para saludarnos.


    —Desde luego no tenías motivos para hacerlo. Como te dije ayer a la tarde cuando hablamos, por aquí las cosas están muy tensas. No faltaba mucho para que los protectores que estamos aquí nos rebelásemos. Siempre han sido un atajo de cabrones, pero los hemos tolerado porque siempre han protegido a los prodigios, pero desde hace un año se han vuelto locos. Imprudentes. Solo necesitábamos un empujón.


    —Pues este es nuestro momento —le dije, y miré sobre su hombro a todos los protectores que venían con él.


    —¿Es cierto lo que se dice de vosotros? —me preguntó un protector que no conocía alzando la voz para que todos lo escucharan mientras se adelantaba un paso.


    —¿El qué? —pregunté porque realmente no sabía de qué estaba hablando.


    —Que estáis rescatando a prodigios, dando refugio a protectores, que habéis creado un nuevo santuario.


    Escucharlo decir eso llenó mi pecho de orgullo, que considerasen un santuario lo que entre todos habíamos creado y protegido.


    —Es cierto —aseguré en alto para que todos me escuchasen bien—, y es lo mismo que vamos a hacer aquí —prometí.


    —Adrián, Lucas y Héctor han entrado en la fortaleza para distraer a los dirigentes. Para que los tuviéramos juntos. Tenemos que darnos prisa —le pedí a mi tío.


    Empezó a explicarme por dónde íbamos a entrar. Quiénes estaban de nuestro lado y quiénes del lado de los dirigentes. Pronto, todos tuvimos claro lo que teníamos que hacer.


    —Tenemos que ponernos en marcha ya. Me estoy poniendo histérico, mi marido está en peligro y no lo llevo bien —le confesé a mi tío.


    Sentía una opresión de angustia en el pecho. Necesitaba que fuéramos a donde ellos ya. Que fuésemos a salvarlos. Los habíamos entregado como un cebo y lo odiaba. Solo quería a mi marido sano y salvo.


    —Enhorabuena por eso, por cierto —dijo mi tío, señalando con un movimiento de cabeza al anillo de mi dedo.


    —Gracias.


    —Tranquilo, nos vamos ya. No veo la hora de liberar este sitio de esta gentuza. Reúne a tu equipo, yo voy a reunir al mío. ¿Tenéis claro lo que hay que hacer? —preguntó.


    —Sí, todos lo sabemos.


    —Pues vamos cada uno a nuestras posiciones. Nos vemos en el punto de encuentro.


    —Gracias por todo —le dije, agarrándolo de la mano y mirándolo con cariño.


    —Gracias a vosotros. Necesitábamos desde hacía muchos años hacer esto. Vosotros habéis sido el impulso que nos hacía falta.


    El tiempo que estuve por los pasillos enfrentándome con los pocos guardias que no estaban de nuestro lado, junto al equipo que me había tocado, se me hizo eterno. Pero teníamos que asegurar el resto de la fortaleza antes de atacar a los dirigentes. Teníamos que despojarlos de todo el apoyo y de toda la ventaja que pudieran tener. Cuando llegamos a la puerta en la que estaban los nuestros y los dirigentes, mi tío ya estaba esperándonos.


    —¿Cómo os ha ido todo? —le pregunté mientras me encontraba con él frente a la puerta de la sala principal.


    —Todo bien, pero me hubiera gustado no tener que acabar con alguno de los soldados —dijo mientras se miraba las manos—. Si solo hubieran entrado en razón.


    A través de las puertas de la sala empezaron a sonar golpes y maldiciones. Sonaba como si el caos se hubiera desatado dentro.


    —Tenemos que entrar ya —dije.


    Cerré los ojos durante unos segundos para concentrarme. Necesitaba machacar las mentes de todos los que estuvieran allí cuando entrásemos para que la pelea se pudiera parar de golpe. Recé para que fuese lo suficiente fuerte. Si había muchas personas, no lo lograría. Pero invalidaría a los máximos que pudiese. Este era el paso más complicado. Los mejores y más leales guardias estaban ahí. Junto a los dirigentes. Nunca se separaban de ellos. Mi tío abrió la puerta y yo lancé mi don. Cuando empezaron a gritar en la sala, abrí los ojos para ver cómo estaban todos. Qué estaba pasando. Me sentí agradecido cuando descubrí que la gran mayoría estaban tirados en el suelo sujetándose la cabeza con las manos. Había usado todas mis energías para hacerles daño. Había ayudado que la gente que quería estuviera allí dentro. Lo sentía mucho por ellos, porque en un golpe a tan gran escala no podía elegir a qué mentes atacar. Había tenido que hacerlo con todas. Busqué a los míos con la mirada. Encontré a Eder, lo liberé de mi dolor, también a Judith, que estaba a su lado. Luego liberé a Jaime y a Héctor. Busqué por la sala, desesperado, para encontrar a Adrián. Él era uno de los pocos que no había caído. Estaba luchando contra Carlos. Corrí hacia ellos y liberé al resto de personas para enfocarme en Carlos. Cayó a los pocos segundos al suelo, desmayado. Adrián buscó con la mirada y me sonrió cuando me vio. Me lancé a sus brazos cuando llegué a su lado.


    —Estamos los dos vivos —le dije.


    —Cariño —me respondió él con amor—. Eres un tío muy duro. Los has fulminado.


    Había admiración en sus palabras.


    —Tenemos que ayudar a los demás.


    Cuando nos giramos, vimos que todos los dirigentes y sus guardias estaban contenidos. Éramos demasiados para ellos. Respiré aliviado y me apoyé contra el cuerpo de Adrián. Todavía nos quedaba mucho por hacer. Pero ahora, con los dirigentes derrotados y la fortaleza liberada, estábamos mucho más cerca de la paz y de la libertad para todos. Todo saldría bien.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    JUDITH


    Una semana después


    Aunque tenía la sensación de que habían pasado mil años, solo hacía una semana que estábamos en la fortaleza. Lejos, muy lejos, quedaba el recuerdo del día en el que había llegado aquí con Jaime pensado en que nunca volveríamos a ver a nuestras personas amadas. Era curioso, porque ese día la fortaleza me había parecido fría. Hermosa pero aún fría. Ahora, desde que nosotros estábamos aquí, estaba empezando a parecer un hogar. Solo me faltaba una cosa. Bueno, más bien dicho me faltaba lo más importante: Eder.


    Era él lo que me había llevado a ese jardín de la parte delantera de la fortaleza. A la entrada. Estaba esperando a que volviese. Solo habían pasado dos días desde que se había ido con otros protectores para recoger a los últimos prodigios que quedaban en la sede. Queríamos que todos estuvieran juntos. Después de que cada persona votase, habíamos decidido que lo mejor que podíamos hacer por la comunidad de los protectores y de los prodigios era restaurar este lugar. Que se convirtiera en el santuario que de verdad tenía que ser. Desde ese día era lo que estábamos haciendo. Estaba feliz. Mucho más feliz de lo que había recordado estar alguna vez. Me sentía más en mi lugar de lo que había estado nunca. Sabía que eso tenía mucho que ver con que ahora me sintiese bien conmigo misma. Reconciliada con mi don. Reconciliada con mis sentimientos. Con todo. Pero a pesar de ser yo misma la dueña de mi felicidad, quería tener a mi lado a Eder. Porque era la mejor persona que había conocido en la vida. El mejor hombre y, para qué engañarnos, el más sexy.


    Cuando vi aparecer las furgonetas blancas en las que traían a los prodigios, el corazón se me desbocó en el pecho. Me removí inquieta en el sitio. Eder todavía estaba demasiado lejos de mí. Cuando llegaron, aparcaron las furgonetas en la entrada. Hubo mucho movimiento. Los protectores que estaban en la fortaleza fueron a ayudar a los que acababan de llegar. Pero yo solo quería ver a uno. Salió de la última furgoneta. Alto. Guapo. Imponente. Tal y como era él. Y se llevó todo el aire de mis pulmones. De repente, solo existía él en el mundo. Era todo lo que podía ver. Su ceño estaba fruncido, dibujando su cara de concentración, profesional. Paseó la mirada por toda la entrada. Esperé con la respiración contenida a que me viese. Cuando nuestros ojos se encontraron, su boca se movió esbozando la más enorme y preciosa sonrisa que había visto en mi puta vida. Supe que esa sonrisa era para mí. Solo para mí. Sin importarme quien estuviera mirándonos, salí corriendo hacia él. Cuando estuve lo suficiente cerca, salté hacia sus brazos. Eder me cogió. Sabía que siempre lo haría.


    —Pequeña —dijo suave en mi oído.


    Todo mi cuerpo se volvió loco de amor con esa única palabra.


    —Llevo una eternidad sin verte. Tienen que estar agradecidos de que no cogiera ayer una de las furgonetas y viniera a verte. A darte un beso.


    —Solo hemos estado separados dos días —observé, a pesar de que me había parecido igual de duro que a él.


    —Lo que he dicho. Una eternidad sin verte.


    Dicho eso me apretó contra su cuerpo. Estaba abrazada a él con los brazos y las piernas. Lo besé. Primero, un beso suave. Luego, otro. Otro. Y la cosa, igual que pasaba siempre, se fue calentando.


    —Si no dejas de besarme así, vamos a acabar dando un espectáculo.


    —Pues llévame al cuarto, porque no pienso parar.


    Eder empezó a caminar hacia la fortaleza dando unas zancadas enormes. Mientras nos llevaba dentro empecé a besarle el cuello. A acariciarle los músculos de los brazos.


    —Joder, cariño —dijo, dolorido, cerrando los ojos—. No vamos a llegar al cuarto ni de coña.


    Dicho eso, abrió la puerta de uno de los baños de la planta baja. Nos metimos dentro. Me apoyó sobre el lavabo y empezó a desnudarme.


    —Me moría de ganas de verte.


    —Y yo a ti, pequeña. Pero ahora mismo solo puedo pensar en estar enterrado dentro de ti.


    Gemí por sus palabras. Deseaba lo mismo. Pronto, el quitarnos la ropa el uno al otro mientras nos besábamos se convirtió en arrancárnosla. Los dos éramos demasiado intensos. Los botones de mi camisa y un bolsillo de su uniforme salieron volando. Me volvía loca lo muy fuerte que era. Lamió mis pezones y, cuando estaba a punto de agacharse delante de mí para darme placer con su boca, lo agarré del pelo para que parase.


    —Te necesito dentro. Estoy muy preparada.


    Eder gruñó de satisfacción. No le hizo falta ninguna explicación más para apoyar una mano a cada lado de mi cadera sobre el lavabo. Me miró a los ojos y me penetró de una sola estocada, haciendo que los dos gimiéramos en alto como si nos estuviéramos muriendo. Creo que batimos el récord. Nunca habíamos durado tan poco haciendo el amor. Pero es que los dos éramos apasionados. Yo lo era en cada cosa, Eder lo era conmigo. Éramos, y sabía que estaba feo que fuera yo misma la que lo dijera, la pareja perfecta. Era una suerte que no me importase no ser una persona modesta. Me quería tal y como era. Con mis virtudes y mis defectos. Y lo que era mejor. Eder me quería tal y como era. Y Eder era para mí lo más importante del mundo.


    JAIME


    —Ni te imaginas la cantidad de veces que he soñado con hacer esto —me susurró Héctor al oído mientras me rodeaba la cintura con sus manos.


    Me atrajo contra su pecho. Todo mi interior se agitó y sentí débiles las rodillas. Me contuve para no temblar. Sabía que sus caricias nunca dejarían de tener ese efecto en mí. Su cercanía. Lo amaba con todo lo que tenía dentro.


    —Me parece que te has confundido de planta —comenté controlando la voz para que no se notase lo derretido que me tenía.


    Era de madrugada. Estábamos de guardia en la fortaleza. A los pocos días de derrocar a los dirigentes, habíamos traído a todos los prodigios aquí; era el lugar en el que mejor podíamos protegerlos.


    —Te voy a contar un secreto. No me he confundido. —El aliento de sus palabras susurradas hizo que un escalofrío de placer me recorriese de arriba hacia abajo.


    —Tentador, pero tenemos obligaciones. Ya sabes, de esas que ahora mismo no me acuerdo. Pero estoy seguro de que las tenemos —dije gimiendo.


    —Le he pedido a Lucas que me cubra. Él sabe lo que es estar enamorado. Y, sobre todo, sabe lo que estar enamorado de un miembro de tu equipo de vigilancia. Lo excitante que es atraparlo en mitad de un pasillo por la noche —me susurró con lascivia en el oído haciendo que la excitación que sentía se multiplicase nublando mis sentidos—. Déjame hacerte lo que he venido a hacer.


    No discutí, no era tan imbécil para hacerlo. Una cosa era hacerse el difícil y otra muy diferente negarse. Quería lo que iba a darme. Quería sus manos en mi cuerpo. Sus besos. Sus palabras de amor. Sus caricias. Lo quería todo de él. Levanté los brazos llevándolos hacia atrás, rodeándole el cuello con ellos. Llevé el cuello hacia la derecha ofreciéndoselo. Héctor no dudó. Entendió a la perfección lo que quería. Entendió que necesitaba que me tomase.


    —¿Sabes lo bueno que estás con ese uniforme? ¿Lo muy caliente que me pones?


    Empezó a besarme el cuello. Sus palabras, antes sugerentes, ahora eran duras y muy excitadas. Exigentes. Deslicé una de las manos con la que estaba agarrándolo y la metí entre nuestros cuerpos. Palmeé su erección.


    —Lo noto —contesté gimiendo al sentir lo duro y enorme que estaba.


    Me giré entre sus brazos y empezamos a besarnos. Nos devorábamos la boca el uno al otro. Solo parábamos para poder respirar. Héctor me colocó contra la pared. Separó una de sus manos de mi cuerpo y me quejé molesto por la pérdida. Era codicioso cuando se trataba de él. De sus caricias. Lo quería todo.


    —Ahora vuelvo a ti —aseguró antes de morderme la oreja.


    Sentí que una puerta se abría a nuestro lado y me sorprendí. En la neblina de mi excitación ni siquiera me había fijado en dónde estábamos. Habíamos acabado al lado de uno de los armarios de suministros de la planta y no pensaba que hubiera sido una casualidad. Parecía que mi chico tenía las cosas muy bien pensadas. Cuando abrió la puerta nos metimos en el armario. Encendió la luz. La bombilla apenas iluminaba, pero era más que suficiente para lo que nosotros queríamos hacer. Mas bien dicho, llegados a este punto, para lo que necesitábamos hacer. Miré un poco por encima el cuarto, aunque no me importaba mucho el lugar donde estábamos. Había unas baldas, un carrito de la limpieza y una caja con juguetes olvidada, de aspecto viejo. Héctor se acercó a mí de nuevo. Me miró a los ojos antes de besarme.


    —No te puedes imaginar lo mucho que te amo.


    El estómago se me volvió loco con sus palabras y se me dibujó una sonrisa enorme en la cara.


    —Estoy seguro de que ni la mitad de lo que yo te amo a ti.


    Héctor me sonrió. Siempre era guapo, pero cuando sonreía parecía una persona de otro mundo. Me hipnotizaba. Su alegría al escuchar que yo también lo amaba hizo que el pecho se me calentase de amor. No existía nada en este mundo mejor que este hombre. Mejor que poder estar a su lado. Mejor que disfrutar de su cariño.


    Sonriendo de medio lado, travieso, me arrinconó contra la estantería que había a mi espalda. Apoyó las manos a ambos lados de mi cadera sobre las baldas y se acercó a mi oído.


    —Tengo un nuevo objetivo en la vida —dijo con voz sugerente. Dominante.


    —Ah, ¿sí? —pregunté, temblando.


    —Sí. ¿Quieres saber cuál es? —preguntó, dándome un lametón en la oreja.


    Asentí con la cabeza mientras gemía. Me estaba poniendo muy caliente lo dominante que se estaba comportando esa noche.


    —Quiero probar contigo cada rincón de esta fortaleza. Cada uno.


    Estuve a punto de correrme en los pantalones por sus palabras, por la manera en que las dijo. Levanté los brazos y lo atraje hacia mi cuerpo. Empezamos a devorarnos a besos. Acariciábamos cada centímetro que éramos capaces de alcanzar del otro. Mecí mi erección contra la de Héctor.


    —Joder —dijo, y acto seguido se arrodilló frente a mí.


    Me bajó los pantalones de golpe y se metió mi erección entera en la boca. Sabía que no iba a durar mucho tiempo. Pero también sabía que ahora teníamos todo el tiempo del mundo. Años y años de nuestra vida para dedicarnos el uno al otro. Minutos después, era yo el que estaba de rodillas en el suelo, devolviéndole el favor.


    Mientras paseábamos de vuelta a nuestras respectivas posiciones de vigilancia, agarrados de la mano, supe que, aunque nos quedaba por delante muchísimo trabajo de reconstrucción en la fortaleza, puesto que nos quedaban muchísimos prodigios por encontrar y salvar, supe que todo merecería la pena. Que todo saldría bien. Que estando juntos no solo conseguiríamos todo lo que nos propusiéramos, sino que el propio viaje merecería la pena.


    

  


  
    EPÍLOGO


    ADRIÁN


    7 años después


    La vida era buena.


    Lo era tanto que todavía me costaba creerlo. Había sido como un sueño poder liberar a los prodigios del mando de los dirigentes. Poder quedarnos con la fortaleza y acoger, proteger y cuidar a todos los prodigios que encontrábamos. Aunque la realidad era que ese día estaba mucho más contento que cualquier otro. Todos los años me pasaba lo mismo en esa fecha. Hacía siete años que me había casado con David por primera vez y era sin duda uno de los mejores recuerdos de mi vida.


    Eran las siete de la mañana y, muy a mi pesar, en lo único que podía pensar era en que me moría de ganas de que fuera por la noche para poder estar a solas con David y, a ser posible, sobre una superficie en la que pudiera ponerlo en horizontal. Me había tenido que levantar pronto esa mañana y no había querido molestarlo. Se pasaba todo el día trabajando. Era, con diferencia, el mejor profesor que teníamos en la fortaleza y eso que la mayoría de ellos estarían aquí con nosotros, enseñando a nuestros niños y a los nuevos prodigios que encontrábamos, aunque tuvieran que ser ellos los que pagasen. Lo suyo era vocacional.


    Antes de marcharme entré en la habitación de nuestro hijo. Todavía me maravillaba lo que me hacía sentir. Nunca había pensado que era tan sentimental, pero supongo que los hijos sacan todo de ti. Me senté de costado sobre su cama, con cuidado de no despertarlo, y lo miré. Jamás olvidaría el día que lo rescatamos. Era tan pequeño. Judith tuvo una premonición de cómo mataban a su madre, que era un prodigio. Aunque no pudimos llegar a tiempo para salvarla a ella, sí que conseguimos salvar a nuestro hijo. Ni David ni yo tuvimos que hablar sobre adoptarlo, fue algo que los dos sabíamos que íbamos a hacer desde que lo vimos. Con solo una mirada supimos que Mario era nuestro hijo. Y la verdad era que no se podía tener un hijo mejor. Había llenado nuestras vidas de felicidad, de noches sin dormir, de risas, de llantos y de quebraderos de cabeza. En fin, todas las cosas maravillosas que los hijos dan. Acaricié su preciosa cabecita con suavidad y le di un beso antes de salir sin hacer ruido. Me fui de nuestro pequeño piso dentro de la fortaleza a hurtadillas para no despertar a ninguno de mis chicos. Quería que descansasen. Esa tarde íbamos a pasar una tarde especial los tres para celebrar nuestro aniversario.


    Llegaba un poco tarde a la cita en el despacho que Lucas y yo compartíamos. Él y yo nos habíamos quedado con el mando de la parte militar de la fortaleza. Entre otras muchas cosas, nos encargábamos de entrenar a los protectores. Reclutábamos nuevos y buscábamos a los que lo llevaban en la sangre y no lo sabían. Por supuesto, también nos encargábamos de las misiones de rescate. David y Jaime se habían quedado con la parte intelectual de todo el asunto, ya que los dos nos daban mil vueltas en inteligencia y control del carácter. Eran unos profesores de primera. Tenían a todos los chavales, y a los no chavales también, encantados. Mientras iba avanzando por el pasillo cercano al despacho, hice todo el ruido posible, no quería volver a encontrarme a mi hermano y a Héctor el uno encima del otro. Parecía que, o bien siempre se estaban enrollando, lo cual no descartaba, o tenían una predilección especial por hacerlo en lugares públicos donde cualquiera podría encontrarlos. Cuando llegué a la puerta del despacho sin toparme con ellos, sonreí triunfante para mis adentros.


    Saludé a Lucas al entrar. Hablamos durante un rato esperando a que Dani, Eder y Héctor llegasen para repartirnos las tareas del día.


    JUDITH


    Con lo que me había costado admitir que era un prodigio, no podía creer la poca paciencia que tenía con los que eran como yo había sido. Puede que más bien el asunto fuera que tenía poca paciencia y punto. Que no tenía nada que ver con la situación en la que estuvieran los demás o con lo que yo hubiera vivido en mis propias carnes.


    —No eres una persona normal —repetí por millonésima vez a una de mis alumnas adolescentes mientras me apretaba el puente de la nariz.


    —No soy un prodigio —contestó, cruzando los brazos y apretando la boca en una fina línea llena de testarudez.


    —¿Y cómo describirías entonces a una persona que mueve cosas con la mente? —le pregunté con toda la guasa con la que fui capaz.


    Rosa apretó todavía más los labios y entrecerró los ojos, mirándome enfadada.


    —Mira, no vas a poder librarte de tu don, te lo digo por propia experiencia —confesé bajando el tono, tratando de que mis palabras fueran íntimas, de que mi mensaje calase en ella—. Créeme, he estado en el mismo lugar que tú.


    Los ojos de Rosa se abrieron con sorpresa. Cuando mis palabras calaron en ella, cuando entendió lo que quería decirle, pasó a mirarme con curiosidad y algo de admiración. Lo leí en su mirada.


    —Tienes que aprender a controlar tu don. Luego, la decisión de lo que vayas a hacer con él está en tu mano. Nadie en la fortaleza te va a obligar a hacer nada. Pero, si no aprendes a controlarlo, nunca vas a poder vivir tranquila.


    Me escuchó, lo supe por la manera en la que me miraba, porque vi como sus barreras bajaban. Fue fácil saberlo, yo había estado en su mismo lugar. Rosa asintió con la cabeza y supe que, aunque no todo estaba arreglado, estaba un poco más cerca de estarlo. Recordé por qué había decidido ser profesora de este lugar, de estos chavales, y me sentí feliz.


    Rosa se marchó y yo cerré la clase antes de ir al despacho de profesores.


    Cuando entré en el despacho, todos los demás ya estaban allí esperándome. Eder, al verlo, me lancé a sus brazos y lo besé con amor. Jaime, Héctor, Dani, Lucas, David y Adrián.


    Todos.


    Mis amigos.


    Mi familia.


    Sonreí, tenía el corazón tan lleno. Me encantaba esto. Me encantaba estar aquí. Amaba lo que habíamos creado juntos. Lo que manteníamos juntos. En ese momento, podía decir, sintiendo cada palabra, que no cambiaría ni un solo segundo de mi vida. Todo lo que había vivido y sufrido había merecido la pena solo por poder estar allí y ahora. Apreté la mano de Eder y me apoyé un poco más en su cuerpo. En su fuerza. En su amor. En su protección. Era mucho más de lo que había soñado. Y seguro que mucho más de lo que me merecía.


    —Bueno, ¿qué es eso tan importante que nos querías decir? —preguntó David, mirando a Lucas.


    Los ojos de mi hermano brillaron de felicidad y miró a Dani, la cual también sonrió.


    —¡Nos hemos enterado esta mañana de que Dani está embarazada! —gritó de alegría mientras la agarraba por detrás y ponía las manos sobre la parte baja de su tripa.


    Todos estallaron en felicitaciones. Corrí a abrazar a mi hermano.


    —Parece que esta vez nadie os lo ha chivado —dijo Dani bromeando.


    —Mira que eres rencorosa, la otra vez se enteraron porque no tenía control sobre mi maravilloso don. Ahora vuestra información privada me la guardo para mí misma —dije riéndome a carcajadas por la cara de horror que se les puso a todos—. Ese es el pequeño precio a pagar por tener a una visionaria como yo por amiga.


    Todos empezamos a hablar a la vez. A gritar emocionados. Lucas se fue a la cocina y volvió con una botella de champán para celebrar la noticia. En poco tiempo, el despacho de profesores se convirtió en una sala de celebración. Cuando media hora después llamaron a la puerta, todos nos quedamos callados manteniendo la compostura. Teniendo en cuenta que todos los que formábamos nuestro grupo estábamos dentro de la sala, la persona que había llamado solo podía ser alguien externo.


    —Adelante —dio paso David con su voz más profesional.


    La puerta se abrió y entró en la sala una de las profesoras de la fortaleza. Se llamaba Sonia. Me fijé en que tenía la cara colorada por la furia. Había traído con ella a dos alumnos. Llevaba a uno en cada mano. Los pequeños no tenían más que cinco años, pero eran duros de pelar. Lo sabía por experiencia propia. Sonia se acercó hasta nosotros y nos evaluó con la mirada. Me sentí de golpe como una adolescente pillada haciendo una travesura.


    —No sé qué hacer con ellos —dijo, desesperada, mirándome a la cara.


    Su miraba se desvió acto seguido hacia Adrián y David.


    Suspiré y bajé la mirada a mi pequeña demonio, agarrada a la mano de la profesora. Cuando nos miramos, me dio una sonrisa tan adorable que consiguió que se me estrujase el corazón de amor. Puede que fuese la niña más traviesa de todo el mundo. Pero era mi niña. Se soltó de la mano de Sonia y vino corriendo hasta nosotros. Eder se agachó para cogerla en brazos.


    —Papá, no he hecho nada —le dijo a Eder, poniendo su mejor cara.


    El hijo de David y de Adrián siguió el ejemplo de nuestra hija soltándose de la mano de la profesora y corriendo a los brazos de su padre más permisivo. Adrián. Este lo cogió con una sonrisa en la cara y lo apretujó contra su cuerpo. El niño apoyó la cara en su cuello y le hizo unas carantoñas.


    —Yo tampoco he hecho nada, papá.


    Adrián dejó escapar una carcajada que cubrió con una tos ante la mirada de desaprobación de David.


    —¿Qué ha pasado, Sonia? —preguntó.


    —Pues lo mismo de siempre, que vuestros hijos se han estado peleando. No quieren que los separe, pero, cuando están juntos, siempre se están peleando.


    David suspiró fuerte.


    —La que nos espera con estos dos —dijo.


    Su hijo trató de lanzarse a sus brazos y David le sonrió con su sonrisa de padre. La sonrisa que decía «eres como un dolor en el culo, pero te quiero más que a mi propia vida». De esa misma manera miré yo a mi pequeña fiera. La vida iba a ser divertida con estos dos.
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